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- Se fijó usted, Watson, en el extraño comportamiento del perro anoche?

- Pero, Holmes, si el perro anoche no hizo nada. 

- Precisamente, eso es lo extraño Watson

Sir Arthur Conan Doyle

History teaches us that men and nations behave wisely once they have exhausted all other alternatives.   
Abba Eban

Thirt, policymakers and agencies that attemp to promote social change may begin to realize that religious systems are not a special and untouchable aspect of societies, but need to made a primary focus of developmental strategies.

Ivan Vallier

Abstract: 
This thesis demonstrates how Catholic religious preconception has an unintended impact on economic performance and institutional configuration in those societies which profess such religion. This is because the individual responsibility is diluted and submission to authority, anny authority, is promoted by Catholicism.

Introducción
El presente trabajo tiene la intención de deslindar algunos elementos históricos del comportamiento ético-político de la nación mexicana que, se sostiene, derivan de las particularidades de una formación social y moral católica (apostólica y romana) que ha formado un esquema de actitud donde las responsabilidades individuales y sociales son sistemáticamente soslayadas y diluidas. 

En la primera parte se hace una revisión histórica de los móviles y orígenes remotos de lo que habría de convertirse en una de las instituciones políticas más impactantes de occidente: la Iglesia Católica Romana y Apostólica.

En la segunda parte, se revisan algunas de las características fundamentalmente medievales y católicas de los proyectos de expansión política españoles en el continente americano y se boceta la formación institucional mestiza resultante que habría de determinar el perfil de la sociedad nacional futura.

En la tercera  parte se abordan algunas características de la configuración social mexicana, cómo, sobre la base de una concepción del mundo que diluye la responsabilidad individual y de un sistema social inequitativo, se reproducen esquemas de relaciones informales clientelares que, sumados a las condiciones mencionadas, distorsionan el desarrollo institucional y la generación y reproducción del sistema político.

En cuarto capítulo se ofrece la prueba documental de la política institucional vaticana para diluir la responsabilidad de los sacerdotes pederastas. Se pone el énfasis en los casos mexicanos.
En el capítulo cinco se apuntan las características básicas del ejercicio y pasión religiosas en México asociándolas a los estamentos sociales que ejercen tipos de pasión religiosa diferenciados. Finalmente, la sexta parte se dedica a concluir.

Prefacio y Modelos
Un evento o algún suceso fuera de lo común suelen ser causa para fijar nuestra atención. Algo pasa y nuestros sentidos son atraídos hacia ese suceso; nos fascina y después tratamos de explicarlo. La inercia y la cotideianidad, sin embargo, capturan nuestra atención de modo mucho más infrecuente. Pero cuando en un lapso relativamente corto suceden acontecimientos que alteran la cotidianeidad de manera sustantiva y, aún así, la cotideianidad sigue siendo básicamente la misma, es la estabilidad en sí lo que se convierte en algo extraordinario, en objeto de escrutinio.

Durante los últimos años se han sumado acontecimientos singulares en México que comparten el denominador común del dramatismo: asesinatos políticos, matanzas vídeofilmadas, corrupciones documentadas, una implacable precipitación en los niveles de bienestar y el virtual desmembramiento de la fábrica nacional. En escasos dos años hemos logrado retroceder como sociedad por lo menos quince años. Y no pasa nada. ¿Qué es, pues, lo que pasa en México que nada pasa? ¿Qué es lo que explica la pasividad de la sociedad mexicana frente a acontecimientos que la agravian profundamente y cancelan en la práctica las perspectivas sociales e individuales de mejoramiento en la calidad de vida y de tranquilidad relativa en el futuro? Cómo explicar que, pese a las experiencias históricas, después de varios movimientos revolucionarios vividos en los últimos 170 años, se sigan reproduciendo los mismos esquemas clientelares y patrimonialistas en el manejo de los asuntos públicos que se vivieron desde la colonia?

El fenómeno necesariamente pasa por el universo de las actitudes y de los valores sociales éticos que las fundamentan. ¿Cómo es que ‘el mexicano’ -así, genérico- se concibe a sí mismo? ¿Cómo asume su existencia personal en el universo en que se desenvuelve? ¿Cuál es su concepción del orden y la relación que mantiene con éste? Son preguntas que sólo es posible responder sobre la base de que las conductas son manifestaciones objetivas de valores que explican tales conductas. Las reglas expresan valores y la gente las sigue precisamente por eso. Cualquiera que sea la concepción del universo cósmico en una sociedad -incluidas aquella sobre la Divinidad y los intereses religiosos de los hombres con tal estructura conceptual- habrá de influenciar y diseñar las acciones y relaciones sociales concretas de la sociedad en cuestión, particularmente en los muy mundanos campos del desarrollo institucional y la acción económica.

Max Weber y Emile Durkheim, han dejado asentada la íntima relación existente entre la religión y el problema -o singularidades- de la evolución social. Para Weber, la ética derivada del movimiento protestante calvinista -en el sentido de su antipatía por el culto a la carne y lo sensual, el énfasis en el deber religioso en hacer un uso provechoso de los recursos dados por Dios y que cada individuo tiene a su disposición, junto con el resto de los preceptos de frugalidad y orden de vida- es un factor importante para explicar el éxito económico de los grupos protestantes en las etapas tempranas del capitalismo (Weber, 1984).

La tesis de Weber ha estado sujeta a la crítica de varios autores: Sin embargo, otros, como el historiador inglés R.H. Tawney, la han aceptado y extendido argumentando que las presiones políticas y sociales y el espíritu del individualismo con su ética de ayuda a uno mismo y frugalidad, han sido factores mucho más significativos en el desarrollo del capitalismo que le mera teología calvinista (Tawney, 1998).

Efectivamente, no es conveniente explicar la evolución de las sociedades sobre la base de teorías monocausales, que ha sido la principal crítica hecha a Weber. Sin embargo, así como los comportamientos individuales y sociales derivados de concepciones éticas, e incluso teológicas, como el protestantismo proporcionan una amplia base para el desarrollo de actitudes que alientan la iniciativa individual y social hacia el capitalismo; o el judaísmo -en su forma talmúdica- “pertenece a aquellas religiones que en se acomodan al mundo y se orienta hacia él en el sentido que no lo niega como tal sino que solo rechaza el sistema prevaleciente de clases sociales” (Weber, 2005), el cristianismo católico apostólico romano conlleva una compleja trama tanto de controles como de enfoques éticos que aíslan al individuo de su contexto social y, de inicio, suprimen la responsabilidad e iniciativa de éste dirigiéndose, fundamentalmente, a la aceptación del orden político social establecido porque esa es, a fin de cuentas, la voluntad divina. 

No hay motivos para creer, ciertamente, que ese fuera el contenido de la prédica original de Jesús. Al contrario, lo que es posible derivar de lo que dijo en su momento, poco tiene que ver con la posterior formación institucional de la Iglesia Católica, la cual está más directamente asociada con el trabajo realizado por San Pablo, o Saúl de Tarso, que con el movimiento judáico original de Jesús. Las concepciones católicas -en general- han implicado históricamente una fuerte resistencia al cambio y mejoramiento de la condición humana. Intentaremos en la primera parte de este trabajo aproximarnos a una explicación del porqué.

Esta muy lejana plataforma nos servirá como punto de observación para considerar algunas paricularidades de lo que fue el proceso de configuración social y posterior construcción del estado mexicano en donde las formas de asumir las cosas y las preconcepciones católicas jugaron un papel determinante. 

Dado que el desarrollo político es un proceso complejo, las sociedades requieren la prescencia de un cuerpo subyacente de normas éticas -casi siempre asociadas a la normas derivadas de la religión- relativamente diferenciadas de las rutinas del intercambio político, lo suficientemente estables y flexibles que den un andamiaje de significados, orientaciones y concepciones de lo que es positivo para la sociedad y ciertas nociones compartidas de lo que son las prioridades humanas. Si ese tejido de concepciones y priorizaciones éticas de largo plazo se distorsiona por la consecución permanente de beneficios de corto plazo, la formación social se verá necesariamente distorsionada. Dicho de manera más amplia: se sostiene que tanto la inestabilidad política sistemática como la estabilidad paralizante de ciertas sociedades latinoamericanas, es alimentada de modo importante por la ausencia de un fundamento religioso-moral consistente dentro del cual los procesos políticos pueden ser estabilizados. Principios básicos  e integrativos como la cooperación, el compromiso y la confianza mutua, que hacen las bases culturales de la vida y el desarrollo institucional, son particularmente débiles en la formación social mexicana.

Cuando el desarrollo institucional se da en esas condiciones, los conflictos políticos, la competencia cortoplacista y los cambios en el liderazgo político estarán sólo superficial y ocacionalmente vinculados con los significados colectivos respecto a las metas sociales y nacionales.

Por lo tanto, el punto crucial para la definición del problema no habrá de encontrarse en la estructura de gobierno ni en las personalidades de los líderes políticos o funcionarios, sino en la relación entre la esfera cultural y la configuración política como un subsistema clave de la sociedad.

México, como buena parte de las naciones del llamado Tercer Mundo, guarda una muy estrecha similitud en su evolución como estado y la construcción de su nacionalismo con las etapas tempranas de la formación europea, donde el estado adquiere una clara precedencia histórica sobre la nación. Sin embargo, de las muchas diferencias que pueden establecerse entre los procesos europeos y tercermundistas, destaca la variable del tiempo. Como señala Mohammed Ayoob,  los constructores del estado del Tercer Mundo no contaron con el lujo de prolongar la traumática y costosa experiencia de una construcción  del estado durante cientos de años, como en Europa Occidental o, más concretamente, en los casos de Inglaterra y Francia. La demanda de competencia con estados modernos ya establecidos y la demostrada efectividad de su cohesión social, su repuesta política y eficacia administrativa hicieron obligatorio que los estados hoy tercermundistas alcanzaran su meta en el tiempo  más breve posible.

Lo inadecuado del tiempo disponible y el hecho de que varias fases secuenciales en el proceso de construcción del estado tuvieran que ser comprimidas en una sola de grandes dimensiones explica, según Ayoob, buena parte de los predicamentos del  Tercer Mundo.

Países como México, Hispanoamérica de hecho, intentan responder a un largo e indeterminado proceso evolutivo en un tiempo ridículamente corto y con un predeterminado conjunto de metas. La existencia de un modelo al cual emular, y las presiones generadas por las demandas de las élites internacionales y domésticas demandan que los estados postcoloniales trasladen su estatidad jurídica a una estatidad efectiva en el menor tiempo posible haciendo que la tarea sea tan difícil que bordea lo imposible (Ayoob, 1995). Fijar un proceso evolutivo histórico a una serie de fechas predeterminadas es un ejercicio difícil y peligroso, dice Ayoob, y es sencillo coincidir con él. Se distorsiona el proceso de evolución natural y hace surgir esperanzas y temores en la meta final, incrementando así la carga en los sistemas políticos afectados al grado de hacerlos sentir permanentemente amenazados.

Aunque México, y Latinoamérica en general, hayan contado con más de un siglo para configurarse como estado, la importación de patrones culturales y económicos  de una Iberia no renacentista sino medieval, hicieron que las tradiciones de las élites de las antiguas colonias pudieran penetrar hasta la totalidad del siglo XX. Son éstas estructuras preburguesas, preindustriales, las que han retrasado el proceso de construcción del estado, podría decirse incluso que  por encima de los de penetración social y cohesión societal.

Existe la noción aceptada de que las discontinuidades introducidas por el gobierno colonial en Latinoamerica fueron más severas que en cualquier otro lado porque incluyeron la implantación, por la fuerza de las armas, de poblaciones europeas foráneas y una religión extraña a una escala no vista en ningún otro lugar del Tercer Mundo excepto, tal vez, Sudáfrica. La importación del trabajo esclavo introdujo fisuras raciales y sociales adicionales en un territorio colonial ya fuertemente dividido entre españoles, criollos, mestizos, e indígenas.

Pero estas discontinuidades introducidas por el proceso colonial son extraordinariamente  importantes para la futura evolución política de los países excoloniales y pueden resumirse así:

· La construcción caballeresca -medieval- de las fronteras coloniales heredaron a las élites postcoloniales, entre otras cosas, entidades territoriales compuestas por grupos étnicos distintos, y a veces hostiles,  que dividieron comunidades étnicas previamente homogéneas en dos o más entidades territoriales. Ello obligó a los nuevos países a enfrentar, casi inmediatamente después del reconocimiento de su estatus, retos secesionistas o irredentistas (Guerras de Castas de Yucatán, la sublevación de Sierra Gorda y las incursiones de los indios bárbaros, por mencionar algunas)

· El gobierno colonial retrasó el tránsito hacia la economía moderna en lo que debió haber sido un proceso natural de desarrollo económico. Tal administración lastró el crecimiento de clases sociales, especialmente la burguesía comercial e industrial. El proceso evolutivo del desarrollo económico fue descarrilado con el propósito de extraer el máximo beneficio de los recursos de tales sociedades para las economías metropolitanas, convirtiéndolas en mercados cautivos de las manufacturas de la metrópoli. Con ello se interrumpieron o destruyeron economías agrícolas florecientes orientándolas a la producción de granos para exportación. También disolvió las industrias manufactureras tradicionales lo que determinó la desindustrialización de las economías coloniales. Entendida como la proporción del PIB generada por, y el porcentaje de población dependiente de la industrialización.

· El gobierno colonial condujo al retraso, e incluso fosilización, de las estructuras económicas coloniales utilizando un tipo de coerción ajena al mercado (la Casa de Contratación, creada en 1530, y la alcabála). El proceso de comercialización resultante es una estructura económica que actuaba como freno del desarrollo económico debido a que generalmente la plusvalía obtenida de la comercialización de productos era transferida masivamente hacia la metrópoli.

· Otra distorsión importante proviene de la tendencia de los poderes coloniales en utilizar múltiples estructuras tradicionales de autoridad que mediaban entre el poder colonial y el pueblo colonizado (la República de Indios y la República de Españoles, por ejemplo). Ello reversó el proceso normal de desarrollo político al establecer impedimentos mayores para la creación de estructuras de autoridad basadas en principios racionales de legitimidad. Los distintos grupos mantenían sus identidades étnicas separadas por ser gobernados en parte por sus propias instituciones nativas (caciques).

· Más aún,  se formaron nuevas solidaridades y fisuras étnicas durante el período colonial que introdujeron nuevas definiciones de identidad comunal. Estas solidaridades y fisuras fueron determinadas por varios factores incluyendo la migración del campo a la ciudad, los vínculos de la educación occidental con la movilidad social, el cambio de la agricultura de subsistencia hacia la producción de granos que significaran dinero en efectivo, y la creciente concentración de población alrededor de las áreas de trabajo intensivo como la minería y las empresas manufactureras.

· El agravamiento de las fisuras étnicas y comunales por la conjunción de la herencia colonial y el proceso de modernización, que en sí mismo guardaba importantes desequilibrios, condujo en varios casos al surgimiento de movimientos separatistas, insurgencias que con frecuencia demandaban la separación del estado postcolonial (La independencia de Texas en 1838, o la separación de Guatemala en 1823).

Todo ello ha llevado a Myron Weiner (1987) a sostener que fue una política étnica hegemónica, antes que una acomodativa, la que caracterizó a los nuevos estados. Un solo grupo étnico -los criollos en el caso mexicano y latinoamericano- toma el control del estado y utiliza sus poderes para ejercer control sobre los otros grupos. La construcción de nación es mucho menor debido a que el proceso de construcción del estado ha producido muchos grupos étnicos faltos de poder e influencia.  Este, en la mayoría de los estados multiétnicos, es frecuentemente el producto de políticas de estado deliberadas.
Capítulo I
Lo católico, orígenes  (O de las consecuencias de una inflexión).
El punto de partida de la documentada pero con frecuencia oculta historia de la religión católica es Jesús de Nazaret. El material disponible sobre de la vida, trabajo y muerte de Jesús revela nada en absoluto de lo en que después habría de transformarse el movimiento al que dio pié y que se convertiría en lo que quizá sea la institución política más sólida y longeva de la historia: la Iglesia Católica, romano y apostólica.

Nada de lo que es tomado como la historia de la vida, trabajo y muerte de Jesús de Nazaret lleva directamente a él. Para aproximarse a la configuración histórica de lo que luego habría de ser catolicismo, se tiene que aceptar que ninguna de las fuentes sobre la vida y trabajo de aquel que se reclama como su fundador, Jesús, puede ser rastreada hasta alcanzarlo directamente a él. No dejó ningún escrito y tampoco hay registros contemporáneos a él que cuenten su vida o que den cuenta de su existencia. Prácticamente todo lo que puede ser establecido del Jesús histórico depende casi sin excepción de las tradiciones cristianas, especialmente del material utilizado en la composición de los evangelios canónicos (Marcos, Mateo y Lucas) y los evangelios apócrifos que reflejan el punto de vista de la iglesia inmediatamente posterior y su fe en Jesús.
 Las fuentes no cristianas son escasas y no aportan nada adicional a lo recogido por las tradiciones cristianas.

Por ejemplo, la ejecución de Jesús se menciona en los “Annales” del historiador romano Tácito, pero éstos fueron escritos alrededor del año 110 D.C. Y Tácito no habla de Jesús sino de Cristo. El pasaje sólo da cuenta del tipo de fin que tuvo Jesús como fundador de un movimiento religioso e ilustra la opinión que había en Roma de ese movimiento.
‘Por lo tanto, aboliendo los rumores, Nerón subyugó a los reos y a inquisitorias penas los afectó, a quienes por sus ofensas odiándolos el pueblo «cristianos» los llamaba. El autor del nombre suyo, Cristo, Tiberio imperando, por el procurador Poncio Pilato de suplicio afectado fue; reprimida por el momento, la fatal superstición de vuelta irrumpió, no sólo en Judea, origen de sus males, sino por la ciudad Roma también, donde todas las atrocidades y vergüenzas del mundo confluyen y se celebran.’  (Anales, 15.44.2-3)
El historiador judío Flavio Josefo
, quien describió la historia del pueblo judío y los eventos de la guerra judeo-romana (66-70 DC), hace sólo dos menciones incidentales en su Antigüedades Judías, en el libro 18 capítulo 3 (63) “Ahora, por este tiempo estaba Jesús, un hombre sabio, si fuera lícito llamarlo hombre, porque era hacedor de asombrosos trabajos… atrajo hacia él a muchos judíos y muchos gentiles.” (Josephus, 2004))

Y en Antigüedades Judías libro 20 capítulo 9.1: “… reunió (Ananás) los jueces del Sanedrín y trajo frente a ellos al hermano de Jesús al que llamaban Cristo, y que se llamaba Jaime, y a algunos otros...” (Ídem). 

En el Talmud, compendio de la ley judía, hay sólo unos pocos comentarios de los rabinos de los siglos I y II que pueden ser considerados. Contienen, fundamentalmente, las polémicas de los apologistas judíos y revelan el conocimiento que tenían de la tradición cristiana; pero también incluyen varios motivos de divergencia. El retrato que de Jesús se presenta en estos escritos consistiría resumidamente en lo siguiente: hijo de un hombre llamado Panther (Ben (hijo de) Panther); trabajó la magia, ridiculizó a los sabios, sedujo y agitó a la gente, reclutó cinco discípulos a su alrededor y fue colgado (crucificado) en la víspera de Pascua. La Toledot Yeshu (Vida de Jesús) es una versión amable de tales afirmaciones que circuló entre los judíos en varias versiones durante la Edad Media. Pero volviendo a lo de Jesús Ben Pantera, el significado es: “Jesús hijo de Virgen” ya que Pantera viene de la lengua griega “Parthenos = virgen o doncella”. En un lugar del Talmud Babilónico se habla de: Pandera = El querido. Hay algunos han querido cambiar el significado explicando que Jesús era hijo de María y de un guerrero.
Abreviando, algunos lugares en que se pueden encontrar referencias a Jesús en el Talmud  son: Sanedrín 107b; Baraita; Sotah 47b; Shabbat 104b; Sanedrín 67; Shabbat. 14d; J. Shabbat. 14d. Los Talmudistas no tratan del todo bien  a Jesús. Aunque es preciso considerar que estos escritos son de la secta “Talmudista” los cuales datan de los años 100 a 500 D. C. y esta secta se dedico a ridiculizar el Nuevo Testamento.
Pero por todas estas fuentes independientes, ninguna contemporánea sino entre 50 y 150 años posteriores a Jesús, puede afirmarse que, en la antigüedad, incluso los opositores a la cristiandad no dudaban de la autenticidad de Jesús. Ello sucedió por primera vez a finales del siglo XVIII, durante el XIX y a principios del XX.
En cualquier caso sí hubo un movimiento sectario –probablemente vinculado originalmente con los esenios, como veremos adelante- con raíces en la judería palestina que creció entre la judería helenizada de la Diáspora y que terminó por romper el cerco étnico.
Así, los primeros cristianos fueron cristianos judíos, por lo que el Pentateuco   -los primeros cinco libros de la Biblia- necesariamente debió haber sido de gran importancia para ellos y seguían sus leyes, observaban  el shabat y la circuncisión. Las ideas cristianas, en el contexto del dominio imperial romano, se extendieron desde la periferia del imperio entre los judíos debido los más probable a que en realidad llevaban el propósito de rescatar en la práctica la ley mosaica que había sufrido varias modificaciones en su observancia que alteraban la convivencia del pueblo judío dominado por Roma. Esto puede suponerse de manera bastante verosímil debido a que es el común denominador de los muchos opositores a la helenización, específicamente la romanización, que existieron en esos tiempos y que, en esencia, coincide con las intenciones de varios profetas escatológicos de aquel entonces. Juan Bautista, por ejemplo.
Cuando se ha tratado de presentar históricamente a Jesús se ha hecho con base en siete imágenes (Pagrasam, 1998):

1.- Jesús, un judío marginal (esto, por suponer que no se haya casado, cosa que, en efecto, siendo judío lo hubiera marginado).

2.- Jesús, un profeta escatológico.

3.- Jesús: un profeta del cambio social.

4.- Jesús: un sabio.

5. Jesús: un ser humano del Espíritu.

6. Jesús: un filósofo cínico itinerante.

7. Jesús: un campesino judío.
Sobra decir que cualquiera de las imágenes es especulación pura, resultante de lo que podemos suponer impotencia para explicar un fenómeno de dos mil años de antigüedad que ha marcado la historia de occidente y que muy probablemente no sea más que el producto de una suma de superposiciones, sincretismos, temores e imposiciones políticas.
Pero hubo una cristiandad germinal. Era un grupo -entre muchos otros- contestatario al orden romano y a una aristocracia judía artificial romanizada; se les llamaba  judíos cristianos porque el número de sus miembros consistió mayoritariamente de judíos que se sumaron a la figura y una idea de Jesús y siguieron sus creencias y enseñanzas.
 Aceptaremos pues sin conceder que hubo un judío llamado Jesús.
Dicho de otro modo, si bien la imagen histórica de Jesús es básicamente difusa, hay suficientes referencias tanto como cristianas como no cristianas para reconocer cierta historicidad.
Aquí, vale la pena echar un vistazo a los Evangelios. Los Evangelios no son una ventana a los tiempos de Jesús, sino un espejo en el que se acumulan experiencias y reflexiones de las comunidades cristianas posteriores al siglo I (Kippenberg, 1994).
En la tradición de los Evangelios se refleja el fracaso de un movimiento de reforma de las sinagogas y que se encontró con la acérrima resistencia de fariseos y escribanos (Mack, 1998).

Por lo tanto, es posible afirmar que tales judíos, los seguidores, asumieron a Jesús como un profeta que, independientemente de otras derivaciones, trataba de hacer a las personas más conscientes y observantes del contenido y la intención  del Pentateuco además de intensificar la aplicación de sus leyes. Pero como, en todo caso, todos los judíos debían de vivir según las leyes contenidas en estos cinco libros, cabe preguntarse cuál era entonces la discusión entre judíos y judíos cristianos.

Hay razones para suponer que un aspecto importante fueron las leyes de comportamiento y el sistema social que se derivan del Pentateuco:

· Que todos lo hombres son iguales, que ninguna persona oprimiría o explotaría a otra, que todos tienen el derecho a ser libres y dueños independientes de su propia fe y destino.

· Que toda persona tiene derecho a la seguridad social. Lo que significa que las personas pueden ser objeto no sólo del apoyo de la comunidad cuando caen en desgracia, sino también a  mantener su condición como proveedores independientes para sus familias.

Desde luego, las leyes del Pentateuco tenían que ser observadas por los judíos como materia de ley en su vida diaria. Sin embargo, eran precisamente tales leyes de comportamiento y tales leyes del sistema de convivencia social las que el patrón  -en un sistema no de clases sino de relaciones patrón- cliente- simplemente se rehusaba a seguir y para lo cual cambiaron su aplicación orientándolas hacia su beneficio, con el inequívoco respaldo del poder romano.

Jesús trató de revertir esta situación haciendo que las leyes judías fueran observadas por las todas personas en su vida cotidiana. Puede afirmarse que en eso precisamente consiste la esencia de sus enseñanzas (Davidmann, 1994)  De hecho, la vida del maestro, habría sido la de un judío observante a quien se le veía por las sinagogas, cumplía con el Templo, respetaba la ley... aunque siempre tuvo problemas por posponer sinagogas, templo y ley en beneficio del hombre. También es cierto que favoreció a los paganos (gentiles) que, con fe, buscaron sus favores. Incluso llegó a ponerlos como ejemplo de fe religiosa ante su auditorio judío (Luc 7, 9; 10, 27; 17, 18). Pero esto podía ser tomado como algo esporádico y no esencial a las intenciones del profeta fundador (Martínez, 1997).                                  

Es importante precisar que el judaísmo en la Antigüedad fue la primera de las religiones del Oriente Cercano en ligar la fe en un dios creador supraterrenal con una asociación política que se aproximaba al tipo de gobierno de las ciudades de la Antigüedad. En el siglo V a. C. existe ya una intensa actividad oficial con miras a poner por escrito y sancionar las tradiciones judías (Bikerman, 1986). Si surgieran otros profetas distintos a aquellos citados y legitimados por los libros del Éxodo y el Deuteronomio, serían sospechosos de entrada (Deuteronomio 13, 1-3). Ello explica, entre otras razones de carácter político, la fundamentación del rechazo Judío a cualquier nuevo profeta, incluido Jesús. Cuando en las comunidades judías surgía un grupo con una concepción disidente del verdadero modo de vida judío, reaccionaban rápidamente y con dureza con el apoyo de los gobernantes romanos. No es casual que, desde el principio, las diferencias entre los partidarios y los adversarios de Jesús tuvieran aspectos y argumentaciones jurídicas.
 
Las comunidades judías de la Diáspora imponían penas y castigos físicos de manera completamente legal a los miembros desobedientes. Lo que para San Pablo era “persecución”, era, desde el punto de vista de los perseguidores, una “persecución penal” legítima (Sanders).
Históricamente, el asunto de Jesús se reduce a la comprensión del medio ambiente en el que surgió (Guignebert, 2005).
De hecho, es a San Pablo a quien debemos que el cristianismo no desapareciera en el tiempo como otra más de las muchas sectas judaicas. Y es también, curiosa y precisamente, por el ingrediente paulino que el cristianismo ha recibido más ataques y críticas. Desde Voltaire y Nietzche, hasta Bertrand Russell, pasando por Alfred Rosemberg y los demás propagandistas nazis.

San Pablo -originalmente Saúl (Sáulo) de Tarso, hoy Cilicia, en Turquía- era un ciudadano romano cuya educación formal inicial había sido judía; originalmente, persiguió a los cristianos que, por así decirlo, renovaban su conocimiento de las leyes y la aplicación de éstas en su vivir cotidiano. En la historia de los apóstoles encontramos que él mismo le solicitó al sumo sacerdote de Jerusalén cartas para poder perseguir a comunidades cristianas en Damasco y arrestar a cristianos para llevarlos a Jerusalén (Hechos 9, 1-3; 22, 4 s; 26 9-11).
En algún momento, sostuvo que había tenido una visión (Hechos 22, 7) y se proclamó como cristiano. Pasó del sectarismo estrecho al universalismo militante  y del legalismo riguroso al rechazo total de la ley. Al abjurar del apoyo a la ley mosaica, su prédica no fue a favor, como seguramente Jesús había hecho, sino en contra las leyes sociales y sistema del Pentateuco. Predicó contra la independencia material, contra el sistema de seguridad social, contra la liberación de la opresión y explotación. En la comunidad de Qumran se juzgaba a los novicios y a las personas tomando en cuenta sus obras de la Tora. La justicia era observable y un criterio de pertenencia a la comunidad elegida. Eran los actos visibles los que decidían sobre el carácter del individuo (Dunn, citado por Kippenberg). Era esta práctica externa la que le parecía engañosa a Pablo en relación con la verdadera justicia del individuo. Los mandamientos de impureza de los alimentos, así como la circuncisión ya no dirían nada respecto a la pertenencia al pueblo elegido (Cfr. Rom 14, 1-6; Cor 7,9; Gal 6,15). Con esto quedaba programado el conflicto entre Pablo y Pedro que habrían de tener en Antioquía (Kippenberg).

Aquí, es conveniente hacer una breve revisión de las condiciones políticas y ambiente de la nación judía en aquella época.

En tiempos de Jesús, la pequeña nación judía estaba escindida y era impotente. Situada desde siempre en un área de tensión de los grandes imperios de la antigüedad (Egipto, Babilonia, Persia y Siria) donde combatían entre sí para sucederse en el dominio.

La nación judía había perdido su independencia política desde el Exilio Babilonio (586-538 AC) y, desde entonces, sobrevivido bajo variadas dominaciones extranjeras; primero bajo la dinastía ptolemaica egipcia (S.3 A.C.), después bajo la dinastía selúcida siria (S. 2 A.C.) y, finalmente, bajo los romanos (70 A.C.). Sólo durante el pequeño ínterin del reino de los Macabeos (168-165), resultado de su levantamiento contra el rey sirio Antoquio IV, la nación judía vivió con independencia por poco tiempo porque el gobierno macabeo se vino abajo como resultado de la desintegración interna y de las luchas por el poder.

Pompeyo captura Jerusalén en el 63 A.C. y somete el territorio de Judea. Otras varias regiones más pequeñas fueron dejadas al gobierno de los judíos. Galilea, por ejemplo, que quedaría en el extremo norte del reino y en la periferia del imperio romano.

Explotando y aprovechando la amenaza que el imperio persa le significaba a los romanos, y adaptándose hábilmente a los cambios de poder después del asesinato de Julio César, Herodes I (que reinó del 37-4 A.C.), maniobró con ayuda de los romanos para convertirse en rey de los judíos y para extender el estado judío nuevamente sobre la casi totalidad del territorio de Palestina. Herodes el Grande promovió la helenización de muchas formas. Trató de ganarse el favor de los judíos reconstruyendo el Templo de Salomón a una enorme escala y de forma ostentosa. Empezó la obra en el 20 A.C. y no habría de concluirse sino  hasta el 64 D.C., pocos años antes del levantamiento de los judíos contra Tito (Sanhedrín) en el año 70 que llevara a la destrucción del Segundo Templo.

Aunque los judíos demandaron la abolición del gobierno herodiano después de la muerte de éste, los romanos dividieron el reino entre los hijos de Herodes el Grande.

En lo que a Jesús concierne, las condiciones de Galilea -tierra de su origen y ministerio- son de extrema importancia. La región pasó de ser un lugar de asentamientos extranjeros para volver a judaizarse. Sin embargo, tanto la cultura como la civilización galileas siguieron siendo en gran medida helénicas, especialmente durante el reinado y la cohorte de Herodes Antipas. La población judía, que hablaba arameo, vivía bajo sus propias leyes social-religiosas las cuales no habían sido afectadas de modo importante. En tiempos de Jesús, Galilea era conocida como un punto importante en la resistencia a Roma, pero ésta no era uniforme; por un lado estaba la aristocracia religiosa conforme y beneficiaria de la situación y, por otro, estaban los que resistían abiertamente, además de los que conciliaban.

Bien, en este contexto es que fue dada la prédica y acción de Pablo. Hay que considerar, también, la visión escatológica que solía dispersarse en la época y que Pablo compartía. El estaba convencido de que el fin de los tiempos era inminente, lo que explica en parte sus actitudes y la naturaleza de su prédica. Sin embargo, hay motivos suficientes para pensar que al sostener el principio de autoridad divina, que todo aquel que estuviera en una posición de autoridad la tenía porque esa la voluntad de Dios, daba un vuelco sustantivo a toda posible racionalidad.

Ahora bien, independientemente de los aspectos de observancia religiosa y de si era privativo del judaísmo o no la utopía de la universalidad, lo que subyacía en el planteamiento pablista eran, de hecho, todos los elementos esenciales de   las doctrinas básicas del cristianismo: la visión de la historia, el mecanismo de salvación, el papel de la jerarquía de Cristo Jesús. A todo ello que pudiera haber estado implícito en las enseñanzas de Cristo, Pablo le confirió un carácter explícito, claro y completo. Es, como dice Paul Johnson (1989), un cuerpo cósmico, de hecho helenizado, que había logrado que monoteísmo judío fuese accesible a la totalidad del mundo romano. 
Al poco tiempo, por lo demás, resultó en una ideología política conveniente a un sistema que quería permanecer en condiciones de privilegio sin estorbos.
 
Esto, ciertamente, lo puso en conflicto con los cristianos judíos y con las comunidades mayoritariamente judío cristianas palestinas. 
Así, el paso de la esperanza apostólica al dominio de la diáspora se efectuó de forma natural e inevitable. El libro de los Hechos da cuenta de cómo los Apóstoles conquistaron a cierto número de judíos helénicos llegados a Jerusalén para el Pentecostés. Algunos regresaron a sus lugares de origen inmediatamente; otros permanecieron en la ciudad. Pero fueron aislados o expulsados por Esteban quien se había dedicado a llevar el evangelio a las sinagogas que los judíos helenistas mantenían en Jerusalén; luego moriría a manos del Sanedrín (Hechos 6, 9 y ss; 7, 57 y ss). De ahí se fueron a Fenicia, Chipre y Antioquía donde predicaron en las sinagogas (Hechos 11, 19 y ss); Los Doce no hubieran ni remotamente podido prever esa iniciativa. Cuando se enteraron de que se predicaba entre gentiles enviaron a Antioquía para que les informara a alguien de confianza llamado Bernabé.  Pero Bernabé fue convertido por el entusiasmo de los nuevos convertidos, se dirigió a Tarso con Pablo para llevarlo a Antioquía (Guignebert, 2005).
Pablo se concentró entonces, después de acordarlo con Bernabé en Antioquía, en ganar conversos gentiles (personas no judías) que presumiblemente sabían nada sobre las leyes del Pentateuco y que, consecuentemente, estarían  más dispuestos seguir sus enseñanzas sin cuestionar su contenido. En este sentido Hans G. Kippenberg (1987) hace notar que la postura de rechazo a las leyes de los padres se prolongó de otra manera entre los cristianos de la vieja iglesia. Celso acusaba a los cristianos de haber traicionado su patrios nomos judío.
Ya más o menos por la misma época Filón de Alejandría, prototipo del judío helenizado, se proponía demostrar que la ley mosaica se acordaba perfectamente con las especulaciones de Platón y Zenón. El nacionalismo estrecho y militante palestino se debilitaba en la diáspora. Pasaba ahora  a   ”conquistar el mundo por la verdad”. Con Pablo se incorporaba una idea totalmente griega: el dualismo de la naturaleza humana. El cuerpo se desdibujaría y la atención pasaría al cuidado del destino del alma.
 Saúl de Tarso, Pablo, ciertamente tenía una personalidad singular, el maestro José Luis González Martínez (1997), al apuntar sobre el perfil de Pablo dice: “...si quisiéramos tipificarlo desde el punto de vista de las raíces de su pensamiento, lo menos que tendríamos que decir...es que es un personaje multifacético. Judío de raza, griego por inculturación, fariseo muy próximo a la corriente apocalíptica por opción religiosa dentro del judaísmo, cosmopolita por mentalidad, beligerante por temperamento y método...” 
Es por Pablo que el cristianismo experimenta una profunda transformación en sus primeros 50 años de existencia como consecuencia de la superación de las limitaciones étnicas del judaísmo y su consiguiente proyección hacia la universalidad y, además, de su primera fase de helenización.

Tanto la universalidad teológica como la multiculturalidad antropológica propugnadas por Pablo se encuentran en la base de la secuencia conceptual de la que forman parte categorías tales como imperio cristiano, cristianismo como religión imperial, orbe cristiano, cristiandad, etcétera, como primeras formaciones en que cristaliza la idea cultural, política y espacial de Occidente (González, 1997). E, indudablemente, el definitivo impacto que todo ello habría de tener, 1,500 años después, en América y la configuración de sus sociedades.

Las epístolas de Pablo son la parte más antigua del Nuevo Testamento. Siguieron los Evangelios -primero Marcos, después Mateo, Lucas y Juan. Las cartas de Pablo se escribieron aproximadamente en 50 D.C. y los evangelios entre el 70 y el 100 D.C.

Las epístolas dan el punto de vista e ideología personal de Pablo a lo que él mismo  les da una gran autoridad que de otro modo no hubieran tenido. Pero en esto, ciertamente, existen circunstancias que lo explican. Por ejemplo, suele ser frecuente la impresión de que en el primer conflicto doctrinal y estructural de cristianismo, el Concilio de Jerusalén (alrededor del 50 D.C.), no era más que una simple discrepancia entre Pablo y Santiago con el arbitraje de Pedro y Jaime, el hermano de Jesús. Allí se discutió si los cristianos gentiles debían o no observar las leyes mosáicas judías; el concilio fue motivado por la insistencia de los judíos cristianos de Jerusalén para que los cristianos gentiles de Antioquía y Siria -representados por Pablo y Bernabé- respetaran la costumbre de la circuncisión. El asunto se decidió por la posición de Pablo, la cristiandad no judía no quedaría atada a las ceremonias judaicas levíticas tradicionales excepto en lo referente a comer carne sacrificada a los ídolos, de fornicación, de ahogado y de sangre, y deben tratar a los otros como quisieran ser tratados ellos. Para algunos historiadores, el Concilio de Jerusalén demuestra la voluntad de los líderes apostólicos para lograr compromisos en ciertos aspectos secundarios con el propósito de mantener la paz y unidad de la iglesia. Aún así, no deja de sorprender que el concilio resolviera a favor de Pablo, de reciente incorporación al movimiento. No debe olvidarse que las fuentes que dan cuenta del asunto pertenecen precisamente al círculo de influencia de Pablo: la epístola a los Gálatas y el libro de los Hechos de los Apóstoles, escrito por Lucas quien era su discípulo. 
Al respecto, González Martínez (1997) hace notar que muchos datos extrabíblicos pertenecientes a las primeras fuentes cristianas pintan un panorama muy distinto: la mayoría de las rutas de expansión del cristianismo durante los siglos I y II son de perfil judío. Para el primer siglo cerca de seis millones de judíos vivían en la Diáspora. Muchas de esas comunidades encontraron formas de adaptación e incluso de autonomía que después habrían de servir de conductos para la implantación del cristianismo sobre la base de la estructura religiosa y cultural judías. “Qué otra cosa tenían a la mano si Jesús les había dejado una utopía antes que una estructura?”
Es preciso tener cuidado con la imagen excesivamente paulina que los Hechos de los Apóstoles nos dan de la misión cristiana lo que, por lo demás, nos permite calibrar la significación trascendental y un tanto sorprendente que tuvo el triunfo de Pablo en el Concilio de Jerusalén:

1. El papel mesiánico de Jesús de Nazaret.
2. Y la validez permanente, o no, de las leyes mosaicas para todos.

En conjunto, los evangelios (canónicos y apócrifos) relatan la vida y muerte de Jesús de modo sinóptico; aunque el de San Juan, adoptó una posición especial que lo diferencia del resto. Pero las cartas de Pablo parecen ser más un vehículo de sentencias dirigidas en contra de la observancia de leyes muy antiguas que tenían la intención explícita de asegurar condiciones de libertad, independencia e igualdad (cfr, Éxodo 29 al 33). Las enseñanzas de Pablo fueron aceptadas por una considerable cantidad de gente y las historias respecto al origen de la cristiandad difieren entre las de los cristianos judíos y las de los cristianos gentiles (no judíos). Son, precisamente, las versiones  gentiles las que se incluyeron en el Canon cristiano o, más precisamente, católico, y devinieron en la doctrina oficial.

Dicho de otro modo, los cambios y omisiones que fueron hechos a las leyes mosaicas fueron, en esencia, además de la base apocalíptica y escatológica que los contextúan, cambios políticamente motivados para difundir el mensaje de Pablo con, finalmente, una ideología política aceptable para el orden político establecido.

Por ejemplo, sin ninguna razón clara, sin justificación alguna y sin citar una fuente, Pablo dice en su carta a los Romanos  en el capítulo 13 que:

   1. Toda alma se someta a las potestades superiores; porque no hay potestad sino de Dios; y las que son, de Dios son ordenadas. Así, toda autoridad viene de Dios, de manera que los gobernantes (esos que están en una posición de autoridad) han sido puestos por Dios. Por lo tanto, permítase a cada persona someterse a esos que gobiernan.

   2. Así que quienquiera que se resiste los gobernantes resiste a quien Dios ha nombrado... y esos que resisten ganan condenación para sí,

   3. Porque los magistrados no son para temor al que bien hace, sino al malo. ¿Quieres pues no temer la potestad? haz lo bueno, y tendrás alabanza de ella
   4. Porque es ministro de Dios para tu bien... si haces lo malo, teme... no en vano lleva el cuchillo...

   5. Por lo cual es necesario que le estéis sujetos... evitar su enojo (si no obedeces)  y porque obedecer es la cosa correcta de hacer.

   6. Por la misma razón que también pagas impuestos, por que son ministros de Dios que sirven a esto mismo... actúan en el nombre de Dios.

   7. Paga todo a esos que debéis en autoridad lo que demandan, impuestos, réditos, respeto, honor.

   8. No debáis a nadie nada, sino amaras los unos a los otros. Porque el que ama al prójimo ha cumplido la ley.

   9. Por esto: No cometerás adulterio; No asesinarás; No robarás; No darás falso testimonio;          No codiciarás...

     y si hay cualquier otro mandamiento, se resume en este dicho: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.

  10. El amor no hace daño al prójimo; así que el cumplimiento de la ley es el amor.

No deja de ser sorprendente que Pablo, sin ninguna buena razón, declara que esos en autoridad gobiernan ‘por derecho divino’, que cualquier cosa que hagan está justificada porque, en su opinión, actúan en el nombre de Dios. Cualquier cosa que hagan o quieran aquellos en autoridad, Pablo le llamaba 'bueno' y aquellos que se resisten o se oponen hacen el 'mal', y serán castigados. 

Aunque, efectivamente, para Pablo el fin de los tiempos es inminente y es un “hombre que se sabe en tránsito por un presente corto” (González Martínez), es de llamar la atención el sorprendente llamado a la sumisión y lo políticamente conveniente que un discurso así resulta para cualquier sistema político social definido por relaciones de dominación.

Argumenta que se debe temer y obedecer a la  autoridad y hacer por ellos y darles todo lo que pidan sin importar  lo egoísta, corrupto, inhumano, vicioso, asesino o ‘malo’ que fueran. Lo que Pablo sostiene en esta carta no es el código de comportamiento y responsabilidades recogido en el Pentateuco bajo la forma  religiosa de la palabra de Dios, ni tampoco lo predicado por Jesús, quien finalmente era un judío observante de las leyes, independientemente del conflicto que tenía con la autoridad. 

Dicho en crudo, bajo la forma de un sermón religioso Pablo apela a una actitud política, tratando de convencer a las personas de que voluntariamente sirvan, se sometan y amen, incluso, a aquellos que los oprimen.

Basta revisar someramente las  leyes sociales y el sistema del Pentateuco (Éxodo cap. 22) y se verá cómo éstas leyes apuntalan los conceptos de libertad e independencia material y proporcionan el marco para una buena de calidad de vida -aquí y ahora-, además de respaldar una suerte de seguro social primitivo pero eficaz.

Son éstas leyes de comportamiento, éstas leyes sociales y éste sistema social al que Pablo se opone finalmente al alterar su sentido y diluir las responsabilidades implícitas derivadas de las leyes mosáicas.

Por ejemplo, en Romanos 13, 8-10, Pablo lista sólo los últimos cinco de los Diez Mandamientos. Estos cinco mandamientos protegen a las personas contra comportamiento antisocial de otros prohibiendo el hacer aquello que amenace o dañe a otras personas, prohibiendo el adulterio, el asesinato, el robo, el falso testimonio y la codicia.

Continúa diciendo: 

      (1) "El amor (la caridad) no hace daño al prójimo," y

      (2) "si hay algún otro mandamiento, en esta sentencia se comprende sumariamente 'Amarás a tu prójimo como a ti mismo’." 

También dice:

      (3) "Amor es el cabal cumplimiento de la ley" y 

      (4) "el que ama a su prójimo ha cumplido la ley"

Ciertamente, la intención de esta aproximación no pretende invadir los campos de la teología y mucho menos los de la pasión religiosa, pero es inevitable notar que la palabra ‘amor’  es siempre algo que permanece vago, abstracto y realmente sin sentido hasta que está definido en detalle clara, precisamente y sin ambigüedades. 'El amor no hace daño al prójimo' y 'Amarás a tu prójimo como a ti mismo' son sentencias vagas que no resisten un examen.

Sería ilógico argumentar el paso 2 deriva del paso 1.

Decir que ‘Amarás a tu prójimo como a ti mismo’ contiene todas las otras leyes es, en efecto, abrogar, pasar por alto, o anular estas leyes reemplazándolas con los gustos y disgustos de una persona, o incluso por los sentimientos de un pervertido.

Ahora bien, los cinco mandamientos que Pablo omite son precisamente aquellos que están asociados al orden y responsabilidad sociales, incluso para con los sirvientes, siervos y esclavos. La obligatoriedad de descansar y hacer descansar en el séptimo día (shabat) y el séptimo año, donde incluso la tierra permanece sin labrar para que recojan sus frutos libremente de ella los necesitados. Al séptimo año, el esclavo saldrá libre (Exodo 20, 21 y s).

Pablo diluye con ello las reglas sobre la responsabilidad individual frente a su comunidad y la de ésta para con el individuo. Puede suponerse de manera verosímil que subyace -en el mejor de los casos- la intención es sustraer a los demás de la observancia de las otras leyes. Las leyes que desea obviar incluyen los primeros cinco mandamientos (de los diez) que comprenden las leyes sociales y las  del sistema de convivencia que, juntas, apuntan primitivamente a asegurar la libertad, la independencia material y la seguridad social. Los primeros cinco mandamientos que Pablo pasa por alto en su observancia son aquellos directamente relacionados con la libertad e independencia, y que, puestas en un lenguaje moderno, darían sustento y fuerza conceptual a la población en búsqueda por una vida mejor.

El Pentateuco contiene, además de los Diez Mandamientos, las leyes del sistema social y postula en un lenguaje religioso las consecuencias cuando las personas siguen o rechazan estas leyes. Pero también asienta lo que es una relación de causa-efecto natural, y que los efectos son reversibles dependiendo de cómo se comporten las personas.

Pablo, al introducir tales cambios, asienta sin duda las bases de la universalidad cristiana futura, pero son cambios, también, que habrían de tener desastrosas consecuencias para aquellos que intentaron llevarlas a la práctica.

Viene entonces el largo período que tanto material ha aportado para la literatura y el cine, donde los hombres y mujeres no judíos que se decidieron por seguir las prédicas de Pablo fueron incorporados como parte inicial de la cadena alimenticia de las exóticas mascotas de una Roma en decadencia, invadida por bárbaros francos y del oriente y donde incluso algún equino llegó al Senado.

En el año 312 D.C., después de una compleja serie de guerras civiles, asciende como emperador de Roma  Flavius Valerius Constantinus -Constantino I, el Grande- quien, después de reconocer su filiación cristiana en el 313 D.C., habría de convertirse en el primer emperador romano cristiano. En ese mismo año, con el edicto de Milán, levantó la persecución contra cristianos y, siguiendo las enseñanzas de Pablo, asumió la responsabilidad de haber sido escogido como sirviente de Dios. 

Tal conversión habría de determinar, por siglos, las relaciones entre la Iglesia y el Estado. La fe cristiano-paulista pasó así a ser la religión del imperio, del Estado, del Sacro Imperio Romano. 

Las resultantes: más de mil años de oscurantismo -la cuarta parte de la historia de la civilización-, la peste negra que cobró más vidas que cualquier otra enfermedad o guerra
 y doscientos años de guerras en tierras santas (1095-1291), por mencionar sólo algunas.

Los primeros movimientos de Jesús y las primeras congregaciones cristianas, atrajeron a aquellas personas que estaban plenamente conscientes de lo inadecuado de las estructuras sociales tradicionales y anhelaban experimentar con nuevas ideas y nuevas formas de convivencia. La ética cristiana, desde temprano, demandaba cierta separación de las costumbres y compromisos sociales vigentes -la participación, por ejemplo, en tipos de comercio y profesiones que, ya fuera en público o privado, le implicaran al cristiano transigir con el politeísmo-; en algunos casos ello trajo ciertas dificultades económicas. Aquí, es importante destacar que la estructura de la sociedad antigua era dominada no por clases, sino por relaciones patrón-cliente. Un esclavo o un liberto dependían de su patrón para su sobrevivencia y perspectivas personales. Posteriormente, en el alto imperio romano y durante toda la Edad Media, las comunidades, los vínculos de linaje y vasallaje o servidumbre, sirvieron para dar protección a los individuos. Contar con un patrón fuerte era indispensable si se iba a negociar con las autoridades en cualquier materia o si se tenían ambiciones en el servicio imperial. La autoridad del padre era incuestionable. En sentido contrario, el poder de un hombre en la sociedad dependía del número de sus dependientes y apoyadores.  

Pero la brecha que habría de crearse entre el mundo mítico y el mundo real significó que la preocupación por la justicia social y el bienestar personal, que había dado origen a la visión originaria del cristianismo, tuvo que ser abandonada. La iglesia se prepararía para representar el duradero papel de sacerdote de los reyes del Imperio Romano y sus sucesores. Con el tiempo, haría un lugar en su cosmogonía divina para los gobernantes de este mundo. Y en cuanto al papel de la iglesia como representante del reino de Dios en la tierra, lo único que tenían que hacer era cerciorarse de que cada cristiano llegara finalmente al verdadero reino (espiritual) en el cielo. El implacable enfoque de la obligación divina (de la iglesia) sobre el individuo, la conciencia introspectiva y autorreferente de occidente, y la noción de que la religión es una cuestión de experiencia personal y de mera piedad, son aberraciones de la capacidad humana para construir sociedades cuerdas. Son aberraciones creadas por la increíble extravagancia del sistema de mitos católico y su ritualización en la iglesia, una empecinada reflexión de la obligación cósmica enfocada permanentemente al alma individual sustraída de su contenido y responsabilidad sociales. Como una respuesta notable a un momento particularmente desafiante en la historia de la humanidad, la invención del sistema de mitos cristiano puede celebrarse. Pero como legado cultural que suprime los otros puntos de vista y crea la mentalidad monocrática de la civilización occidental, el resultado del examen es muy distinto (Burton, 1997). 
Las características de relaciones de dominio patrón cliente de la sociedad antigua, habrían de transmitirse y reproducirse durante la baja y alta edad media. El vehículo de ello fueron las instituciones católicas.

No es casual de ningún modo que, hoy, sean precisamente los países católico-romanos del mundo los que, salvo un par de excepciones notables, se encuentren debatiéndose aún en el conflicto para configurar sociedades democráticas responsables de sí mismas. Los sofismas en la historia suelen pagarse caro.
Capítulo II

La vieja España, medieval, en la Nueva, medieval.
Para inicios de la última década del cuatrocientos, España estaba por dar fin al largo proceso de la Reconquista. Más de seiscientos años de continuos enfrentamientos con los moros habían dejado a España al margen de los procesos económicos y culturales que habían dado pié al Renacimiento. El descubrimiento, conquista y colonización del Nuevo Mundo no son, pues, más que capítulos adicionales de la expansión medieval de Castilla.

El carácter religioso-político-comercial de los viajes colombinos y del proceso de colonización posterior, fue muy similar al de las empresas que desde el siglo VIII hasta finales del XV perfilaron el sentido de la reconquista de la península ibérica. Todas la empresas de la época que tuvieron un interés económico y militar estuvieron, antes, asociadas y contextuadas con la consecución de ideales y objetivos religiosos, desde la reconquista de la tumba de Jesucristo hasta la propagación de la fe católica. El mismo Colón vivió y murió con la aspiración de poder ayudar en algo para reconquistar el Santo Sepulcro. Antonio de Herrera, cronista del descubrimiento, cuenta como Colón les dijo, antes de dejarlos en La Española para regresar a Europa, “que los había llevado a tal tierra para plantar la Santa Fe”
. Preocupación que coincidía con las instrucciones que los Reyes Católicos darían a Colón en su segundo viaje.

Desde el principio, la Corona española estuvo atenta a dar al imperio en formación unidad administrativa, social y, especialmente, religiosa; lo que era perfectamente consecuente con los ideales que el bajo Imperio Romano imbuyó a la sociedad medieval. El descubrimiento y posterior conquista de América marcó el inicio del primer intento de concreción de la utopía de una sociedad universal.

Desde siempre, o por lo menos desde la época en que Carlo Magno impuso el cristianismo a los sajones, la línea divisoria entre conquista y evangelización fue particularmente tenue. La evangelización de la Nueva España, tiene el precedente inmediato de la conquista y posterior conversión al cristianismo del reino de Granada (Garrido, 1980).  Los cánones de los concilios y sínodos que se reunieron en Granada después de 1492 habrían de extender su influencia en América. Los cronistas iniciales de la Conquista, como Francisco López de Gómara, entendieron y vivieron la Conquista como la continuación de la guerra contra los moros. La superposición de realidades es impresionante, baste con señalar que los frailes llamaron a los habitantes originales de La Española “esos moros”; y que en los primeros años de la conquista a los adoratorios indígenas les llamaron “mezquitas” y “alfaquíes” a los sacerdotes indios. 

Para llevar a cabo la evangelización de los indios los frailes combinaron propósitos y principios cristianos con los ritos y ceremonias paganas en el consabido sincretismo religioso con el que se distinguió la iglesia católica desde su liberalización en el Imperio Romano y comprobado con la conversión de los germanos y los celtas. Así, se levantaron templos sobre las ruinas de los adoratorios indios y el santoral recibió muchas de las características de los dioses paganos, las ofrendas seguían siendo prácticamente las mismas que las que se ofrecían a los ídolos (mantas, cruces de plumas de quetzal, copal). Y, como en la vieja Europa, donde Minerva se convirtió en María, Lug en Mercurio y luego en San Martín de Tours y Wotan o Mitra en el arcángel San Miguel, en la Nueva España Tláloc, Tezcatlipoca, Tonantzin, entre otras deidades, se fundieron en los rituales católicos (Weckmann, 1994).

la religión
Ya en el siglo VI Gregorio I el Grande -el arquitecto del Papado medieval que reinó del 590 al 604- le había dicho a los misioneros enviados a evangelizar a los sajones: “no olvidéis nunca que no debéis estorbar nunca a ninguna creencia tradicional que pueda armonizares con el cristianismo.”
 Así, la aceptación en América del catolicismo , primero formal y después integral, en lo general no tropezó con mayor resistencia. Y a ello sin duda ayudaron las sorprendentes y útiles analogías existentes entre una religión y otra: la cruz, el agua bendita y el bautismo, Tonantzin -que era virgen-, Huitzilopochtli a quien concibió Coatlicue -que también era virgen-, el diluvio, el ayuno religioso o ceremonial, las procesiones con incienso (copal, en el caso de los nahuas), la creencia en un demonio, en el cielo (Tlalocan), en el fin del mundo, y el influjo de la religión en todas las esferas de la vida cotidiana.

Especial mención merece el caso de la Virgen de Guadalupe, harto conspicua y de reconocido prestigio, que ha tenido profundos significados sociológicos y psicológicos en la extensión de la veneración de la madre de Dios en el culto antiguo. Como es sabido, el santuario del Tepeyac fue levantado sobre otro de antigua tradición indígena. En ese lugar había un templo dedicado a la madre de los dioses, Tonantzin que, por lo demás, significa “Nuestra Madre”. Originalmente, a la llegada de los españoles, el santuario daba cobijo a la estatua, posteriormente imagen, de la Guadalupe española de Extremadura venerada desde inicios del siglo XIV. Tanto la estatua como la imagen posterior son representaciones de Nuestra Señora de la Concepción. Para facilitar su aceptación entre los indígenas los predicadores la presentaban con el nombre de Tonantzin (Ricard, 1994), otro nombre para Coatlicue (virgen, madre de Huitzilopochtli) o Xilonen diosa del maíz. 

Es interesante notar el significado del símbolo de la rosa en el culto de la Virgen María en la Edad Media que incluso inspiró el uso de los rosetones en la arquitectura gótica. Las rosas que vienen del cielo -como las de la tilma de Juan Diego, en diciembre de 1531- es un milagro común en la Edad Media asociado, entre otros, a San Francisco de Asís (Weckman, 1994).

El culto a la virgen de Guadalupe, impulsado primero Zumárraga y después por Montúfar, enfrentó serias oposiciones del clero secular. Dominicos, agustinos y particularmente franciscanos se opusieron al culto por considerarlo corrupto de la verdadera fe. Es posible afirmar, pues, que su sobrevivencia obedece más al sincretismo e interés de la población indígena que al apoyo de los dos importantes obispos. En septiembre de 1556 el provincial franciscano Francisco de Bustamante lanzó una tremenda filípica contra el culto de Nuestra Señora de Guadalupe y, entre otras cosas, atribuye la pintura de la imagen guadalupana a Marcos Cipac, indio que fue alumno de la escuela de San José de los Naturales
. La pintura sigue las reglas y lineamientos de las pinturas medievales sobre la Virgen de la Concepción.

Lo que es un hecho es que la aparición de la Virgen en 1532,  proporcionó un fundamento espiritual autónomo para la iglesia mexicana (Brading, 1973).  “La cristiandad americana se originaba no a partir de los esfuerzos de los misioneros españoles (...) sino gracias a la intervención directa y al patrocinio de la madre de Dios. El que hubiere elegido a un indio como testigo de su aparición magnificó su calidad nativa y americana. Tanto criollos como indígenas se unieron en la veneración de la Guadalupana” (Idem).
Otro símbolo que penetró fácilmente en la mente de los indígenas fue la cruz. Para ellos, la cruz representaba  al fuego y, consecuentemente, al sol y su deidad: Quetzalcóatl. El símbolo de la cruz fue encontrado frecuentemente en los adoratorios indígenas en Yucatán, Campeche, Tabasco y Chiapas.

La propagación del catolicismo en la Nueva España fue allanada, sin duda, por las similitudes que los naturales encontraron entre sus propias religiones y el culto católico, particularmente en lo que se refiere a los sacramentos. Los aztecas y los mixtecos tenían ritos similares a los del bautismo (Weckmann, 1994). Los niños a los pocos días de nacidos eran sujetos de cierto tipo de purificaciones y en ellas se les daba un nombre que correspondía con el del día en cuestión -águila o conejo, por ejemplo-, de ahí a recibir el nombre del santo del día no hay más que un paso. Algunos conquistadores encontraron tantas semejanzas entre el bautismo y este tipo de ritos que preguntaron -concretamente al obispo Landa- si alguno de los apóstoles o sus sucesores no habían llegado a las indias.

Ahora bien, respecto al rito del bautismo cabe hacer un paréntesis a fin de ubicarlo en el rito católico. 

San Juan el Bautista, fue un profeta judío escatológico de origen sacerdotal que predicó la inminencia del Juicio Final de Dios y bautizaba a aquellos que se arrepentían en autopreparación para tal juicio. Los cristianos lo consideran predecesor de Jesucristo. Los cuatro evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan) reconocen en el Bautista el precedente  de la era cristiana. Entre el círculo de sus discípulos se encontraba Jesús como receptor del rito bautismal. Si bien existen algunas diferencias entre las fuentes que pueden ser consultadas respecto al Bautista (los cuatro Evangelios, las Actas de los Apóstoles y las Antigüedades Judías del historiador Flavio Josepho) existen algunas coincidencias que pueden considerarse como certezas: Juan, o seguía de manera estricta las leyes judías sobre la pureza, o su conducta ascética correspondía a la de un nazarita -judío que dedica su vida al servicio de Dios-; su misión estaba dirigida a todos los rangos y estratos de la sociedad judía; su mensaje se concentraba en que el Juicio Final era inminente, que la gente debía arrepentirse de sus pecados, bautizarse para purificarse, y generar frutos apropiados de su arrepentimiento. Anticipó la llegada de “aquel que viene después de mí es más poderoso que yo...” y decía “yo los bautizo con agua...; él los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego”. El bautismo era un rito (la inmersión en agua corriente) que simbolizaba el arrepentimiento en preparación al juicio del mundo y que debía acompañarse, antes y después, por una vida recta. Nunca fue concebido como un sacramento en el sentido católico que conlleva o implica olvido de los pecados, tampoco simbolizaba la reunión del hombre con la divinidad y su regreso al reino de los cielos, y mucho menos significaba la aceptación de incorporarse a una comunidad en particular (la Iglesia Católica). En Judea, existieron también otros varios grupos bautistas aunque estaban más preocupados por mantener la pureza del ritual de su comunidad.

Otra semejanza importante que encontraron los conquistadores con lo pueblos indígenas, estaba asociada los medios religiosos de regulación y control del comportamiento del individuo. El obispo Las Casas dice “Tenían los indios noble ceremonia... y ésta era una vocal confesión” (Weckmann). La hacían dos veces al año confesándose ante sus dioses o sacerdotes, éstos les ordenaban hacer penitencias: por ejemplo, alejarse de las mujeres durante 30 o 40 días. El matiz residía en  que tal confesión sólo tenía efectos en la dimensión terrenal, nada tenía que ver con consecuencias posteriores a la muerte, y sólo estaba relacionada con la comisión de actos concretos, no con pensamientos. No obstante las diferencias, la función de la confesión debió haber sido muy similar.

Respecto al rito de la Eucaristía, es también de señalar que existía una base previa sobre la cual desarrollarse y ser aceptada. Entre los indígenas, comer la carne de un sacrificado ritual era una suerte de comunión debido a que las víctimas, en el momento de ser sacrificadas, se convertían en una especie de deidades propiciatorias.

Así pues, a la dinámica de protección contra los males eventuales que existía antes de la llegada de los españoles le fue sobrepuesta otra, de contenidos distintos, pero cuyas semejanzas formales con la antigua fueron muchas, tanto en la forma como en la dirección del contenido. Después de la conquista y de la imposición del bautismo, las peticiones de protección o favores tenían que ser imploradas a Dios o a cualquiera de los intermediarios celestiales, abanico de opciones que, por lo demás, es tan amplio como cualquier politeísmo. Tales santos ya habían tenido su papel en la alta Edad Media y con particular intensidad en la sociedad medieval española. Los conquistadores espirituales no sólo condujeron la devoción importada hacia los antiguos lugares sagrados sino que muy frecuentemente sobrepusieron el calendario católico a los calendarios rituales existentes. Se logró así conservar la intensidad con que se celebraban los ritos paganos solo redireccionándolos hacia el santoral o los misterios del cristianismo católico.

Por ejemplo, la fiesta de Xipe Tótec en el segundo mes azteca corresponde hoy a la fiesta del carnaval; la celebración de Huixtocíhuatl coincide con la de Corpus Chiristi; durante el quecholi (decimocuarto mes azteca que corresponde a noviembre) los indígenas iban a donde yacían sus parientes muertos llevando viandas, copal y ramas de pino. Edward L. Tinker, señala en The Horsmen of the Americas, que las calaveras llevan el mismo nombre y la misma intención que las estrofas originales que, desde el siglo XI se recitaban en Europa el día de Todos los Santos. Por último, la siempreviva que se utiliza en los cementerios españoles y el zempuazúchitl son, ambas, de color amarillo.

Estas similitudes, que solo son un breve listado de las muchas que pueden encontrarse y que ya han sido señaladas por varios autores, no hicieron ciertamente que la conquista fuera menos traumática o violenta, pero allanaron con mucho el camino para que la concatenación psicológica religiosa fuera mucho más integral.

Ahora bien, tal integración sincrética es dada en el seno de una Iglesia española plenamente identificada con el concepto medieval de la Ecclesia universalis, anterior aún a la concreción teológica dogmática que daría sustento a la Contrareforma: el Concilio de Trento (1545-1563); por lo tanto, tanto la estructura como el pensamiento de la Iglesia que se constituye en la Nueva España habrían de corresponder, por siglos, a los mismos esquemas que la caracterizaron en la España del medioevo.

Pero durante el período colonial la Iglesia y el “estado” -pese a lo difícil de la separación- no eran socios. Por el contrario, era una relación claramente jerárquica con la Iglesia en la posición inferior. El control civil, legitimado por negociaciones entre los reyes católicos y los papas, extendió su actividad a a toda esfera importante de la Iglesia: nombramientos de funcionarios eclesiásticos, el trabajo misionero, las finanzas, comunicaciones internas de la iglesia, privilegios de la cleresía y políticas educacionales. La Iglesia se desarrolló como una iglesia cautiva dando inicio a comportamientos de dependencia  eclesiástica e involucramiento político.

En esta situación de subordinación, las élites eclesiásticas fueron forzadas a jugar políticamente y buscar ganancias para sus propios intereses dentro de límites cortoplacistas. Consecuentemente, la capacidad potencial para crear y articular un conjunto de valores religiosos extrapolíticos y un sistema de estandares morales universales y significantes se redujeron drásticamente. Los representates religiosos en lugar de convertirse en agentes de principios sociomorales universales, se convirtieron en permanentes auxiliares del aparato civil de poder.

Así, la dirección de la Iglesia colonial fue incapaz de crear objetivos espirituales de largo plazo, no pudieron desarrollar las bases comunes para fortalecer la autoridad espiritual, fueron incapaces de evaluar las políticas administrativas desde una posición ética articulada y fueron incapaces de sustraterse de la competencia política y administrativa cotidiana que provenía desde ultramar. Estas condiciones históricas sirvieron, en parte, para asociar, atar mejor dicho, los símbolos de la autoridad religiosa tanto a la maniobra política como al desacato de las reglas morales. Por ejemplo, la Inquisición estaba completamente bajo el control de la Corona; el rey nombraba a los inquisidores y éstos sólo eran responsables ante él. Esto señala el nivel en que la Iglesia estaba encapsulada en y subordinada a las élites políticas. 

Los efectos son: uno, se rompe la posibilidad para crear una base para el consenso social; dos, se pierde el sentido general de significación moral; el proceso político termina por ser determinado por los asuntos inmediatos de forma tal que cada conflicto o disputa confronta a la legitimidad del sistema completo. Consecuentemente, no es posible apelar a valores generales compartidos porque éstos son débiles y poco desarrollados. Los significados se buscan, entonces, en los conceptos ideológicos dramáticos o en recurso de la fuerza. Como nadie en el sistema puede preveer con relativa certeza el desarrollo de los procesos políticos, los grupos de interés se esfuerzan por lograr garantías de protección informales en lugar de comprometerse  en actividades relacionadas con el bienestar común. 

La subyacente integración social débil no puede ser explicada por argumentos que apelan al temperamento nacional ni por la explotación extranjera, sino en los fundamentos culturales del orden social.

Los aspectos típicos del establecimiento de la iglesia católica trenzan patrones de creencia y prácticas con las interdependencias particulares que vinculan al catolicismo  tradicional con las esferas y ámbitos no religiosos.

Si bien es cierto que existe una imagen bastante generalizada de la iglesia como un organismo integrado, monolítico y eficiente, la realidad es bien distinta. Desde su implantación en la Colonia y hasta hoy día, como demuestra Vallier, la Iglesia está ideológicamente dividida, altamente segmentada en los niveles nacional y diocesano, y generalmente no coordinada en sus tareas pastorales y administrativas. Su estructura típica es plana y descentralizada, en lugar de jerárquica y burocratizada. Entre las diócesis, las parroquias están dispersas  sobre grandes extensiones de territorio. La comunicación y los contactos interpersonales entre los clérigos y su obispo son esporádicos e infrecuentes. La totalidad de los obispos administran pobremente sus diócesis y se dedican a sus objetivos organizacionales a través de relaciones informales y personales.  

Vallier señala las condiciones que han estimulado tales patrones estructurales: la religión católica fue implantada con gran prisa sobre territorios de vastas proporciones. Las distancias entre centros religiosos eran inmensas resultado de la combinación de querer cubrir todo el territorio y de la escasez de párrocos. Durante los últimos 500 años, cada eclesiástico ha estado sujeto a controles extraeclesiásticos: autoridades civiles, patrocinadores ricos, terratenientes y líderes políticos. Así, los referentes de aquellos sacerdotes que pretendían iniciar actividades religiosas vinieron a ser aquellos grupos con estatus en la situación local. Dado que las élites no religiosas tendían a controlar y asumir responsabilidad por la Iglesia, los clérigos se dirigían a ellos en lugar de ser orientados por la jerarquía internacional o por otros sectores del sacerdocio (Mecham, 1966).

Al carecer de autonomía organizacional y al estar atada de varios modos a la estructura social, la Iglesia se vio forzada, fundamentalmente en los niveles regional y local, a maniobrar en el corto plazo a través de formar coaliciones políticas, y generando soluciones ad-hoc en la medida que los problemas surgían. Consecuentemente, la programación de largo plazo, sistemática, con su trama de objetivos articulados, jugó un papel bastante menor en el proceso de adaptación. Los logros de una Iglesia influyente se debían más a las capacidades individuales de los clérigos en negociaciones informales, que a los esfuerzos corporativos de una institución. Así, el desarrollo eclesiástico se dió de modo horizontal.

Dados estos encuentros y constantes intercambios con la sociedad secular la Iglesia desarrolló, prácticamente desde el inicio de su estancia en México, un tipo de vida que permitía la maximización de ganancias de corto plazo cuando las condiciones eran favorables y una táctica de contención cuando lo que prevalecía era la incertidumbre. Con ello, minaba su propia función como autoridad moral estable dado que no era posible formular metas religiosas específicas o códigos de referencia éticos consistentes debido a los imperativos de atender los asuntos prácticos de su esfera pública. Buena parte de la energía de la Iglesia era consumida en maniobras políticas que les resultaban fundamentales.

Otro aspecto importante es la incapacidad de la iglesia  para capturar y procesar, por la vía de los sacramentos y actividades pastorales, las lealtades religiosas de la gente. Al cabo de cientos de años se ha creado y ensanchado una importante brecha entre lo que es la iglesia católica y lo que por otra parte es la religión católica. EL vacío entre una y otra instancia no tardó en institucionalizarse. Algunas de las raíces de este patrón están en el involucramiento integral del sacerdote y su subordinación a sistemas de autoridad no religiosos (Coleman, 1958). La clerecía solía ser vista como parte del sistema de control de la Corona en lugar de como consejeros autónomos que escuchan en privado los problemas personales y los mantienen en secreto. El eje de esta conjunción es el sacramento de la confesión. Si falla este vínculo entre el sacerdote y la gente, se interrumpe el sistema dado que se pierde uno de los significados básicos: la confesión como recurso de salvación. La interdependencia entre la clerecía y la sociedad fue configurada horizontalmente con las autoridades civiles, no verticalmente entre clérigos y grey.

Como señala Vallier, muchas de las necesidades espirituales de creyentes eran enfocadas y satisfechas a través de prácticas extra sacramentales: devociones privadas, “contratos” con personajes divinos y participando en fiestas y celebraciones religiosas. El catolicismo de iberoamericana es típicamente extra sacramental (Vallier, 1970).  Luego, las lealtades están fincadas en unidades no eclesiásticas -como la familia o la comunidad- y por medio de líneas informales que comprometen entre sí a los miembros de un estatus social determinado con los miembros de otro estatus. La relación entre mestizos e indios en Chiapas es un ejemplo de integración religiosa en términos de las normas universalistas e igualitarias en aspectos étnicos y raciales así como de parentesco ritual del compadrazgo. Los principales puntos fuertes de la religiosidad se encuentran, precisamente, en estas unidades extra sacramentales y comunales, no en la Iglesia como asociación formal. Son las lealtades derivadas de la familia, amistades y contactos de clase  donde se fomentan y perpetúan los sentimientos y éticas religiosas. En general, contra lo que se piensa, tanto el sacerdote como los sacramentos tienden a ser periféricos.

No es fácil aceptar tal afirmación. Tenemos una imagen del catolicismo que lo perfila como una religión centralizada, autoritaria y eficientemente organizada en su administración y comunicación interna. En Hispanoamérica la realidad es ciertamente distinta, la organización de la iglesia católica es débil, poco desarrollada en términos jerárquicos, pobremente coordinada y dividida internamente por intereses especiales y presiones extra clericales. Es precisamente en virtud de sus múltiples privilegios en la sociedad, por no haber nunca enfrentado competencia seria de otras religiones y por su capacidad de influencia y control sin planificación, que la organización eclesiástica no requirió nunca de mayor elaboración, refinamiento o medidas que la reforzaran.

lo civil

La velocidad así como la extensión de la Conquista, más el imperativo de poner límites a la autoridad de los conquistadores, propiciaron la implantación de una compleja trama de instituciones políticas y administrativas que ya habían sido probadas en España. La Nueva España las conoció todas. Entre ellas, las Capitulaciones, que eran los pactos que la Corona acordaba con algún conquistador los términos en los que habría de llevar a cabo una empresa de conquista y para lo cual se les delegaba autoridad del monarca.

El requerimiento, exhortación a los naturales para que aceptaran el bautismo y la autoridad española antes de hacerles la guerra, fue una emulación de la relación de los cristianos españoles con los infieles en los largos años de la Reconquista. A la luz de la experiencia, era totalmente inapropiada e ineficaz para convencer a indios resistentes en la Nueva España, pero no deja duda de la naturaleza profundamente medieval y católica de la Conquista.

Igualmente, el Consejo de Indias tenía profundas raíces en el medioevo; en 1511 había habido una primera aproximación a constituirlo con Fernando el Católico pero fue hasta 1524, con Carlos V, que se creó formalmente. Tenía la función de asesorar al Emperador en materia de gobierno en la metrópoli y en las colonias y fueron los mayores tribunales de apelación. Sin embargo, la distancia con las colonias se convirtió en un obstáculo muy importante para el funcionamiento del Consejo por lo que poco a poco se fue apartando del modelo castellano hasta que fue sustituido con la creación de Audiencias y finalmente por las visitas periódicas. Tales Audiencias Reales son hijas de los tribunales de apelación que se dispensaban en Castilla y Aragón pero se diferenciaron de las castellanas porque sus funciones judiciales eran mucho más amplias. Habían sido impuestas con facultades administrativas, políticas e incluso militares. Dicho de otro modo, la forma que adquirió tal institución medieval en las colonias, tenía la misma intención medieval pero exacerbada en sus atribuciones.

Con particular prontitud fue trasladada de España a América -con casi todos sus procedimientos- la Real Hacienda debido al imperativo de recaudar el diezmo. Los primeros recaudadores llegaron en el segundo viaje de Colón. Con Cortés, y con los mismos títulos medievales utilizados en Castilla y Aragón en la Alta Edad Media, llegaron un tesorero, un contador, un veedor que custodiaba las armas y municiones reales además de inspeccionar el quinto real, y un factor que era el guarda de los tributos de la corona y del producto de los rescates.

Mientras que en el resto de Europa los sistemas de recaudación para la Corona -o el Estado- en el siglo XVI empezaban a evolucionar hacia el concepto del impuesto, en España y en la Indias la recaudación era marcadamente medieval; derivaban fundamentalmente del deber de auxilium al rey. Quinto Real, almofirazgos, fonsadera, alcabalas, estancos, y barcajes, entre otros,  fueron los tipos de imposiciones que se daban a un rey que más que ser la cabeza de Estado, era el emperador feudal del Sacro Imperio Romano -Carlos V- en donde no existió conflicto entre los conceptos de nación y Estado universal. Así, los orígenes del centralismo del sistema político mexicano  o del gobierno como regulador supremo de los factores sociales se remontan, y son de fácil rastreo, a las primeras décadas del siglo XVI.

A un lustro de iniciar el siglo XXI subsisten en este país costumbres e instituciones singularmente mexicanas de clarísima filiación hispano medieval.

Por ejemplo, el tratamiento de don y doña (del latín dominus, señor) era un tratamiento honorífico que daba a entender el rango de caballero o de dama en estricto sentido feudal y su otorgamiento era privilegio real. La primera mujer que lo obtuvo en México fue la Malinche pero era uso común otorgárselo a los reyes y caciques locales y a sus hijos al momento de ser bautizados.

La dote civil es el patrimonio que lleva la mujer al matrimonio como anticipo de la herencia paterna. El origen de esta tiene origen tanto en el derecho germánico como en el romano y se generalizó en la península ibérica desde el siglo XII, a diferencia de la dote religiosa -contribución de la futura monja a su comunidad- que, si bien era muy antigua, no quedó plenamente reglamentada sino hasta el Concilio de Trento.

El abrazo, que sirve para patentizar físicamente una amistad o una alianza política, es recomendado en el Nuevo Testamento como acto simbólico de fraternidad y desde los primeros tiempos formó parte de la liturgia cristiana, aunque es de relativa reciente reincorporación en el rito de la misa. Con los primeros exploradores y conquistadores pasó de la España medieval a América. 

La palabra criado, que después habría de hacerse extensiva al personal doméstico y de servicios en general, comenzó a ser de uso en la Nueva España desde el siglo XVI pero con el significado original que designaba a los jóvenes nobles que en calidad de pajes o dependientes vivían y crecían al lado del señor feudal o del rey. Aún se utiliza malcriado para denotar a un niño o persona brusca o grosera pero cuyo sentido original significaba que no se había sabido aprovechar la crianza recibida del señor.

En cuanto a los órganos legales y jurídicos en la Nueva España, fueron una herencia directa de las instituciones castellanas que pasaron intactos al derecho indiano y confirmados por una ordenanza en 1571 que indicaba que se siguiera en la aplicación de la ley “el estilo y orden de los reynos de Castilla” y confirmado con la Novísima Recopilación” en 1681. Tal centralismo tuvo un impacto directo en la eficacia y eficiencia de la impartición de justicia. Los juicios solían ser tan lentos, costosos y complicados que para abreviarlos y echar a andar la maquinaria legal las partes en conflicto recurrían al soborno. A ésta práctica, lo mismo que hoy, se le llamaba untar la mano. Desde el siglo XVI a este tipo de soborno se le llamó mordida.

En la España del siglo XVI existía el real amparo, recurso legal que ejercía el soberano a petición de parte en casos de casos de quebrantamiento de forma o de ley expresa. El rey ponía bajo su protección al temeroso de ofensa por medio de patentes llamadas Cartas de Amparo. Así, el amparo era una relación jurídica entre un desvalido y su protector, patrón, natural: el rey. La institución del amparo paso a América donde fueron las audiencias las encargadas de proteger a los particulares frente a los actos de los representantes de la Corona, recurso que se empezó a ejercer desde el temprano inicio de la colonia y que servía como relativa compensación en un sistema de justicia definido por su lentitud y frecuente arbitrariedad.

Otra institución medieval católica que penetró de modo imperecedero -y que merece espacial atención- en el ámbito social mexicano es el compadrazgo. Es la relación de parentesco ficticio de determinaciones casi sacramentales que es establecida por medio de una ceremonia religiosa. Originalmente aparece sólo asociado al bautismo, y no a otros sacramentos como habría de hacerse después, en los años 785 y 795 con Carlomagno y el Papa Adriano I, cuya relación personal y de compadrazgo ha simbolizado desde entonces la unión  de la Iglesia y el Estado. En la sociedad europea el compadrazgo tuvo una gran importancia cultural pero también se convirtió en un medio para cimentar las relaciones sociales en una comunidad. Weckmann hace notar que esta institución mantuvo su vigencia en los países donde el capitalismo industrial no fue desarrollado, como en el sur de Italia; o donde el orden señorial y la unidad familiar mostraron una mayor resistencia, como en España.

La extensión de los lazos económicos y sociales de un grupo determinado se logró mediante dos instituciones más o menos informales: la cofradía y el compadrazgo. La primera de características colectivas y la segunda individuales; en ambos casos definidas por las relaciones interpersonales. El compadrazgo, que establecía un lazo de naturaleza espiritual era reconocido solo indirectamente por la Iglesia. En España, el compadrazgo terminó por irse limitando a una situación meramente formal al tiempo que los gremios tomaron un papel preponderante con expresión moderna de la cofradía. En sentido opuesto, en la Nueva España el gremio simplemente se diluyó mientras que el compadrazgo echó profundos anclajes como costumbre mexicana sincrética. Ya para la primera década del siglo XIX, en los albores de la Independencia, la relación con el compadre era mucho más importante que con la del padrino. Al ampliarse las relaciones de compadrazgo adquirieron un carácter y significado secular. El padrinazgo /compadrazgo se convirtió en una relación clientelar que permite establecer y reafirmar lazos sociales tanto en sentido horizontal como vertical; particularmente este último. 

Esta particular relación clientelar habría de tener un crecimiento  tan extenso que por una parte ciertamente socavaría el sentido espiritual original, pero más importante aún, tendría un impacto determinante en la orientación y particularidades de la reproducción social e institucional de lo que fue la Nueva España. Hoy, es fácil encontrar no sólo padrinos de bautismo, confirmación, primera comunión y matrimonio por mencionar sólo algunas de las posibilidades religiosas, sino la extensión secular en el padrino -y consecuente compadre- de titulación profesional, carrera política, y de cuanto proyecto individual o colectivo pueda ocurrirse. De hecho, es mucho más sustantiva la relación entre compadres que la del lazo establecido entre padrino y ahijado. Es una institución informal que se ha convertido en la columna de sustentación de la estructura social mestiza, tanto rural como posteriormente urbana. Sobre la base de esta relación familiar ficticia, se fue tejiendo desde el siglo XVI una cerrada urdimbre de relaciones personales que solidificó la influencia de los grupos dominantes. Una relación donde la complacencia y la complicidad estuvo presente desde el principio: en 1564, el visitador  Jerónimo de Valderrama se quejaba con Felipe II de los obstáculos que enfrentaba para poder realizar su inspección; obstáculos puestos por los padrinos de los hijos del Virrey y de los oidores, que tenían numerosos compadres (Weckmann).

Estos lazos patrón cliente constituyen una forma de relación de intercambio fuertemente extendida en las sociedades tradicionales y primitivas. Los encontramos en el alto Imperio Romano, a lo largo de toda la Edad Media y extendiéndose por América desde la Conquista, independientemente de la eventual existencia de símbolos externos que pudieran sugerir un mayor grado desarrollo relativo. Esta particular forma de interacción social, que luego habría de ser identificada como relación patrón-cliente, fue originalmente descrita desde principios de los años 50’s. Como ya se ha apuntado en párrafos anteriores, los vínculos informales entre padre compadre han tenido una mucho mayor significancia que los vínculos formales entre padrino y ahijado más o menos aceptados por la iglesia. 

En ambos casos, sin embargo, la relación está basada en un principio de intercambio.   

La regla general es que “el padrino” pertenece a un estamento social superior y, por lo tanto, está en posición de facilitar apoyo material y algún tipo de gestoría tanto para el ahijado pero especialmente para el compadre. A cambio, recibe un trato deferente, servicios, una relativa subordinación y apoyo para sus propósitos y proyectos, frecuentemente personales. 

Son varios los investigadores que ampliando el rango de su investigación, han encontrado la existencia de lazos similares en estructuras sociales contemporáneas tan fundamentales como los partidos políticos, la organización burocrática y los sindicatos. Por ejemplo, en el ámbito de la burocracia  es frecuente encontrar que a cambio de un empleo seguro, se reciben beneficios tales como la lealtad en el servicio, la información privilegiada o la muy apreciable discreción. Si bien es cierto que el campo natural para el florecimiento de las relaciones patrón-cliente son las sociedades atrasadas, la experiencia indica que éstas muestran una muy grande capacidad de adaptación dentro de los procesos de industrialización, modernización y, ciertamente, burocratización. En términos generales puede decirse que cualquier organización social caracterizada por una inequitativa distribución de la riqueza y por la ausencia sistémica de garantías operativas para la existencia cotidiana y un bienestar relativo consistente, tendrá la inevitable tendencia a reproducir alianzas dentro de un esquema patrón-cliente.
Capítulo tres

El principio de una configuración social que, después, habría de ser muy mexicana.
Sobre la base de una cosmovisión católica y el transplante de instituciones y criterios administrativos medievales, se van tejiendo durante trescientos años las normas y tipos de relación societal con la que se contaría para configurar el nuevo estado a partir del término de la administración colonial en 1821. 

La sociedad colonial temprana es una sociedad de “conquista”. El aliciente para los conquistadores y sus hazañas era la posibilidad de obtener tierras y el usufructo del trabajo de la población indígena puesta bajo su custodia bajo la figura de la encomienda, figura peninsular medieval que se convirtió  en el principal instrumento del control privado de las poblaciones indígenas.  Con el propósito manifiesto inicial de garantizar la cristianización de los indios, un español -el encomendero- tenía el derecho de recibir tributo y servicios a cambio de proveer doctrina y protección. Empezaba a establecerse así la base de una relación clientelar futura entre  la población española que llegaba y los indígenas. Poco después, la encomienda habría de convertirse también en un mecanismo de control del grupo español. Si originalmente para ser encomendero se precisaba haber sido conquistador, con el tiempo, para conservar la encomienda, la condición de conquistador importaría cada vez menos frente a la relación que se tuviera con los grupos de ejercían el poder en representación de la Corona. De los 1 200 conquistadores que había en 1540, sólo 362 disfrutaban de encomiendas, las que habían sido distribuidas con base en la valoración de la calidad de las personas y los servicios prestados a la Corona  que, para efectos prácticos,  reducía a los beneficiarios al universo de los grandes capitanes y a aquellos con experiencia militar previa, más un segundo círculo de encomenderos formado por los criados y servidores de los primeros pero cuyas encomiendas tenían un valor mucho menor. Para el siglo XVII, la encomienda ya estaba en plena decadencia derivado tanto de la disminución de la población indígena como del propósito de que así fuera por el temor de generar un esquema de señoríos (medievales) que se opusieran a la corona. La encomienda fue sustituida por el repartimiento, sistema de servicio retribuido que corría a cargo  oficiales reales (corregidores, alcaldes mayores, jueces repartidores) y de los caciques y mandones de los pueblos indios.

Los innumerables abusos a los que ambos sistemas se prestaban llevaron a la población indígena  a buscar modos posibles de atemperar tales abusos dentro de los límites impuestos por su condición de sometimiento. El recurso de la queja a la Corona adolecía de una desesperanzadora lentitud, pero siempre quedaba la posibilidad de buscar establecer relaciones de servicio a cambio de una relativa protección. La base, pues, de un esquema de dominación patrón cliente que era consecuente, sin duda, con el esquema mental medieval dominante. 

No era el orden legal, era el rey, quien imponía la vigencia de las leyes. A los ojos de sus súbditos, el rey era un señor que protegía a sus vasallos. Los indios, vasallos y miserables, eran sujetos especiales y preferidos en el sistema protector. Eso acentuó aún más el ámbito para las relaciones clientelares y de vasallaje.

Durante prácticamente todo el período colonial se gestan y cultivan dos variables que después habrían de resultar sustantivas en el desarrollo de los acontecimientos futuros. La primera, apuntada ya en el capítulo anterior, es el peso -y frecuentemente lastre- de un tipo de administración que contiene profundas determinaciones medievales; otra, las pugnas entre dos clases de españoles en América, los que venían desde la península, y los descendientes de aquellos nacidos en este lado del Atlántico, los criollos. Son éstos españoles nacidos en América los que habrían de ser el motor de los movimientos de independencia de principios del siglo pasado.

Durante el siglo XVII (o más precisamente de 1640 a 1740) transcurre la depresión económica de la colonia. Un tiempo poco estudiado y sin muchos “hechos destacados” que hayan atraído la atención de los estudiosos. Sin embargo, es en ese siglo donde se consolida el monopolio comercial y donde el sistema de comercio entre la Nueva España y la Metrópoli entra en crisis. En el siglo XVII nacen la hacienda y el peonaje; la compra de cargos públicos se hace costumbre aceptada y se arraiga la concepción y uso patrimonialista de los mismos. Las corporaciones (grandes hacendados y la iglesia católica) consolidan sus capacidades de influencia política y económica. El referente más importante de la sociedad es lo externo, la metrópoli, España quien concibió las colonias como su intrumento inagotable para competir con las otras potencias de Europa, pese a que ya para 1650 la contracción económica de las colonias era evidente. 

Para finales del siglo XVIII, la sociedad de la Nueva España estaba formada por una compleja trama diferenciada de españoles y criollos, por un lado; y mestizos, mulatos, indígenas y negros -más las combinaciones y variaciones intermedias que darían lugar a categorías racial sociales como el “saltapatrás” o el “notentiendo”- por otro; los cuales representaban, sumados, las cuatro quintas partes de la población mexicana. 

Lo único que tenía en común tal variedad de categorías y clases sociales era el catolicismo. Nunca una conciencia de nacionalidad. 

Los temas históricos y los religiosos eran parte sustantiva de una retórica que servía para reducir la distancia que separaba a la élite de las masas y los unía bajo una misma insignia contra una España gobernada por José Bonaparte y por “los afrancesados” -como se le llamó a los españoles que vieron en la ocupación francesa un vehículo para saltar a la modernidad y valores burgueses- sin desatar conflictos étnicos o sociales. El patriotismo criollo expresaba los sentimientos de una clase alta a la que se le negaba su derecho de nacimiento: el gobierno del país. 

Desde principios tempranos del siglo XVII había empezado a perfilarse entre los españoles americanos un profundo resentimiento y amarga nostalgia derivados del desplazamiento. La fantasía medieval de fundar una clase señorial en las Américas sólo se había cumplido en el aspecto de hacer del catolicismo una religión aún más universal. Pero el sustento material y que daba sentido práctico a las encomiendas, la población indígena, se redujo dramáticamente como consecuencia de las guerras y, sobre todo, de las nuevas enfermedades importadas. 

La producción disminuyó, el comercio se contrajo y sobrevino el siglo de la depresión.

Todo ello hizo que disminuyera sensiblemente el valor de las encomiendas.  Fueron muy pocos los descendientes de conquistadores que pudieron mantener sus propiedades o posición social hasta la tercera generación.  A todo ello había que sumarle la actitud de hostil reserva de la corona y sus funcionarios que hacía nugatoria cualquier esperanza de eventual recompensa política. Felipe II, el campeón de la contrareforma, y Felipe III habían hecho todo lo poisble para evitar que los señoríos en la Nueva España pudieran, si no competir por la corona, sí instrumentar políticas independientes que vulneraran la sangría monopólica española. 

La primera caracterización -dice Brading- de la condición criolla nació de la angustia de los encomenderos en decadencia. 

Con el paso del tiempo, los criollos intelectuales encontraron un espacio donde poder desarrollar sus habilidades negadas: el sacerdocio. Así, salvo en los niveles más elevados, la iglesia mexicana estaba casi en su totalidad en manos de españoles nacidos en América. No es casual ni la naturaleza ni los contenidos de las convocatorias independentistas,  en el muy amplio rango que va desde el “Vamos a matar gachupines...” del Grito de Dolores, hasta los Sentimientos de la Nación, de Morelos; como tampoco es casual que éstos dos conspicuos líderes del movimiento revolucionario hayan sido precisamente de origen  clerical.

La devoción de las masas indígenas y mestizas y la exaltación teológica del clero criollo habrían de encontrar su punto de convergencia en poderoso mito, el de Nuestra Señora de Guadalupe; un mito de alcance general que serviría como dudoso, aunque efectivo, sustituto de los acuerdos sociales necesarios para configurar una nación. 

Pero símbolo de unidad al fin.

Los acontecimientos europeos de 1808- 1810, la ocupación napoleónica de España, el desordenado tránsito -de poco más de un siglo- de la administración de la casa de Habsburgo a la Borbónica en la corona española, sumado todo a la incuestionable influencia de los pensadores de la Revolución Francesa y Norteamericana más el curso de reflexión criolla ejemplificado por Fray Servando Teresa de Mier y Carlos María Bustamante, marcaron el nacimiento de la imagen de una Nación Mexicana.

La lealtad a Fernando VII, prisionero de los franceses, y la constitución liberal de 1812, fueron origen y sustento de un movimiento criollo que clamaba por más libertad y derecho de gobierno pero que, con todo, seguía siendo fiel a la Corona. Es necesario recordar que el Grito de Dolores se compuso no sólo del “¡Mueran los Gachupines!” y del “¡Muera el mal gobierno!” además del “¡Viva Nuestra Señora de Guadalupe!”, sino del  “¡Viva Fernando VII!”

La sangría de la conquista, las referencias a Cortés y Moctezuma, o Cuahutémoc, servirían, a falta de una construcción ideológica sólida, como el enunciado capaz de atemperar las profundas diferencias de clase entre criollos, mestizos e indígenas. Para unir éstas clases profundamente diferenciadas contra la España ocupada, Mier y Bustamante proclamaron lo que era esencialmente una ficción, el mito de una nación mexicana, heredera de los aztecas. En la práctica, los alzados luchaban bajo un mismo estandarte que los igualaba, el de Nuestra Señora de Guadalupe.

Así, en lo que quizá sea un exceso de reduccionismo, la idea de la nación mexicana se construye sobre una mezcla idiosincrática de la devoción mariana, el antiespañolismo y el neoaztequismo. Con una imagen tan poderosa, dice Brading, no había necesidad de preocuparse por los principios liberales.  

De las revoluciones de independencia latinoamericanas, la mexicana posee una característica singular, el activo papel del sacerdocio criollo. Muchos de los comandantes de los curas Hidalgo y Morelos eran sacerdotes; 400 clérigos y frailes estaban comprometidos en la conspiración contra la Corona; para 1815, habían sido ejecutados por traición 125 hombres de iglesia.  Son varias las referencias que describen a los primeros ejércitos insurgentes como algo más que meras bandas de alzados, hordas apenas organizadas de indios, peones y rancheros destruyendo a su paso los campos, ávidos de pillaje y destrucción. Un salvaje levantamiento de las clases más bajas contra los propietarios. 

Casi por accidente se cristalizó la independencia cuando los constitucionalistas españoles dirigieron una rebelión que forzó a Fernando VII en 1820 a reinstalar la constitución liberal de 1812. Alarmados por la posibilidad de que los liberales anticlericales amenazaran con vulnerar sus privilegios religiosos, económicos y sociales, los conservadores vieron en la independencia un camino para sustraer a la Nueva España de la influencia de tales acontecimientos. Un criollo de primera generación se convirtió en el vocero y esperanza de tales conservadores, Agustín de Iturbide.

Mientras que ostensiblemente Iturbide combatía al movimiento de independencia y a su líder, al mismo tiempo negociaba con Vicente Guerrero para confluir en un nuevo movimiento de independencia que habría de concretarse en el Plan de Iguala, en 1821. Dicho plan es un documento conservador que declaraba que la nación mexicana debía de ser independiente, que su religión era el catolicismo romano y que México se convertiría en una monarquía constitucional bajo Fernando VII, que él o un príncipe español ocuparía el trono en la Ciudad de México y que una junta interina llamaría a elecciones del congreso.

El Ejército de las Tres Garantías (independencia, unión, religión -lo que significaba preservación del catolicismo romano) resultado de la unión de los ejércitos de Guerrero e Iturbide, pronto ocupó parte sustantiva del territorio; la administración colonial de Juan de O’Donojú, aislada y sin dinero, se deicidió por un rápido reconocimiento de la situación  y el 24 de agosto de 1821 firmó el Tratado de Córdoba que oficialmente daba por terminada la dependencia con España.

Es difícil resistir la tentación de entrar en la riqueza de los acontecimientos del siglo XIX mexicano, pero si tuviéramos que resumir en una sola frase podríamos decir que fue el siglo de la improvisación apresurada de un estado.

EL gobierno de Iturbide duró apenas poco más de dos años, divididos entre la presidencia del consejo de regentes que convocó al congreso constituyente y el primer imperio. Los Estados Unidos reconocen al nuevo gobierno el 12 de diciembre de 1822 pese a que pocos meses antes, el 31 de octubre, el gobierno imperial había disuelto al congreso; lo que dio pie a una revuelta militar que llevó a proclamar la república el 2 de diciembre de 1823. Iturbide sale a un exilio europeo del que vuelve en 1824 para ser fusilado.

Los dos primeros años del nuevo estado habrían de perfilar casi lo que restaba del siglo o, más precisamente, los siguientes 50 años. El conflicto entre dos élites con concepciones antagónicas del mundo, ideas de orden y organización fundamentalmente distintas; la cruenta lucha por sobreponerse al enemigo; la inexistencia de una plataforma de valores básicos comunes; la total ausencia de acuerdos legitimadores sobre los cuales diseñar un proyecto de estado nación; la lejanía y desapego de esa lucha para con las masas que aportaban la carne y la sangre de las batallas; dieron como resultado que lo único en lo que pudieron estar de acuerdo, en lo general, fue en la independencia;

Desde la muerte de Iturbide, hasta el 31 de enero de 1823 en que se promulgó el acta constitutiva, el país se vio dominado por el peligro de la separación. Las partes que lo constituían exigieron una organización federal sobre el modelo norteamericano. Según Lorenzo de Zavala (1788-1837) los diputados eran entusiastas partidarios del federalismo, “su manual era la constitución de los Estados Unidos del Norte”. Es importante señalar que en esa constitución no fue publicado el artículo adicional impulsado por Juan de Dios Cañedo (1786-1850) debido a que, en tal artículo, Cañedo impugnaba al catolicismo como única religión de la nación.

Pero la tensión entre las propuestas de orden social en realidad se reducía a mantener o renovar algunas estrucuras del orden colonial. Sólo después se fue perfilando un proyecto político modernizador capitalista. Quienes se oponían a eso pensaban en la continuidad de las tradiciones monárquicas, estamentales y corporativas.

Pese a los programas, ninguno de de los dos proyectos estuvo claramente perfilado desde el principio, sino que se distinguían por un conjunto mínimo de proposiciones, prueba de ello son los 33 años de la figura de Santa Anna que era llevado a la presidencia indistintamente por conservadores o liberales. Esto da una idea aproximada o hace aceptable la noción de la falta de claridad política de las élites que se empeñaban en fundar un estado, en forjar una nación.

Los procedimientos y mecanismos para concretar tales proyectos, estuvieron estrechamente vinculados con el tipo de alianzas entre élites. Lo que  condujo a la continuación de una política de transacciones y componendas que fue lugar común durante la colonia -ante la ineficacia administrativa y de procuraciónde justicia- y que sigue siendo hoy, por esas y otras razones, la característica básica del quehacer político mexicano.

El fin de la colonia no sólo se debió a la necesidad de emancipación política, como tampoco sólo a la situación en Europa, ni a la mera combinación de ambos factores. Hay que agregar  que el sistema de dominación había agotado ya muchas de sus posibilidades de maniobra.

Así, la construcción del estado habría de darse con una sociedad de tenía un pie en el caballo de quería correr hacia el futuro, hacia adelante; y otro pie en el caballo que corria hacia el pasado. Se necesitó de casi medio siglo para lograr que un acto circense así pudiera, por lo menos, llegar a un fin medianamente decoroso.

El país surgió, pues, de y en una situación de compromiso que, durante mucho tiempo, determinaría una política de transacción entre fuerzas opuestas y que se convertiría en una de las debilidades, sistémicas dirían algunos, que impedirían la consolidación del nuevo estado.

A ello hay que agregar la fragmentación del poder y la creciente militarización derivadas de la lucha anticolonial. La militarización fue, es cierto, el único instrumento efectivo para dar presencia al poder central, pero también fue el principal factor que trabajó en contra de la racionalización y consolidación del estado. Las tareas impuestas al poder central exedieron casi siempre los recursos y posibilidades. Tareas que, por lo demás, no coincidían con el perfil de la sociedad que gobernaban.

Mientras los conflictos entre liberales y conservadores se prolongaban a través de los años, el concierto internacional seguía funcionando con independencia de las vicisitudes de los nuevos estados. La dinámica internacional proporcionaba todo tipo de variables para estos nuevas entidades, excepto el tiempo y la tranquilidad necesarias para una configuración sólida.

En el curso de su guerra contra Napoleón, Inglaterra había tenido que enfrentar al bloqueo continental impuesto por Francia con una política de expansión comercial dirigida hacia los mercados de América. Desde 1815, Gran Bretaña había venido enfrentando la estrechez de los mercados europeos y tropezando con el proteccionismo. Su crisis interior la empuja a buscar la clientela del inmenso continente americano. 

Los acontecimientos europeos napoleónicos y la guerra  anglo norteamericana de 1812-14, hacen que los principales protagonistas del nuevo orden mundial burgués (Inglaterra, Francia y los Estados Unidos) tengan pocas posibilidades de intervención directa en los acontecimientos de las excolonias de Hispanoamérica. No obstante, el impacto de las dinámicas de esos estados sí afecta a los incipientes países del mismo modo que los intereses de esas potencias se hacen sentir a largo de un siglo cuyo desarrollo se verá determinado por un juego de fuerzas contrapuestas que rara vez encuentran equilibrio. El siglo XIX empezará con una revolución social y política seguida de un cambio espiritual fundamental consistente en la traslación de los valores de la ilustración, desarrollados sobre bases feudales, a la estructura social burguesa.

Frente a la dinámica expansión comercial inglesa y a la territorial rusa con la compra de Alaska como extensión de Siberia, surgiría la doctrina Monroe (enunciada el 23 de diciembre de 1822) como la respuesta, defensiva, de una América para los americanos. Ello contextuaría la explosiva expansión y conquista de la costa pacífica de los Estados Unidos que habría de darse en los siguientes 60 años, además de los reconocimientos tempranos de los nuevos países.

A la caída de Iturbide, la política mexicana giraría al rededor de la figura de Antonio Lopez de Santa Anna, general de innegable carisma y de pocas convicciones políticas que dominaría la escena nacional del Plan de Veracruz al de Ayutla; pero que sirvió de comodín para resolver crisis coyunturales tanto a las élites liberales como a las conservadoras. Subió a la presidencia por primera vez en 1833 y puso al vicepresidente liberal Valentín Gómez Farías como cabeza de gobierno, hasta que lo removió por haber afectado los intereses y privilegios del clero en 1834.

En 1838 Texas se declara independiente sobre la base de una importante inmigración y asentamiento de población norteamericana. Menos de diez años después, el joven estado mexicano perdería parte inmensa de su territorio norte (2 quintas partes) bajo la presión del esfuerzo norteamericano por alcanzar la costa pacífica del continente. La era de Santa Anna no habría de terminar sino hasta casi 20 años después, cuando Juan Alvarez e Ignacio Comonfort, un sobreviviente de la independencia y un político moderado respectivamente, proclamarían una revuelta liberal contra Santa Anna.

Ello permitió repatriar importantes cabezas liberales que se encontraban en el exilio, Benito Juárez entre ellas, con el propósito de que se incorporaran a reformar al estado y terminar de una vez por todas con los remanentes del colonialismo aboliendo, entre otras cosas, los privilegios especiales eclesiásticos y militares; separando la iglesia del estado y secularizando la educación.

Empezaba así a articularse, 33 años después de su reconocimiento formal como estado, el primer barrunto de proyecto de nación más o menos definido. En esos 33 años, el país había visto cuatro constituciones, dos repúblicas centrales y dos federales más el último período de Santa Anna en que adoptó la forma de dictadura. Por primera vez se perfila el inicio de un cambio profundo en el país, no tanto por el lenguaje utilizado en el plan de Ayutla, sino por el arribo de una generación nueva que rescata el viejo liberalismo.

Sucede una inflexión curiosa durante los debates de constituyente de 1856. Los principios y la racionalidad liberal se visten ciertamente de un manto anticlerical pero no por ello menos religioso. Al tono anticlerical corresponde la identificación de la democracia con el cristianismo. Se acuñaron frases como la de Melchor Ocampo que consideró como dogma democrático que “la mayoría era la fuente de la verdad y la ley”.

El cristianismo, por ser la doctrina de la libertad, no se confundía “con los bastardos intereses del clero”. Ignacio Ramírez decía que del Evangelio dimanaban la democracia, la igualdad, la libertad, la fraternidad y la protección a los desvalidos. Para Arriaga, la democracia era la fórmula social del cristianismo. Mata, junto con Juan Alvarez, sostenía que la Reforma, fundada en el Evangelio, era irresistible por ser el soplo de Dios. En el liberalismo se advierte un fermento evangélico que, heterodoxo y todo, confirma a los liberales en su intento de desapego del catolicismo, al que frecuentemente se le adicionan las posiciones conservadoras.

Con independencia de todos estos problemas de organización política, la base social del país era fuente de otra compleja trama de problemas derivados de la coexistencia de dos naciones sobrepuestas: la mestiza y la criolla por un lado y los indígenas por el otro. En plena lucha por la configuración política del país, habrían de darse tres conflictos que indicaban algunos de los problemas de configuración social: la Guerra de Castas de Yucatán, la sublevación de la Sierra Gorda y las incursiones de los indios “bárbaros” del norte.

La desamortización y posterior nacionalización de los bienes del clero fue la fórmula con la que los liberales intentaron resolver el problema agrario y la creación de la pequeña propiedad. Junto con la propiedad, vendría el problema del trabajo. Se atacó con violencia la explotación de los trabajadores pero, igualmente, se sancionó la libertad burguesa de la igualdad formal de los  contratantes en la relación de trabajo. Esos debates perfilaban en su contenido la intencionalidad de modernizar el sistema de dominación pasando de un sistema de castas y clientelar, a un sistema de clases regulado por leyes explícitas en las relaciones de trabajo y propiedad.

A lo largo de los debates siempre estuvieron presentes los argumentos que consideraban principios básicos de justicia social y reparto de la riqueza. Ponciano Arriaga, por ejemplo, sostuvo  que todas las constituciones serían impracticables mientras unos cuantos propietarios estuvieran en posesión de inmensos terrenos, aplastando a la mayoría que vivía en la miseria. Ignacio Ramírez criticaba la injusticia de conservar la servidumbre de los jornaleros e incluso pidió, adelantándose al socialismo, conceder un rédito al capital trabajo. 

Mientras los debates tenían lugar ocurrieron varios levantamientos agrarios que sugieren para algunos la ineficacia de la política liberal para resolver esos problemas. Sin embargo, cabe preguntarse si el problema residía en un mero asunto de instrumentación de políticas, o en un fenómeno de naturaleza distinta, sistémica, que obedecía más a la intención de implantar un proyecto de configuración de estado que no derivaba de configuración social histórica existente.

Por ejemplo, en septiembre de 1856, el gobierno de Comonfort defendió violentamente las propiedades de los hacendados de las rebeliones agrarias de Michoacán, Querétaro y Puebla. En cambio, Juan Alvarez fue acusado por algunos terratenientes españoles del asalto a varias haciendas del hoy Morelos. Alvarez rechazó los cargos y acusó a los hacendados de esclavizar a sus trabajadores; a lo que los hacendados respondieron que “por la falta de principios religiosos y civiles, los indios tenían una insaciable apetencia de tierras, las que por cierto no trabajan. Y a fin de ponerlas en tales manos ¿quieren los pseudo filántropos despojarnos de nuestras propiedades? Nada podía ser más eficaz para volver al país a la barbarie” 

Sin embargo, el proyecto liberal tuvo que suspenderse temporalmente debido a una guerra interna que desembocó en la implantación de un imperio que traía el sello de los intereses de la potencia francesa en el continente americano y que, por cierto, resultó un gobierno imperial que tuvo varias y curiosas coincidencias con los principios liberales aunque, también, matizadas por la contradicción. Por ejemplo, en 1865 Maximiliano liberó a los peones endeudados y decretó una ley para dirimir las diferencias sobre tierras y aguas de los pueblos; y, por el lado contrario, el reglamento de la ley de inmigración autorizó severas restricciones a la libertad de los trabajadores de los colonos. 

Al restaurarse la República, México había sobrevivido ya a dos intervenciones extranjeras, una importante pérdida territorial, una guerra intestina y varios alzamientos indígenas. Sin embargo, tal sobrevivencia formal no implicó en modo alguno la consolidación de un Estado Nación. Más aún, no implicó siquiera la existencia de una nación.

Pero lo que la derrota del imperio sí trajo, por lo menos, fue una dirección del país consolidada que ya no tendría que desgastarse, por la ausencia de mecanismos para procesar las diferencias, en tirantes convivencias y guerras por concepciones del mundo opuestas. No fue necesariamente un avance, pero sí una situación mucho más cómoda para intentar perfilar -con lo poco que se tenía- un proyecto.

En la década de los 60’s el país estaba ya occidentalizándose de forma más acelerada. Sin embargo, subsisten aún las antiguas formas de organización, de dominio y de vida que dibujan, por ejemplo, a un campesinado occidental con tintes medievales. Para la década siguiente, la mayor parte de la población -descontando a los indios- es de campesinos. Cinco millones de mexicanos viven bajo modelos occidentales, dos millones son población urbana. La gente de campo occidentalizada, con independencia de los indios, es alrededor del 40% del total de población y se sustenta de la agricultura y ganadería. Salvo contadas excepciones se caracterizan por el apego al suelo de nacimiento, el analfabetismo o, en el mejor de los casos, por conocimientos científicos y técnicos muy pobres, por el rechazo a las novedades y por la religiosidad. 

En el campo domina un concepto jerárquico de la sociedad que recuerda la vieja división en “estados” medievales: en la base de la pirámide social están los labriegos, que viven de su trabajo; en un estrado medio viene el clero rural y, por encima de todos, la nobleza latifundista. Mezclados entre ellos y con menor significación están los bandoleros, los arrieros, mercaderes ambulantes, etc.

Ser labriego significa casi siempre ser peón de hacienda. Lo que Carlos Marx llamó un esclavo disfrazado.  Los labriegos libres, arrendatarios y pequeños propietarios eran pocos frente a los peones. Estos se desgarraban entre el bandolerismo ocasional y las levas del ejército.

Los intentos de repoblamiento hechos sobre la base de vender las haciendas imperiales y clericales nacionalizadas a pequeños labriegos y propietarios quedaron como letra muerta. Las 861 fincas rústicas del clero  fueron rematadas y adjudicadas según las leyes de desamortización. La vía sirvió para agrandar los latifundios laicos ya existentes y erigir unas cuantas nuevas haciendas, pero nunca logró lo que verdaderamente se pretendía: un mejor reparto de la tierra.

Irónicamente, la Reforma contribuyó grandemente al crecimiento del esclavismo disfrazado y a la concentración de la propiedad en un número cada vez menor de familias. En 1867 se vendieron 1 734 468 hectáreas a poco más de 300 individuos y sociedades. 

Del total de la población mexicana habida al restablecerse la república, más de la mitad es formada por peones. La mayoría de ellos indios con una cultura no occidental; el resto, mestizos que se expresan en español y tienen costumbres de corte occidental. Entre unos y otro se parecen por la miseria en que viven, sin embargo no es lo mismo un peón hacendario de Guanajuato que uno de Chiapas. En todas partes el salario no basta ni para cubrir las más elementales necesidades: un promedio general de uno y medio real diario más la ración alimenticia semanal que se da a los gañanes (mozos de labranza) y que suele consistir en cien mazorcas de maíz, tres libras de frijol y media libra de sal a los casados. A los solteros se le da la mitad de la ración.

Luis González y González  retrata el cuadro: un real diario alcanza para alimentar una familia de tres o cuatro miembros; con la comida diaria de arroz y frijoles y tortillas con chile; desayuno y cena de atole de maíz. Con los seis centavos diarios del medio real sobrante, se puede comprar una camisa y unos calzones de manta al año, un sombrero y huaraches, el rebozo, las enaguas y los listones de las trenzas de la madre; los niños andarán casi desnudos y si la familia aumenta, como suele suceder, el problema se convierte en apremiante.

Sin duda, los siervos gozaban de los mismos derechos políticos que sus amos, claro que mal pagados y peor tratados. La Constitución del 57 les había concedido plena ciudadanía, y lo eran de derecho pero jamás de hecho. Difícilmente hubieran podido serlo sobre la base de ese analfabetismo y miserias paralizantes. El perfil cultural del trabajador agrícola es tan miserable como su vestido. Conoce su poco calificado, si acaso, oficio;  puede recitar algunas oraciones del ritual católico; recuerda algunos momentos de la historia que le han trasmitido por tradición oral; no sabe leer ni escribir y sus expectativas personales son bien reducidas.

Cuando había necesidad de ejercer derechos ciudadanos, como el sufragio, lo hacía el capataz por todos. En el Semanario Ilustrado, el Nigromante escribía

...por todos los peones vota el administrador o su escribiente. El colegio electoral rara vez nota que se usurpa su nombre para el nombramiento de sus representantes; ni menos sabe dónde va  a ser representado, si en el ayuntamiento, en la asamblea local o en el Congreso de la Unión. 

Empezaban a perfilarse así los procedimientos corporativos y la costumbre de fingir realidades para legitimar procesos electorales. Imposible sospechar en ese entonces su impacto y trascendencia para el futuro.

La lucha liberal por formar una sociedad de pequeños propietarios (desamortización y nacionalización de los bienes del clero) tuvo el irónico resultado de concentrar aún más la propiedad aunque, ciertamente, pudo, al menos, dar inicio a una identidad de estado. El gobierno de Juárez  trató de reorganizar la burocracia, controlar la sangría de los gastos militares, finiquitar la alcabala, reforzar el poder presidencial y acotar el de los gobiernos locales. Los imperativos de la realidad inmediata obligaban dejar para tiempos más propicios la aplicación de políticas liberales que apuntaran al capitalismo y construcción de una sociedad moderna.

De 1877 a 1910, durante el porfiriato,  hubo una clara prioridad en materia de modernización económica que coincidía con la expansión mundial del capitalismo. A los sectores clave de la economía nacional llegaron capitales británicos, franceses, alemanes y norteamericanos. Producto de ello, ferrocarriles y minería crecieron exponencialmente. 
Por fin, desde la guerra de independencia, la economía del país se dinamizaba de forma acelerada.

Pero, además, el porfiriato tuvo otra característica conocida, la centralización del poder y del estado. Ello fue dado sobre la racionalización positivista comtiana: la paz y el orden como condiciones sine qua non para el progreso. Como la seguridad es preferible sobre la libertad, era mejor la dictadura que vivir la anarquía de hacía sólo unos 20 años.

Díaz fue capaz de concentrar el poder en el gobierno central mediante la construcción de un sistema de clientelismo. La lealtad que existía estaba basada en la persona y no en el estado, eligía cuidadosamente cada uno de los puestos importantes asegurando un apoyo incondicional a su administración.  

Sistema clientelar que, en realidad, venía reproduciendose consistentemente desde la colonia sobre dos pilares constantes, una sociedad que no trascendía sus orígenes medievales y una visión del mundo que promovía la acepatción pasiva de las cosas. Así, con todo y que el poder clerical había sido debilitado de modo importante, seguían siendo los mismos comprotamientos éticos católicos, controles difusos, los que determinaban las actitudes de una sociedad en construcción.

Esta es una característica crucial para explicar los modelos mexicanos de reproducción política y desarrollo institucional: la tendencia de las relaciones patrón cliente a penetrar las estructuras políticas y burocráticas. Así, quienes están en posición de autoridad se ven limitados, o enredados, por una red informal de relaciones patrón cliente que inequívocamente responde a las expectativas implícitas en estas relaciones de intercambio antes que a las normatividades explícitas de los procedimientos burocráticos administrativos o a los estatutos de una organización política. Cuando se desarrolla una red de relaciones patrón-cliente única y ésta domina la totalidad del un sistema político, impacta de tal modo las relaciones políticas que la necesidad del compromiso y la construcción de coaliciones se reduce prácticamente al mínimo.

Esta afiliación conlleva la aceptación de la autoridad derivada del patrón, que indudablemente se magnifica cuando es dada en el contexto de una cosmovisión y formación religiosa cuyos preceptos fundamentales incluyen destacadamente la sumisión a la autoridad. Bajo tales condiciones, el desarrollo de mecanismos de control compensatorios se reduce al mínimo y ello tiene un profundo impacto en el desarrollo de las instituciones. 

Cuando en el siglo XVI fueron transplantadas a América las instituciones administrativas y religiosas, vino implícito no solo la homologación político administrativa con la Metrópoli hispana, el Sacro Imperio Romano de Carlos V, sino la característica fundamental del centralismo. Toda decisión sustantiva se determinaba en la Metrópoli del mismo modo que hoy se toma en la megalópoli del Valle de Anáhuac. Si bien es cierto que la centralización del poder político no es necesariamente un resultado inevitable de las relaciones patrón-cliente y que el poder puede fragmentarse antes que verse unificado -como en el caso de los cacicazgos-, también lo es que el resultado de un sistema político basado en tal tipo de relaciones tiende a la concentración del poder y a organizarlo en un orden jerárquico piramidal estricto, particularmente en el campo de la administración gubernamental.

Las instituciones que se crearon en el siglo XIX fueron herederas directas de las características institucionales derivadas de la colonia. Esto es, conservaron su naturaleza intervencionista. Ello le significó a los actores sociales y económicos de la época el imperativo de buscar el mejor medio de proteger sus intereses utilizando los instrumentos informales generados desde la Colonia: las redes de parentesco e influencia política para ganar posiciones de ventaja relativa. Desde la obtención de mano de obra abaratada, por ejemplo, hasta el beneficiarse de créditos subsidiados, pasando por prácticamente todo aspecto del intercambio económico y social. La consecusión de los objetivos siempre dependía de las relaciones o intermediaciones informales que se tuvieran con las autoridades. La consecuencia de tales desarrollos es la creación de un marco institucional formal es cierto, pero difuso que no produce estabilidad política real ni permite el dasarrollo de las protencialidades económicas. 
Capítulo IV
De Niños y Documentos
La historia de la Iglesia Católica es un largo rosario de inconsistencias. Por ejemplo, cualquiera que hoy tenga menos de cien años y haya sido formado en la fe católica fue educado en el dogma de la inmaculada concepción. Esto es, el embarazo de María, madre de Jesús, sin intervención de varón. Solo por medios divinos. Pero no fue hasta diciembre 8 de 1854 que el Papa Pío IX proclamó que María era virgen.
Hace apenas poco más de un año, en febrero del 2008, que el experto en la vida del Beato Papa Pío IX, Francesco Guglietta, reveló en un artículo publicado por L'Osservatore Romano, cómo el Pontífice decidió consultar a los obispos del mundo para proclamar el dogma de la Inmaculada Concepción el 8 de diciembre de 1854.

Guglietta señala que la revolución que terminó con la proclamación de la "República Romana" en 1848 y forzó al Papa a refugiarse durante nueve meses en Gaeta –la ciudad marítima entre Roma y Nápoles-, tuvo un efecto profundo en el Pontífice, que como el Cardenal Giovanni Maria Mastai Ferretti, había simpatizado abiertamente con los movimientos revolucionarios europeos.

"En este lapso de tiempo, en efecto, Pío IX perdió progresivamente confianza en los procesos de 'revolución' que tenían lugar en Europa y tomó distancia del ambiente católico liberal, comenzando a ver en el movimiento de insurrección, así como en la 'modernidad' de entonces, una peligrosa insidia para la vida de la Iglesia".

Cabría preguntarse entonces por las motivaciones políticas Inmaculada Concepción.
La Iglesia como la institución política en funciones más longeva del mundo occidental funciona con base a priorizaciones políticas. Tales priorizaciones políticas con frecuencia van en sentido contrario al código de conducta manifiesto y sus propias enseñanzas morales. Tal es el caso del comportamiento institucional bajo Pío XI y Pío XII, cuando la alta jerarquía católica se plegó con una sola voz, la del autócrata pontificio, a Mussolini y Hitler. Cardenales y obispos, primero italianos, luego alemanes y luego los del resto de la Europa ocupada, se plegaron diplomáticamente a la instrucción vaticana y contemporizaron con esos regímenes. (Cornwell, 2006; Chiron, 1995). El papel de la Iglesia Católica durante aquel período está suficientemente documentado, no abundaremos más. Lo mismo que en la antigua Yugoslavia con el notorio caso, entre varios mas, del clérigo católico croata perteneciente a la Ustashi
, Branimir Zupancic, párroco de Rogolje quien masacró a 400 ortodoxos (Embasy, 1947).

Dejaremos de lado ésos casos y varios más y nos concentraremos en la variable pedofilia en el clero.
El 27 de marzo del 2007, el órgano de difusión de la Arquidiócesis de México, Desde la Fe, comentaba en su editorial  la ley surgida del senado para castigar el abuso de menores, comentarios sólo en apariencia positivos. Dice el editorial: “Para la Iglesia católica queda claro que el camino a seguir en el problema del abuso a menores es la denuncia y la aplicación de las leyes correspondientes ante los tribunales competentes, donde cada uno debe asumir su propia responsabilidad, siendo más grave -como ahora lo establecen las leyes mexicanas- si el que ha cometido el delito es un religioso, por la responsabilidad moral que representa.”  

Dice el clero mexicano que para ellos el camino a seguir en los casos de abuso a menores es, por un lado, la denuncia de la víctima, y dos, la aplicación de las leyes ante los tribunales competentes donde cada uno debe asumir su responsabilidad. 

Lo que no dice  la arquidiócesis primada es qué entiende o debemos entender por “las leyes correspondientes” y los “tribunales competentes”. ¿Cuáles leyes?  ¿Cuáles tribunales? Porque si el clero efectivamente se refiere a las leyes y los tribunales del estado mexicano, entonces el clero miente.

Miente y manipula con un lenguaje que parece decir una cosa, y en realidad no lo dice o dice lo contrario. 

La iglesia mexicana no se refiere a los tribunales del Estado Mexicano. Se refiere a los suyos propios.
Angelo Giuseppe Roncalli Mazzola, Juan XXIII. El papa bueno, aquel que tuvo el buen tino, después del infausto Pío XII, de echar a andar el Concilio Vaticano II con todas sus reformas. Murió cuando el concilio aún se efectuaba,  en junio de 1963. Durante su reinado se puso por escrito, explícito, una de las formas de proceder más vergonzosas y lesivas de esa institución. La política que el vaticano instrumenta mundialmente para proteger a la iglesia en todos los casos de abuso sexual, incluyendo el infantil. 

El documento elaborado en 1962 y que el clero ha mantenido en riguroso secreto durante más de 40 años. Sigue siendo un secreto. Sólo que fue dado a conocer en octubre del 2006 por  el programa  Panorama, de la BBC de Londres (Ver Anexo I).

El documento es titulado Crimen Sollicitationis. Un documento donde se define explícitamente el procedimiento como deben de ser tratados los casos de abuso sexual, incluyendo el infantil, dentro de la Iglesia Católica. Un documento que no deja la mínima duda de que lo que a la jerarquía católica le importa es sobrellevar las cosas con el mínimo daño posible. El bienestar de los afectados, niños o adultos, no tiene importancia. Si acaso la tuviera, esta sería subordinada absolutamente al bienestar del clero.

Crimen Sollicitationis fue aplicado rigurosamente durante más de 20 años por Joseph Ratzinger, hoy  Benedicto XVI. En el documento se instruye a los obispos cómo tratar los reclamos contra sacerdotes que abusan de niños, qué hacer con el niño o la persona  que denuncia y cómo mantener todo dentro del control exclusivo de la iglesia. Es este el documento por el que se explica la inverosímil impunidad de la que sacerdotes como Marcial Maciel han disfrutado.

Escrito en latín, les fue entregado a arzobispos y obispos de todo el mundo en el 2001 con los cambios adicionados por Ratzinger y con la orden de mantenerlo en absoluto secreto y bajo llave. Instruye como lidiar con aquellos sacerdotes que solicitan sexo utilizando el confesionario como cobertura y también “contra cualquier acto externo obsceno… con jóvenes de cualquier sexo.”

La imposición del juramento para guardar secreto se impone por igual y bajo amenaza de excomunión a 1) el sacerdote que comete la ofensa; 2) a todos los testigos; y 3)… al niño que es víctima del abuso.
La política por escrito  del Estado Vaticano para lidiar con los casos de abuso sexual infantil que es instrumentada y operacionalizada por obispos, arzobispos y cardenales. Veremos algunos extractos textuales.  La puntuación y el estilo fueron respetados.

No tiene desperdicio.  

La definición:

1.-  “La incitación al crimen da lugar cuando un sacerdote tienta a un penitente, quien quiera que sea esa persona, ya sea en el acto sacramental de la confesión, ya sea antes o inmediatamente después, ya sea en ocasión o con pretexto de la confesión, ya sea dentro o incluso fuera del tiempo de confesión o en el tiempo dedicado para escucharlas, en el confesionario o  en el lugar escogido para escuchar la confesión [...] El objeto de esta tentación es el solicitar o provocar al penitente hacia asuntos impuros u obscenos, ya sea con palabras o signos o señales con la cabeza, ya sea por contacto o por escritura, ya sea cuando o después que la nota haya sido leída o cuando haya tenido con [el penitente] un diálogo prohibido o impropio o actividad de atrevimiento imprudente.”

Las reglas del juego

4.- “[…] y, si el caso lo demanda, para removerlo de algún ministerio. Ellos podrán también transferirlo a otra [comisión], a menos que el Ordinario del lugar lo haya prohibido porque ya haya aceptado la denuncia y dado inicio la investigación.”

11.- “Porque, no obstante, lo que es tratado en estos casos debe tener un mayor grado de cuidado y observancia para que tales materias sean perseguidas en el modo más secreto, y, después de hayan sido definidas y dadas a ejecución, deben ser constreñidas por un silencio perpetuo [Instrucción del Santo Oficio, febrero 20 de 1867, n. 14],  todos y cada uno de los que en cualquier modo pertenecen al tribunal y cuyas todas personas, bajo penalidad de excomunión latae setentiae,  ipso facto, y sin ninguna declaración [de tal penalidad] habiendo incurrido y reservado en la sola persona de Supremo Pontífice, aun la exclusión de la Sagrada Penitenciaría, están obligados a inviolabilidad [de la secrecía].  En verdad por esta ley los Ordinarios están obligados ipso jure o por la fuerza de su propio deber. Los otros asistentes por el poder de su juramento el cual siempre deberán tomar antes de empezar con sus tareas. Y estos, entonces, son delegados, sin interpolados, y son informados en su ausencia por los medios del precepto en las cartas de delegación, interpelación,  [o de] información, imponiendo por encima de ellos con la mención expresa del Secreto del Santo Oficio y el de la susodicha censura.”

13.-“El juramento de guardar secreto debe ser dado en estos casos también por los acusadores o aquellos denunciantes [el sacerdote] y los testigos (…) El acusado, sin embargo, debe ser seriamente advertido que incluso el, junto con todos los demás, especialmente cuando observa el secreto con su defensor, está bajo la penalidad de suspensión a divinis en caso de que una trasgresión sea cometida ipso facto.”

Enterándose de la falta:

21.-  “La obligación del penitente de denunciar al que se le solicita (léase el infante víctima) no cesa debido a una confesión espontánea del confesor solicitante (léase sacerdote pederasta), tampoco porque haya sido transferido, promovido, condenado o presumiblemente reformado y por otras razones del mismo tipo. Cesa, sin embargo, a su muerte”

35.- “Si no pueden encontrarse dos testigos que conozcan a ambos, al denunciado y al denunciante, o si ellos no pueden ser interrogados al mismo tiempo sin peligro de escándalo o sin detrimento del buen nombre que les concierne, entonces deben hacerse arreglos para que esas dos personas, por medio de testimonios divididos, a saber, interrogar dos testigos solo sobre el denunciado y otros dos solo sobre los denunciantes individuales. En este caso, sin embargo, será necesario investigar en otros lados donde odio, enemistad y otros desafectos humanos den lugar contra el denunciado.”

42.-“(…)  a] si es evidente que la denuncia carece totalmente de fundamento, debe ser ordenado que esto sea declarado en Actas, y los documentos de la acusación deben ser destruidos.” 

44.-“Si después de la primera admonición, otras acusaciones sobre el  mismo acusado dieran lugar y concernieran a incitaciones, precediendo a la misma admonición, el Ordinario deberá ver, de acuerdo a su propia elección y conciencia, si la primera admonición debe ser considerada suficiente o si debe procederse a una nueva admonición o incluso medidas ulteriores.”

Las comunicaciones oficiales:

70.- “Todas estas comunicaciones deben siempre ser hechas bajo el secreto del Santo Oficio; y, dado que en el mayor grado conciernen al bien común de la iglesia, el precepto de hacer estas cosas obliga bajo serio pecado [sub gravi].”

El peor crimen:

“71.- Bajo el nombre del peor crimen se entiende en este punto la significación de cualquier hecho obsceno externo, gravemente pecaminoso, en cualquiera perpetrado por un clérigo o intentado con una persona de su propio sexo.”

73.-  “Para tener el peor crimen, para efectos penales, uno debe hacer el equivalente de lo siguiente: cualquier  obscenidad, acto externo, pecaminoso en gravedad, perpetrado de cualquier modo por un clérigo o intentado por el con jóvenes de cualquier sexo o con animales brutos [bestialismo].”

Y la fórmula para  el juramento de secrecía:

“En el nombre del Señor.

Yo […] ante […] y tocando los santísimos Evangelios de Dios puestos frente a mí, juro y prometo ejercer mi deber fielmente… Asimismo bajo pena de excomunión late setentiatae ipso facto y para ser llevada al cabo sin declaración alguna, fuera del momento de la muerte,  puedo ser absuelto por ningún otro excepto el Santo Padre,  excluyendo incluso al Cardenal de la Penitenciaría, y, bajo otras muy serias penalidades, a la disposición del Supremo Pontífice para ser infligidas sobre mi en caso trasgresión, yo prometo y juro ante Dios observar no violar el secreto en todos los asuntos y detalles que darán lugar al final y al completarse esta negociación [o estas negociaciones] que pueden ser legítimamente publicadas. Además, observaré absolutamente este secreto en todas las formas frente a todos aquellos que no tengan parte legítima en esta materia [o aquellos que no están sujetos al mismo compromiso jurado]; tampoco nunca lo violaré directa o indirectamente por medios o por una inclinación de cabeza, o por palabra, por escrito, o por ninguna otra forma bajo ningún tipo de pretexto, incluso por la causa más  urgente y seria, [aún] por alcanzar un bien mayor, haré nada en contra de esta fidelidad al secreto, a menos que una facultad de dispensa particular sea expresamente dada por el Sumo Pontífice.”

La primera versión del texto es de 1962 con, cito: “Nuestro Santísimo Padre Juan XXIII en audiencia con el Cardenal Secretario del Santo Oficio el 16 de marzo de 1962, para aprobar y confirmar esta instrucción, ordenando sobre aquellos a quien pertenece guardarla y observarla en el mínimo detalle.”

Quien entonces era el Prefecto del Santo Oficio, hoy Congregación para la Doctrina de la Fe, era el Cardenal Alfredo Ottaviani, muerto en 1979, que siempre se opuso a las resoluciones del Concilio Vaticano II.  Respaldó al arzobispo Lefebvre en su crítica al Novus Ordo Mass por medio de una carta a Pablo VI la cual sigue siendo hoy referente principal de los católicos conservadores en su oposición a la misa dada en el idioma local.

La actualización del documento es en 1991, bajo la dirección y cuidado de Joseph Ratzinger.
Crimen Sollicitationis es la prueba documental de los criterios que norman a la institución católica para proteger sus intereses corporativos en una materia específica: el abuso sexual de niños llevado a cabo por sacerdotes. Tales criterios pasan por encima de las leyes de los países que acogen a la iglesia; por encima de los derechos elementales de los creyentes de los que vive; por encima del instinto básico de toda especie animal de protegerse a sí misma protegiendo a sus crías; por encima de los principios morales que la iglesia dice difundir y defender.

No es la primera vez que se sabe de atrocidades cometidas por esa institución. Pero sí es la primera vez que tenemos una prueba documental interna, hecha publica desde el año 2006 por la BBC,  de que la iglesia católica contemporánea, la de la segunda mitad del siglo XX, no solo miente, sino que miente con instructivo, con un procedimiento sistemático por escrito que se convierte en política institucional, en política  institucional de estado. Eso es Crimen Sollicitationis. No otra cosa.

Las religiones son cuerpos de preconcepciones básicas que, además de definir  la relación con tal o cual deidad(es) y los rituales para relacionarse con ella(s), lo que hacen es explicitar y regular las reglas de convivencia de una sociedad. Antes de las constituciones políticas, fueron las religiones los cuerpos de ideas que sistematizaban los acuerdos generales, las reglas de convivencia y la búsqueda del bien general de las sociedades. Todas tienen sus oficiantes e intermediarios. Todas tienen fundamentos o puntos capitales en sus sistemas de ideas. Dogmas.

La religión católica es una singular. No solo tiene, como las demás, oficiantes que intermedian la relación con D., sino que, amorosa como reclama ser, es esencialmente excluyente: la relación con D. solo es posible sí y si sólo sí se pertenece a la iglesia.

Esta particular idea de pertenencia a un cuerpo institucional (no a una nación o a un pueblo)  como la precondición para poder tener eventual relación con D, es algo que viene desde los primeros tiempos de la versión cristiana que luego habría de ser católica.

Previo incluso a que Constantino declarara la veda a la cacería de cristianos convirtiéndose el mismo en uno, en el siglo II, Ignacio de Antioquia (santo, desde luego) decía “que todos sigan al Obispo como Jesucristo sigue a su Padre”;  o Cipriano de Cartago, otro santo, que en el siglo III pergeñó la idea de “quien no tiene a la Iglesia como su madre no puede tener a D. como su padre.” Una muy larga lista de geniales citas y reflexivos y sesudos tratados teológicos vinieron a hacer indispensable a la iglesia para  la relación con D. Debieran ser cosas diferenciadas, no lo son.

Así, hace escasamente un año, en pleno siglo XXI, nos encontramos con un neoescatológico que veladamente nos sugiere algo parecido al fin de los tiempos: “Jesús quiere decir que el tiempo definitivo ha llegado, el tiempo para reconstruir el pueblo de D que está ahora convertido en pueblo universal, su Iglesia.” Benedicto XVI dixit.  

Todo ello explica porqué curas y sacerdotes denunciantes de abusos sexuales,  mas un gran etcétera de creyentes alarmados por las curiosas prácticas sexuales que la jerarquía tanto empeño pone en ocultar, dicen que la iglesia tiene errores, que hay personajes de mala sangre en ella pero, y esto es increíble, que como institución se salva. Son gente más o menos conocedora de los textos bíblicos y neotestamentarios, inteligentes incluso, con vidas enteras dedicadas a los valores de su creencia, pero incapaces de reparar en las contradicciones brutales y con una necia confianza en la institución. No es nada fácil aceptar así como así que se ha fincado la identidad en un algo que es lo contrario de en lo que se cree. El indoctrinamiento católico  hace casi imposible disociar creer en D. de la creencia en una institución que, además, firmemente creen fue fundada por El,  que los intermedia y administra en su relación. Lavado de cerebro le llaman a eso. 

Si  la iglesia ha significado la desaparición de la quinta parte de la población europea en una de tantas pestes,  o frente  a la carnicería europea de los años 40 cerraba los ojos gazmoña y ayudaba a Hitler, no importa,  no lo ven.  Es una lógica profundamente disociativa.  Le llaman fe. Es de locos. Una especie de síndrome de Estocolmo en que los secuestrados terminan identificándose con el secuestrador y hasta lo justifican. Con todo respeto, pero más nos valdría ir matizando las confianzas, por el bien público. 

La realidad es como es, no como quisiéramos que fuera, iglesia incluida. Estamos aun construyendo una sociedad con aspiraciones de sanidad y eso, entre otras cosas, implica que ni pederastas ni cómplices escapan impunes.
Capítulo Cinco
Algunos aspectos básicos del catolicismo en la América ibérica... y México
En toda la América hispana la práctica del catolicismo se expresa de muchas formas sincréticas distintas. Los estudios especializados consistentemente identifican una cantidad limitada de temas al respecto.

Me parece que un aspecto de vital importancia es las variantes en las concepciones en cuanto a la relación de Dios con el mundo. En su estudio Visiones Religiosas del Mundo (1963), Emile Pin desgrana dos tipos de concepciones religiosas. La primera, sostiene que Dios esta presente y fundido en el mundo con todos los objetos naturales. De acuerdo con Pin, esta creencia en la presencia divina inmanente releva al hombre de colocar a Dios en el mundo dado que ya está allí. Cualquier cosa que pase en la vida diaria puede ser atribuída a su presencia. Este es un tipo de creencia que tiende a eliminar la noción de causas secundarias. Diluye la noción individual de responsabilidad porque estimula la actitud de aceptar las cosas como están y refuerza la tendencia a conformarse con la fe, a la improvisación y a ajustarse a las circunstancias. De aquí, Pin identifica dos derivaciones: el animismo primitivo y el providencialismo popular. La primera derivación inculca el temor y, a cambio, una dependencia en lo mágico. Respecto a la segunda,  impulsa las expectativas inocentes en plegarias peticionarias. Ninguna de estas dos tendencias impulsa la actitud transformadora del mundo; por el contrario, el hombre se ajusta a sus circunstancias y acepta el sufrimiento como una forma de vida. No es casual que el principal símbolo de la religión sea la imagen de Jesús en la cruz, sufriendo; ni que los llamados a la resignación sean tan frecuentes en los sermones religiosos.

Otra visión es aquella que concibe la presencia de Dios sólo en los rituales formales de los sacramentos (Pin, 1963). El lugar de la deidad está en la iglesia institucional, lo que dirige la atención religiosa del hombre hacia lo supranatural. La Iglesia y sus sacerdotes tienen el monopolio sobre los medios de salvación y acceso a la vida eterna. Como Dios es un ser trascendente, sólo puede ser alcanzado por medios prescritos, ortodoxos, y sin importar las relaciones del hombre con las instituciones y códigos mundanos, esto es, con aquellas que equilibran la convivencia social cotidiana. Este dualismo alimenta el ritualismo, multiplica las plegarias y fomenta la alienación con mundo. El ritual por encima de la acción para resolver problemas. Las inclinaciones religiosas se atan al formalismo sacramental en lugar de ser canalizadas hacia el comportamiento ético. Así, lo más importante, se recompensa y alienta un tejido de valores individualista o privado, dado que cada persona está, antes que nada, ocupada con cumplir los requerimientos de la salvación eterna. Esta visión religiosa predispone al creyente a colocar los objetivos supranaturales por encima de los imperativos de este mundo y, como señala Pin, no genera bases positivas para actuar en el mundo; la preocupación principal está en refrenar los pecados contra Dios.

Cada visión está asociada con claridad a estratos sociales diferenciados. La primera, con la población campesina y urbana proletarizada. La segunda, con las clases dominantes.

Durante los años sesenta hubo un gran interés y producción alrededor de las expresiones sacramentales rituales y formales en Iberoamérica. La participación semanal en la misa y la comunión mensual han sido características sólo de una minoría. Si bien las cantidades varían, puede decirse que el nivel general de participación sigue siendo de aproximadamente el 10% de los miembros bautizados. Esto significa que la Iglesia, sus élites, interesadas eventualmente en construir lealtades religiosas o compromisos institucionales, no pueden depender de los servicios parroquiales convencionales para alcanzar y movilizar a la gente. Para movilizar el sentimiento católico más elemental debe vincularse a un asunto público o a una situación de crisis. De ello, es sencillo concluir que la influencia sobre la membresía poco predecible, lo que predispone a los clérigos a hacer uso de otros medios.

Una segunda implicación de la debilidad sacramental es financiera. De allí la necesidad de la cuotas por servicios sacramentales como bodas, bautizos, misas de defunción, etc. Vallier afirma que así, el sacerdote refuerza y perpetúa una aprehensión mágica de la población campesina y la urbana de escasos recursos.

Otro perfil de comportamiento confluye en la devoción y el culto a los santos y otros miembros de la corte celestial. Es una regla general del catolicismo que se expresa con particular intensidad en  América Latina. La indiferencia para la clerecía y una instrucción catequética débil que se da sobre la base original de sorprendentes paralelismos sincréticos en el caso mexicano, estimularon el recurrir a aquellos aspectos de la esfera supranatural que eran accesibles fuera de los sacramentos. Dios y Su Iglesia fueron relegados a la trastienda y reemplazados por la ayuda y perdón de los santos: una parte de la corte celestial mucho más accesible y que, con muchísima frecuencia, se identificaba con antiguas deidades. Esta devoción a los santos/antiguas deidades pronto se convirtió en la proporción más grande de la práctica católica. La relación con la Iglesia formal solo persiste en su forma más basta. Un ejemplo práctico de este fenómeno de movilización fue el inicio del movimiento de Independencia. El llamado se hizo apelando a una situación mundana (los gachupines, Fernando XVII) y a la Virgen de Guadalupe. Fue ésta la que involucró a las masas creyentes. en el movimiento que habría de tener amplias repercusiones continentales.

Ahora bien, estos patrones de creencia y prácticas religiosas se manifiestan en diferentes formas dependiendo de estatus económico y posición de los individuos y grupos destacan dos formas básicas (Houtart, 1971):


Instrumentalismo y Dependencia. Aspectos centrales del catolicismo popular (campesinos y estratos urbanos inferiores). Tanto a Dios como a los santos y al sacerdote se les busca para ayuda en aspectos o problemas de la vida cotidiana. Lo supranatural es accesible y sujeto de manipulación por actos propiciatorios. Las creencias mágico religiosas ocupan todos los sectores de al vida social y afecta profundamente la forma en que los individuos se aproximan a los problemas, planifican y explican la mala fortuna. El instrumentalismo se acompaña de una dependencia generalizada en Dios y sus ayudantes. Las cosas son como son y poco es lo que puede hacerse para cambiarlas, lo más que puede hacerse es pedir por favores especiales para resolver los problemas inmediatos. La tensión entre la subyacente naturaleza determinista del mundo y las posibilidades para asegurar favores especiales es fundamental para facilitar la resignación y, también, una esperanza inocente. Como el sacerdote es casi inaccesible, salvo en contadas ocasiones, es visto como una suerte de mago que puede interceder para facilitar acontecimientos favorables.


Obediencia y Salvación. La obediencia se centra en dos relaciones: la autoridad del sacerdote, y los dogmas y doctrinas de la Iglesia. Estos son los referentes de un tipo de católico que pertenece a los grupos dominantes (mayoritariamente mujeres y adolescentes). La salvación se asegura con la participación sacramental, confesando lo pecados y obedeciendo las enseñanzas formales de la Iglesia. Se busca a los sacerdotes para la guía moral así como por orientación e instrucciones en la toma de decisiones: matrimonio, la crianza de los niños, el sufragio. Como el acceso a Dios es sólo por medio de los sacramentos, su presencia se sustrae del mundo y los eventos seculares no son considerados críticos para sus propósitos.

Así, el desarrollo histórico hispanoamericano y particularmente el mexicano, está permeado por la presencia de la Iglesia Católica, sus tradiciones, valores, dogmas y adaptaciones sincréticas. Muchos de estos elementos han perdido su identidad católica formal y se han fundido con el sistema de valores social nacional. Más aún, han alimentado de modo determinante el sistema de valores y actitudes nacionales. Las formas tradicionales de relación Iglesia-sociedad comparten ciertas propiedades (Vallier):

1. Reflejan las normas de fusión estructural y visibilidad territorial. El control difuso y no especializado de las estructuras para la solución de problemas es el modo dominante.

2. Las bases tradicionales de influencia potencial descansan ya sea sobre las garantías de privilegio formales de la élite, o sobre las redes informales de los representantes locales concretos, estas últimas de manera destacada.

3. La dependencia en las lealtades y sentimientos religiosos de las masas como fuente de apoyo.

Estas propiedades generalizadas de la Iglesia crean escenarios favorables para arreglos especiales y de coyuntura con los grupos políticos, para apelar a la emotividad de la grey y para las intervenciones de la jerarquía en el espacio público.

Dicho de otro modo, desde la Colonia, la Iglesia católica en México -como en el resto de Iberoamérica- ha sido una institución débil debido a que, desde los tiempos tempranos ha tendido a depender de centros de poder externos para mantener su condición de monopolio religioso, lo que la sujeta a las variaciones y modulaciones que suceden en la esfera política. Es débil también porque las lealtades religiosas son estimuladas por creencias y rituales que, primero, aglutinan a segmentos de la población que no tienen el liderazgo ni tampoco se incluyen en el circuito de toma de decisiones (campesinos, mujeres) y, segundo, están enraizados en sentimientos y expectativas que no son movilizables en papeles religiosos continuos y consistentes (fechas de celebración religiosa y fiestas).

Por estas condiciones, la Iglesia ha carecido de la capacidad de traducir sus reservas de lealtades a programas de ajuste, y la poca (si acaso) integración es de poca ayuda para promover frentes estables y unidos para enfrentar los males sociales. En consecuencia, es una institución religiosa que solo puede reaccionar en términos de las presiones inmediatas, lo que frecuentemente significa que se inclina hacia fuerzas conservadoras más amplias. Lo que otorga a esas fuerzas la necesitada significación simbólica y legitimación indirecta.

Son precisamente estas formas de relación entre la Iglesia y la sociedad civil las que han obstruído el potencial para crear e institucionalizar bases ético religiosas para la integración social y política. De ello deriva un consenso de valores difuso y débil. La fragmentación de valores es base de las limitaciones para procesar las diferencias porque la competencia social y política es dada sin el  elástico respaldo de una estructura ético religiosa que contextúe el intercambio político social. El impacto que esto pude tener en la creación y consolidación de las instituciones seculares es de una importancia insoslayable. Así, con incómoda frecuencia los problemas adquieren características de conflictos terminales en lugar de ser conflictos de contextos limitados en donde los participantes comparten ciertos “consensos generales” respecto a los propósitos de la sociedad y sus metas de largo plazo.

Al reflexionar al respecto, no es posible aceptar la idea de que el problema deriva solamente de los conflictos y disrupciones que caracterizaron el período de la Independencia. Antes bien, apunta a la época colonial como residencia de las claves. Centra la atención en la debilidad institucional de la Iglesia en lugar de asumir mecánicamente, por su presencia en todas las esferas de la vida civil, su fortaleza, orden interno consolidado y su papel como fuerza social integradora. Los valores básicos y normas del catolicismo -por lo menos en Hispanoamérica- no tuvieron un mayor papel en la definición de las relaciones entre estatus sociales y en el aparato central de control social,  escamoteando a las élites religiosas del potencial para proveer bases autónomas y extra políticas.

La fusión entre al autoridad religiosa y el poder político interrumpió cualquier capacidad potencial de la Iglesia para dirigir y sostener una estructura moral integrativa. Además de las interdependencias que se desarrollaron entre la Corona y la Iglesia, entre la clerecía y las autoridades civiles de las colonias, surgieron varios otros patrones de control social y desarrollo estructural. Por ejemplo:

1. un descuido crónico por las regulaciones formales detalladas dadas por la corona, dado que éstas no siempre proveían de bases significativas para resolver los problemas de naturaleza política y administrativa.

2. un efecto centrífugo acelerado por la proliferación de asentamientos de frontera que tenían contacto con las ciudades de forma débil e intermitente, y

3. un sistema de jurisdicciones especiales e independientes de la Corona: el fuero eclesiástico.

Estas dinámicas junto con muchas otras tendencias más específicas, debilitaron los vínculos entre la ley y el “orden social” lo que trabajó para separar la autoridad religiosa de la Iglesia de las bases legales de la sociedad. Así, es frecuente que el “reto a la justicia” adquiera caracteres de implementación de preceptos morales y religiosos sin institucionalizar un sistema de preceptos y normas sociales independiente. Se presenta un tipo de coexistencia de doble discurso, la moral que se muestra-la moral que se vive, que laxa la observancia de la ley y convierte la simulación en una forma de vida.

El involucramiento de las élites eclesiásticas en asuntos seculares trajo la consecuencia de que los símbolos de valores trascendentes y la autoridad moral fluctuaran, titubearan, dentro del juego de los asuntos políticos locales y los conflictos de poder. El resultado: la confusión moral. La población no era capaz de encontrar puntos estables para legitimar los valores clave. Los líderes eclesiásticos, en virtud de su dependencia e involucramiento, no eran sujetos de confianza para tomar una posición consistente en asuntos de importancia general. Consecuentemente, las bases para el desarrollo e institucionalización de una estructura ético religiosa común y de largo alcance, no fueron nunca desarrolladas.

Igualmente importante, o más, fue la interrupción de la condición misionera de la Iglesia que, en efecto, redujo las oportunidades para crear en los asentamientos coloniales una solidez ética de bases religiosas. Si la tarea misionera hubiera recibido atención prioritaria real y el trabajo pastoral se hubiera desarrollado de acuerdo a ello, la Iglesia no se hubiera encontrado si recursos de fuerza internos cuando el orden colonial se vino abajo. Careciendo de recursos y sin una idea clara de tu tarea religiosa, la Iglesia tuvo que tomar partido políticamente para asegurar su sobrevivencia (Vallier).

A partir de que el movimiento liberal del siglo XIX declaró a la Iglesia como enemigo principal, las élites religiosas pronto se convirtieron en más activos participantes de la causa conservadora. Si, por encima de la política, la Iglesia se hubiera dado cuenta de que los liberales podían ser legitimados desde una estructura de valores más amplia, no hay duda de que tal apoyo hubiera dado al movimiento liberal bases mucho más sólidas sobre las cuales desarrollarse y crecer. La separación del movimiento liberal de la institución católica, con todo y que las condiciones parecían exigirlo, debilitó sus posibilidades de largo plazo. 

La formalidad del contenido de una constitución no es sustituto suficiente de los perfiles de apoyo y los significados de las “santas tradiciones”.
CONCLUSIONES
La construcción de la sociedad mexicana se da sobre la base de dos columnas fundamentales, independientes pero concomitantes: una concepción católica romana del mundo y la reproducción político social de un universo medieval. Ambas habrían de marcar profundamente el perfil social e individual de una nación que, a la fecha, muestra muy serias dificultades para encontrar una identidad que le permita, entre otras cosas, reconciliarse y asimilar su historia.

La Nueva España fue la encarnación de prácticamente todos los males del Antiguo Régimen y, puede decirse, el movimiento de independencia no significó más que la agonía de la Colonia antes que el nacimiento real de algo nuevo. Ello obedece no sólo a la transplantación de instituciones administrativas y políticas de corte medieval, sino a la actitud profunda de un perfil psicosocial que diluye la responsabilidad individual delegándola en la autoridad, sea celestial o terrenal. 

México pertenece al vasto grupo de países que pasaron por procesos de descolonización en el siglo XIX y que generó un gran número de Estados territoriales nuevos. México, al igual que la gran mayoría de estas nuevas entidades, soslayaron en su construcción los límites culturales y étnicos existentes y tampoco crearon nuevas naciones -o más propiamente, nuevas estructuras nacionales- que embonaran con tales condiciones étnico culturales. Así, en el caso mexicano, el aparente surgimiento del nacionalismo que acompañó a la descolonización nunca correspondió a la unidad positiva de grupos culturales coherentes, sino a la suma negativa de distintos grupos que se oponían a la extranjería (los gachupines), oposicionistas lidereados por criollos fundamentalmente leales a la Corona. La cohesión derivada de la xenofobia, se desintegró tan pronto como la exaltación derivada de la independencia declinó, dejando grandes grupos de población, arbitrariamente distribuidos, ocupando territorios excoloniales sin ningún acuerdo legitimador y organizador de la nueva convivencia más que el hecho mismo de su propia existencia objetiva y el reconocimiento de la comunidad internacional. Sin, a fin de cuentas, instituciones políticas firmes -o por lo menos su boceto inicial- sobre las cuales organizarse. El legado de este tipo de condiciones es la fundación de Estados sin naciones o, lo que es más grave, un estado con muchas naciones en donde los procesos de decisión se basan mucho más en las percepciones coyunturales antes que en la consecución de un proyecto predeterminado  y sancionado por consensos más o menos básicos.

Por ejemplo, una característica singular del liberalismo mexicano fue su aceptación abierta de la teoría de Estado vigilante. Sin embargo, aunque reiteradamente hicieron pública su demanda de establecer un sistema federal de estados soberanos dirigido por un gobierno nacional sancionado por el Congreso y, con ello, una transformación profunda de las relaciones de propiedad, se negaron sistemáticamente a sancionar al ejecutivo central de Santa-Anna, de claras tendencias dictatoriales. Frente a la incertidumbre inherente a todo régimen democrático, aunada a la perspectiva de la anarquía derivada de implantar medidas radicales con un gobierno débil, liberales como Comonfort soslayaron la reforma. Juárez, por el contrario, capitalizó el anhelo por un líder y poco a poco creó un poder presidencial que rebasaba los límites constitucionales.

La pretensión de una formación nacional se da sobre la base de una sociedad clasista y profundamente diferenciada en la práctica social, pero al mismo tiempo que sobre la base de anhelos igualitarios católicos que sólo se concretarían por la intervención de instancias superiores, ya fuera la autoridad terrenal o la deidad. Así, el movimiento liberal del siglo XIX, pese a la teoría basada en la iniciativa y responsabilidad individual nunca fue capaz de transformar una mentalidad  -o un perfil de pretensiones nacionales- profundamente enraizada en concepciones que diluían precisamente tal responsabilidad: el catolicismo romano.

La primer Acta de Independencia, emitida por el Congreso de Anáhuac en 1813, evitaba con gran cuidado cualquier referencia a los principios liberales; de hecho, fue el Congreso de Anáhuac y no el pueblo mexicano quien recobró su soberanía y esto sucede no por la presión y exigencia popular sino “por las actuales circunstancias de Europa” que obedece a “los designios inescrutables de la Divina Providencia.” En tal acta se prometía mantener el catolicismo como única religión legal, conservar la pureza de sus dogmas y de sus órdenes religiosas. La revolución de independencia fue en esencia un movimiento criollo esencialmente conservador que marcó ciertamente el fin de la Nueva España, pero no así el nacimiento de un México Independiente o más precisamente, de la nación mexicana. Con la Independencia, la Iglesia conservó la totalidad de sus fueros, propiedades y diezmos con la ventaja adicional de librarse de compartirlos con la Corona. Edmundo O’Gorman sintetiza el conflicto de la época como “la búsqueda de un líder providencial y el deseo de alguna forma de populismo democrático.” (O’ Gorman, 1960).  

No es casual que en la antesala del siglo XXI sea Hispanoamérica , sociedades conservadoras y, en su mayoría, profundamente atrasadas, el último bastión de la Ecclesia universalis y que sean estas sociedades existencialmente dependientes de la autoridad y de los liderazgos.

A estas importantes desventajas comparativas, se suman las particularidades de una concepción del mundo que se traduce en una ética social laxa, permisiva y frecuentemente indefinida. En los esquemas de reproducción social, el individuo no es responsable ni de sí mismo, la fortuna o las fatalidades de su vida son producto de la voluntad divina antes que de sus propias acciones. Se le enseña desde pequeño a ser y hacer ‘lo bueno’ -lo que frecuentemente está asociado a la aceptación de la voluntad de aquel que está en autoridad- y nunca se le expone a las dificultades de tener que discernir durante su vida entre lo justo y lo correcto que, independientemente del bagaje ético con el que se cuente, siempre será una decisión individual que compromete seriamente al que decide, sea en la esfera individual, familiar o social. La difuminación de la responsabilidad y la extrema relatividad de ‘lo bueno’ es tal que muy frecuentemente vemos que criminales crónicos, asesinos o narcotraficantes profesan una profunda religiosidad. A fin de cuentas si son católicos, están bautizados y se arrepienten sinceramente al último momento, todos sus pecados serán perdonados, independientemente del real comportamiento que tuvieron durante sus vidas.

La esencia del catolicismo reside tanto en la supresión de la responsabilidad personal y social del individuo como en el sometimiento a la autoridad. Tanto la guerra de Independencia como la Reforma y, posteriormente, la Revolución fueron ciertamente movimientos populares que significaron cambios muy importantes e incluso traumáticos pero ninguno de ellos pudo, o tuvo siquiera la intención, modificar el perfil profundo de una sociedad acostumbrada a delegar su responsabilidad en cualquier otra instancia externa a ella, llamárase la deidad, la virgen de Guadalupe, cualquier otro intermediario celestial, el caudillo, el líder o el Presidente.

La sociedad mexicana, como buena parte del resto de la sociedades católicas, se encuentra en un crítico estado de transición entre lo tradicional y la modernidad. Su independencia y reconocimiento como estado cumple poco menos de ciento noventa años, pero problemas profundos y crónicos caracterizan los obstáculos para lograr los cambios estructurales necesarios en las esferas política, económica y educativa. Son muchos los factores que se han mencionado y estudiado para explicar las dinámicas que socavan los esfuerzos sociales por el desarrollo y la modernización. El tipo de liderazgo, los esquemas de inversión, la fragmentación de los partidos políticos, las divisiones étnicas, los altos niveles de crecimiento demográfico, la politización militar son algunos de los aspectos que se han mencionado y estudiado con detalle y profundidad.

Sin embargo, todos estos factores de retroceso y quebrantos pueden ser vistos  como extensiones de un sistema cultural distintivo dentro del cual el catolicismo juega un papel de importancia definitoria, tanto como sistema de significados religiosos, tanto como fenómeno institucional. El catolicismo romano confronta cualquier deseo de sondear los problemas del cambio social en el mundo católico y, consecuentemente, en México.

Ahora bien, ¿de qué forma el catolicismo se vincula con las altas y bajas del desarrollo social e institucional mexicano? 

Es necesario hacer una suerte de yuxtaposición intuitiva con la tesis weberiana: ciertas orientaciones religiosas y patrones de motivación estimulan la actividad secular disciplinada, cierto tipo de racionalidad económica. La responsabilidad individual, la orientación secular y el autocontrol ascético, señalados en la Etica Protestante, frente al cuerpo de elementos religiosos que constituyen el catolicismo novohispano y, posteriormente, mexicano; latinoamericano, de hecho: el control jerárquico, la noción de otro mundo, el perdón sacramental del pecado. 

Esta perspectiva conduce a la conclusión de que el catolicismo no sólo no es capaz de generar visiones del mundo modernas, si no que, de facto, funciona como un freno mayor. Las élites modernizadoras, por lo tanto, se enfrentarían al problema de eliminar al catolicismo por la fuerza política o por la vía de cortar sus líneas de abastecimiento legales financieras, o aislar a sus líderes y militantes de esferas seculares mayores.

La experiencia histórica nos sugiere la  conveniencia de considerar otras alternativas.

El movimiento de independencia que llevó a la emergencia del estado nacional más o menos en la misma época que otros países latinoamericanos, no rompió el monopolio institucional de la Iglesia católica en el ámbito religioso y tampoco condujo a la decisión de preparar las condiciones para separar la Iglesia del estado. Por el contrario, la Iglesia fue definida -tanto en México como en otros países latinoamericanos- como la religión oficial con todos los privilegios asociados: apoyo constitucional, prerrogativas para la educación y control sobre las propiedades eclesiásticas. Lo que significa que la estructura de poder formal permaneció tradicional. Más aún, como señala Vallier, que las tendencias hacia el pluralismo, la autonomía, y las aspiraciones por nuevos tipos de prestigio y estatus permanecieron atadas a estructuras pre independentistas.

Es claro que parte importante de la presión por esta continuidad tradicional en la estructura de poder provino de líderes eclesiásticos que se dieron cuenta que el dominio católico no podía ser mantenido más que sobre bases políticas. La vida interna de la Iglesia era débil, las lealtades y orientaciones de la gente eran relativamente superficiales o condicionadas de muchas maneras por temas particulares y el clero tendía a estar altamente politizado antes que limitar su papel social al de líderes espirituales. Debido a las especiales condiciones históricas e institucionales que prevalecieron desde el siglo XVI, la Iglesia nunca persiguió consistentemente políticas tendientes a crear solidaridad religiosa o la profundización de la condición espiritual. Como consecuencia de ello, cuando se presentaron cambios importantes en la esfera política, la Iglesia no tenía bases autónomas de fortaleza religiosa. Por lo tanto tuvo que alinearse con el poder político y asumir con energía la tarea de asegurar las bases legales de sus privilegios y apoyar a las élites políticas. A poco, emergieron garantías políticas como base de la adaptación que, a cambio, puso en movimiento un amplio rango de formas tradicionales de comportamiento que siguen, hoy, siendo parte fundamental del complejo político-religioso latinoamericano (Vallier, op. Cit).

La Iglesia no estableció ningún tipo de nueva relación  con la estructura del poder central y, así, perdió la oportunidad de ganar nuevas bases de autonomía y apalancamiento, permaneciendo en los parámetros tradicionales de relación con los actores políticos y sociales. Al fortalecerse las corrientes liberales y anticlericales la Iglesia giró en apoyo a los conservadores y entonces empezó a construir sus propias instituciones de intermediación y gestoría -sindicatos, escuelas, movimientos juveniles- con el propósito de aislar a los católicos de las influencias seculares. Ello, fortaleció la influencia formal sobre los creyentes. No menos importante fue el proceso de crecimiento de la dependencia de los creyentes en los representanes clericales para definir la situación por la que atravesaban y crear nuevas formas de relación y comportamiento sociales. Entre más se politizaba la Iglesia atándose a estrategias responsivas de corto plazo, mayor era el debilitamiento de los intereses de los creyentes comunes. La Iglesia se convirtió  en un actor político mayor a nombre de las fuerzas que habían prometido protegerla como institución y no como una entidad autónoma diferenciada con raíces en la espiritualidad de los grupos que la formaban.

En cualquier tiempo y en cualquier nivel de contexto social (regional, nacional o continental) la Iglesia opera sobre la base de por lo menos tres tipos de estructuras de influencia:

1. aquellas que fueron desarrolladas en el pasado y que siguen siendo parte de sus operaciones totales;

2. aquellas que responden fundamentalmente a situaciones del presente, y

3. aquellas que están en proceso de formación para responder a nuevos patrones de problemas.

Los tres tipos se combinan permanentemente de tal modo que crean tensiones internas, propician acciones públicas ambiguas y tienen efectos en muchos procesos y eventos extrareligiosos.

Los efectos de la religión católica no son producidos necesariamente y de inicio por los contenidos y enseñanzas doctrinales, ritos, y gradaciones de autoridad, sino por el tipo de mecanismos estructurales en los que se basa para lograr y perpetuar su influencia religiosa. No sólo es el contenido de las creencias, ni la relación entre este mundo y la esfera del otro lo que subyace en las resistencias de la Iglesia, sino las veredas institucionales que las élites clericales han seguido para preservar el monopolio religioso y aislar al creyente de influencias contaminadoras. Estrategias organizacionales y corporativas han sido un instrumento fundamental para mantener arreglos institucionales y, a cambio, interrumpir, desviar o por lo menos reducir las potencialidades de modernización.

En conclusión, las ideologías son sistemas explícitos de ideas y símbolos con el propósito de legitimar y dar significado a un conjunto de intereses políticos dados. Estas ideologías pueden y derivar de sistemas de valores más amplios, o pueden estar orientadas hacia el establecimiento de un sistema de valores. En ambos casos, la ideología permanece como un nivel más bajo de articulación de normas e ideas, más concreto y más dirigido.

En México, la ideología adquiere un tipo de primacía especial porque la esperada y necesitada orientación de valores en los niveles culturales más altos no está claramente formada. Más aún, no están unificadas y no son útiles para la construcción de consensos sociales. Por ello, cada búsqueda de poder debe ser acompañada por la creación de un conjunto de ideas legitimadoras con la esperanza de que sirvan para generar compromisos, lealtades e impulso.

En cierto sentido, el florecimiento de ideologías (cada seis años por mencionar un ejemplo) indica un bajo nivel de valores comunes y una debilitada capacidad del sistema político para convertir los distintos intereses en un programa de desarrollo nacional de largo plazo  asegurado por niveles de consenso suficientemente consistentes que, por ello, hagan valer su fuerza de vigilancia.

El catolicismo romano, como sistema religioso, pudiera tener la capacidad potencial para funcionar como instancia promotora de valores universales y como sistema de integración social. Cuenta con la tradición legal heredada de los Romanos y con principios derivados de la fe cristiana además de una estructura de organización compleja. Todo ello implica las posibilidades de para desarrollar una estructura religioso cultural estable. Sin embargo, el Catolicismo Romano ha emergido como un sistema religioso que bloquea, cohibe y estorba las capacidades de un país, una sociedad, para generar e institucionalizar sus fuerzas modernizadoras. Debido a: 

1. sus concepciones de consumación religiosa, 

2. sus procedimientos sacramentales para restaurar la confianza religiosa, 

3. su validación de los órdenes jerárquicos fijos,  

4. su tendencia a devaluar el mundo externo  

5. su tendencia a separar la ética de la religiosidad de las masas, 

6. la disolución -explícita e implícita- de la idea de responsabilidad individual y social, 

7. más el invariable principio original de sumisión a la autoridad

El cristianismo católico romano promueve en los individuos una aceptación pasiva del estado de cosas. Con mayor o menor grado, las distintas acepciones de doctrina y creencia dentro del catolicismo acreditan, por ejemplo: 

1. los comportamientos que se oponen al cambio económico (normas de comportamiento sexual familiar como el control de la fertilidad),  

2. el énfasis en la caridad como solución a los problemas de los necesitados (lo que fija la atención en los síntomas y no en las causas, además de dejar toda acción al albedrío individual), 

3. y el asumir que la teología está en la cima del proyecto educativo (insuflando así muchos aspectos de la formación profesional y técnica con principios religiosos.

Es esto lo que permite afirmar que el catolicismo juega, y durante siglos ha jugado, un papel negativo en los procesos de modernización y desarrollo.

Por ello, los diseñadores e instrumentadores de políticas, los líderes sociales y, en general, todo aquel que asuma la responsabilidad individual por el mejoramiento y progreso de su sociedad, debe empezar por comprender que los sistemas religiosos no son un aspecto especial e intocable de la sociedad. Por el contrario, tienen que ser un objetivo de cualquier estrategia de desarrollo que pretenda trascender en el largo plazo y consolidarse.
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INSTRUCTTODe modo procedendi in causis de crimine sollicitationisSERVANDA DILIGENTE» IN ARCHIVO SECRETO CURIAE PEO NORMA INTERNANON PUBLICANDA NEC ULLIS COMMENTARIIS AUGENDAPRAELIMINARIA1. Crimen sollicitationis habetur cum sacerdos aliquem poeni-tentem, quaecumque persona ilia sit, vel in actu sacramentalis con-fessionis; vel ante aut immediate post confessionem ; vel occasioneaut praetextu confessionis ; vel etiam extra occasionem confessio-nis in confessionali sive in alio loco ad confessiones audiendas de-stinato aut electo cum simulatione audiendi ibidem confessionem,ad inhonesta et turpia sollicitare vel provocare sive verbis sive signissive nutibus sive tactu sive per scripturam aut tunc aut post legen-dam tentaverit aut cum eo illicitos et inhonestos sermones veltractatus temerario ausu habuerit (Const. Sacramentum Poeniten-tiae, § 1).2. De infando hoc crimine cognoscere in prima instantia spe-ctat ad locorum Ordinarios in quorum territorio Reus residentiamhabet (V. infra :tm. 30 et 31), idque nedum iure proprio sed etiamex speciali Sedis Apostolicae delegatione; eisque omnino praecipi-tur, graviter onerata eorum conscientia, ut posthac causas huius-modi coram proprio tribunali quamprimuni introducendo*, discu-tiendas et termir .andas curent. Ex peculiaribus tarnen gravibusquerationibus possuat hae quoque causae, ad normam Can. 247, § 2,directe ad S. Congregationem S. Officii deferri vel ab ipsametS. Congregatane ad se advocari. Quin et ipsis Reis convenus
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integrum manet in quovis iudicii gradu ad S. Officium recursumhabere; sed recursus sic interpositus non suspendit, excluBO casuappellaàonis, exercitium iurisdictionis in indice qui causam iam■cognoscere coepit; quique idcirco poterit iudicium prosequi usquead definitivam sententiam, nisi constiterit Sedem Apostolicam cau-sam ad se advocasse (cfr. Can. 1569).3. domine locorum Ordinariorum hic intelliguntur, pro suoquisque territorio, Episcopus residentialis, Abbas vel Praelatus nul-liusj Administrator, Vicarius et Praefectus Apostolicus quique,praedidis deficientibus, interim ex iuris praescripto aut ex probatisconstitutionibus in regimine succedunt (Can. 198, § 1) ; non tarnenVicarius Generalis, nisi ex speciali delegatione.4. Loci Ordinarius hisce in causis iudex est etiam pro Regula-ribus, quamvis exemptis ; eorum quippe Superioribus districte prohi-betur quominus in causis ad Sanctum Officium spectantibus se in-tromittant (Can. 501, § 2). Salvo tarnen iure Ordinarli, id nonimpedit quominus Superiores ipsi, si quem suum subditum in Poe-nitentias Sacramenti administratione delinquentem forte compe-rerint, et possint et debeant eidem invigilare eumque, adhibitis etiampoenitentiis salutaribus, admonere et corrigere et, si casus ferat, aquolibet ministerio removere ; poterunt etiam illum alio transferre,J nisi loci Ordinarius, ob iam acceptain denunciationem et inceptam' inquisiti.onem, id vetuerit.5. Ordinarius loci potest vel per se huiusmodi causis praeesse,vel eas alteri, viro scilicet ecclesiastico gravi et maturae aetatis,cognosctmdas committere, haud quidem habitualiter seu ad univer-sitatem istarum eausarum, sed toties quoties pro singulis causisscripto delegando, salvo praescripto Can. 1613, § 1.6. Quamvis regulariter unicus, ratione secreti, pro causis huius-modi praescribatur iudex, non prohibetur tarnen Ordinarius in casi-bus diffieilioribus unum vel duos sibi adsciscere assessores consu-lentes ex iudicibus synodalibus eligendos (Can. 1575) ; vel etiam tri- ,.bus, item ex synodalibus eligendis, iudicibus causam agendam tra- ~dere cum mandato procedendi collegialiter ad tramitem Can. 1577/7. Promotor iustitiae, Rei defensor et notarius, quos sacerdo-tes esse oportet graves, maturae aetatis, integrae famae, in iure6
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canonico doctores vel ceteroqui peritos et iustitiae zelo probatos(Can. öS8{m nee reperiri erga Eeum in conditionibus, de quibusCan. 1613, nominantur in scriptis ab Ordinario, promotor quidemiustitiae (qui potest esse alius a promotore iustitiae Curiae) pro // <Ç^~.universis huius generis causis ; Eei vero defensor et notarius toties . Jquoties in singulis casibus. Imo non prohibetur Eeus sibi benevi- J^~*~sum defensorem proponere (Can. 1655) qui tarnen sit sacerdos et /ab Ordinario probandus.8. Quandocumque (quod suis locis dicetur), eius interventusrequiritur, promotore iustitiae non citato, nisi forte etsi non ci-t'atus revera int(srfuerit, acta pro irritis habenda erunt ; sin autemlegitime citatus aJiquibus actis non adfuerit, acta quidem valebunt,sed postea omnino erunt eius examini subiicienda ut ea omnia sivevoce sive scriptifi possit animadvertere et proponere quae necessariaaut opportuna iudicaverit (Can. 1587).9. Notarium, contra, omnibus prorsus actis sub poena nullitatisadesse oportet lîaque propria manu exarare vel saltern subscri-bere (Can. 1585, § 1). Ob specialem tarnen horum processuum indo-lem fas est Ordinario ab interventu notarii ex rationabili causadispensare in recipiendis, ut suo loco adnotabitur, denunciationibusnec non in diligentiis, quas vocant, peragendis atque in testibusinductis examùumdis.10. Minores administri nulli adhibeantur nisi quos omninonecesse sit ; hique eligantur, quantum fieri poterit, ex ordine sacer-dotali ; semper autem sint probatae fidelitatis atque omni exceptionemaiores. ÌTotandum tarnen quod, si quando nécessitas postulet, pos-sunt nominari ai quosdam actus recipiendos etiam non subditi inalieno territorio degentes vel illius territorii Ordinarius rogari(Can. 1570, § 2) : servatis semper cautelis de quibus supra etCan. 1613.11. Quoniam vero quod in hisce causis tractandis maiorem inmodum curari et observari debet illud est ut eaedem secretissimeperagantur et, postquam fuerint definitae et executioni iam traditae,perpetuo silenti«) premantur (Instr. Sancti Officii, 20 febr. 1867,n. 14) ; omnes et singuli ad tribunal quomodocumque pertinentes velpropter eorum officium ad rerum notitiam admissi arctissimum
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secretimi, quod secrëtum Sancti Officii communiter audit, in om-nibus et cum omnibus, sub poena excommunicationis latae senten-tiae, ipso facto et absque alia declaration incurrendae atque unipersona« Summi Pontificis, ad exclusionein etiam Sacrae Poeni-tentiariiie, reservatae, inviolabiliter servare tenentui\ Qua quidemlege Ordiaarii adstringuntur ipso iure sen vi proprii eorum muneris ;ceteri administri em iuramento quod semper ante muneris suscep-tionem praestare debent ; et qui, demum, delegantur, interpellantur,informaatur absentes, ex praecepto in litteris delegationis, inter-pellations, informationis eis imponendo cum expressa secreti SanctiOfficii et supradictae censurae mentione.12. Praefatum iuramentum, cuius formula in Appendice buiusInstructionis invenitur (Form. A), praestandum est (ab iis scilicetqui habi.tualiter, semel pro semper ; ab iis autem qui tantum ad de-terminafcum aliquod negotium vel causam deputantur, toties quo-ties) coram Ordinario vel eius delegato super Ss. Dei Evangeliis (asacerdoiàbus quoque) et non aliter et addita promissione de muñerefideliter adimplendo, ad quam tarnen excommunicato), de qua supra,non extenditur. Cavendum, ceterum ab iis qui hisce causis prae-sunt, nu quis etiam ex administris ad rerum notitiam admittatur,nisi qua.tenus pars vel munus ab eo explendum necessario requirat.13. Iuramentum de secreto servando praestare hisce in causissemper debent etiam accusatore? seu denuntiantes et testes ; nullitarnen hi subiiciuntur censurae, nisi forte aliqua in ipso accusatio-nis, de oositionis vel excussionis actu iisdem expresse comminatafuerit. Reus vero gravissime moneatur, ut et ipse cum omnibus,praeter juam cum suo defensore secretum servet, sub poena suspen-sions a, divinis in casu transgressionis ipso facto incurrendae.14. Ad actorum, denique, redactionem, linguam, confirmatio-nem, custodiam et fortuitam nullitatem quod attinet, servandaomnino erunt quae Canonibusft6424|j 379-80-81-82 et 1680 respectivepraescribuntur. - ^pj
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TITULUS PEIMUtíDE PRIMA CREVIDÍTS NOTITIA15. Cum sollicitationis crimen remótis prorsus arbitris patrarisoleat, ne fere semper inaestimabili cum animarum detrimento oc-cultum impunitumque maneret, necease fuit unicum, ut plurimum,illius conscium, poenitentem nempe sollicitatum, ad ipsum revelan-dum per denunciationem positiva lege impositam adigere. Igitur :16. « Ad noi'mam Constitutionum Apostolicarum et nominatimConstitutionis Benedicti XIV 8acramentum Poenitentiae 1 iunii1741, debet posnitens sacerdotem reum delicti sollicitationis inconfessione intra mensem denunciare loci Ordinario vel SacraeCongregationi ¡Sancii Officii; et confessarius debet, graviter one-rata eius consciuntia, de hoc onere poenitentem monere » (Can. 904).17. Ceterum, ad mentem Can. 1935, quilibet fidelium semperpotest delictum sollicitationis, de quo certam notitiam habuerit,denunciare; imo obligatio denunciations urget quotiescumque adid quis adigitur ex ipsa naturali lege ob ñdei vel religionis pericu-lum vel aliud imminens publicum malum.18. « Fidelis vero qui scienter omiserit eum, a quo sollicitatusiuerit, intra mensem denunciare contra praescriptum (suprarelati)Canonis 904, incurrit in excommunicationem latae sententiae ne-mini réservataire, non absolvendus nisi postquam obligationi satis-fecerit aut se satisfacturum serio promiserit » (Can. 2368, § 2).19. Denunciations onus est personale et ab ipsa persona solli-citata regulariter per se adimplendum. Verum si gravissimis diffi-cultatibus impediatur quominus hoc perficere ipsa possit, tunc velper epistolam vi>l per aliam personam sibi benevisam suum adeatOrdinarium vel S. Congregationem Sancii Officii aut S. Poeniten-tiariam, expositis omnibus circumstantiis (Instr. Sancti Officii, 20febr. 1867, n. 7).
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/C^^1^ H//2-_.20. Denunciations anonymae generatim spernendae) sunt ; po-terunt fennen vim adminicularem habere vel uîîèîîîîfîBus investiga-tionibus occasionerà praebere, si peculiaria rerum adiuncta accu-sationem probabilem reddant (cfr. Can. 1942, § 2).21. Obligatio denunciationis ex parte poenitentis sollicitati noncessât ob spontaneam confessionem a confessano sollicitante fortefactam, :aec ob eius translationem, promotionem, condemnationem,praesumptam emendationem aliasque id genus causas ; cessât tarneneius moite.22. Quandocumque contingat ut confessarius aliusve ecclesia-sticus vir ad aliquam denunciationem recipiendam deputetur, unacam insi;ructione de actis iudiciaria ratione assumendis expressemoneatur ut eadem dein omnia ad Ordinarium sen ad personamquae euia deputavit, illico transmittal nullo prorsus eorum exem-plo vel vestigio apud se relicto.23. In denunciationibus recipiendis hie, regulariter, ordo ser-vetur : Primo iuramentum de ventate dicenda ad tactum Ss. Evan-geliorum praestandum denuncianti deferatur; interrogetur deinipse iuxta formulam (Form. E), cauto ut omnia et singula adsollicitationes quas passus est pertinentia breviter quidem etdecenter sed clare et distincte enarret; nullimode tarnen ab eoquaeratur an sollicitationi consenserit, imo expresse moneatur senon teneri ad consensum forte praestitum manifestandum ; respon-siones e:c continenti, non solum quod attinet ad substantiam sedetiam ad ipsa testimonii verba (Can. 1778), scripto redigantur ; inte-grum tum instrumentum clara et distineta voce denuncianti perle-gatur, data ipsi facúltate addendi, supprimendi, corrigendi, va-riandi ; exigatur demum eius subscriptio vel, si scribere nesciat velnequeat, Signum crucis ; eoque adhuc praesente, addatur subscriptiorecipients et, si adfuerit (cfr. n. 9), notarii; et antequam dimit-tatur, deferatur eidem, ut supra, iuramentum de secreto servando,comminata, si opus fuerit, exeommunicatione loci Ordinario velS. Sedi reservata (cfr. n. 13).24. Quodsi aliquando, gravibus obstantibus rationibus in actissemper (¡xprimendis, praxis haec ordinaria servari nequeat, permit-titur ut una vel altera ex praescriptis formis, salva tarnen substantia,10

--------------------------------------------------------------------------------

Página 8 

praetereatur. Ita si iuramentum super Ss. Evangeliis praestari ne-queat, praestari poterit alia ratione atque etiam verbis tantum ; siinstrumentum denunciationis non possit ex continenti scripto re-digi, poterit opportuniori tempore et loco a recipiente rei denun-ciante consenti et postea ab ipso denunciante coram recipiente iu-ramento confirmari et obsignari; si instrumentum ipsum nequeatdenuncianti perlegi, poterit ei tradi legendum.25. In casibus vero difficilioribus permittitur etiam ut denun>ciatio (praevia scilicet denunciantis venia, ne sigillum sacramentaleviolari videatur) recipiatur a confessano in ipsa sede confessionali.Hoc in casu, si. continenter fieri nequeat, scribatur domi a confes-sare vel ab ipso denunciante, aliaque die utroque in sedem confes-sionalem denuo conveniente, perlegatur vel tradatur legenda, ac iu-ramento et propria subscriptione vel signo crucis (nisi haec apponereomnino impossibile sit) a denunciante confirmetur. De bis tarnenomnibus, ut iam superiori numero dictum est, expressa in actismentio semper facienda erit.26. Tandem, si gravis omnino ac prorsus extraordinaria urgeatcausa, denuntiatio fieri poterit etiam per relationem a denuntiantescriptam, dummodo tarnen coram loci Ordinario eiusve delegato acnotario, si adsit (cfr. n. 9), iureiurando postea confirmetur et sub-signetur ; quod pariter dicendum est de denunciatane informi, perepistolam, ex. gr., vel oretenus extraiudicialiter facta.27. Denunciatane qualibet accepta, Ordinarius tenetur subgravi earn quamprimum communicare cum promotore iustitiae quiscripto declarare debet, an specificum sollicitationis crimen in sensun. 1 in casu adüit vel non et, si Ordinarius ab eo dissentiat, intradecern dieB rem déferre ad Sanctum Officium.28. Si e contra Ordinarius et promotor iustitiae in unum con-sentiant, vel uteumque promotor iustitiae recursum ad S. Officiumnon faciat, tun« Ordinarius, si specificum delictum sollicitationisnon adesse decreverit, acta in archivo secreto reponenda mandet,vel pro natura et gravitate denuntiàtarum rerum iure et muñeresuo utatur; si ^rero-adasse censuerit, illieo ad inquisitionem pro-cedat (cfr.^nTlQ^il)) '. ^^^^^^^^^~7r —11
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TITULUS SECUNDUSDE PROCESSUCap. I - Db Inquisitions29 Habita per denunciations prima de sollicitation^ criminenotitia, inquisiti« specialis peragenda est (( ut constet an et quofundamento innitatur imputano » (Can. 1939, § 1) ; idque eo velma<às quod, cum huiusmodi delictum, ut iam supra dictum est, mascondito patrari soleat, directa de eo testimonia, praeterquam aparte laesa, nonnisi raro haberi possunt.Avert* inquisitane, si sacerdos denunciata sit religtosus, pote-rti Ordinarius impedire ne alio transferatur ante processus conclu-sionem. . ... , •,.Tria autem potissimum sunt ad quae talis mquisitio extendidebet, scilicet :a) ad praecedentia denuntiati ;ft) ¡id denunciationum consistentiam ;c) ad alias personas ab eodem confessano sollicitatas aututeumqie conscias criminis si quae, ut non raro accidit, a denun-ciantibus inducantur. _30 Ad primum {a) ergo quod attinet, Ordinarius simul ac ali-quam de sollicitationis crimine denuntiationem acceperit, si denun-tiatus sive e clero saeculari is sit sive e regulari (cfr. n. 4), m suoterritòrio residentiam habest, exquirat num aliae contra eum marchivo accusationes etiam de diversa materia extent easque résu-mât- et si forte in aliis territoriis antea commoratus fuent, petatetiam a respeetivis Ordinariis et, si religiosa, a superioribus quo-que r^ularibus, an aliquid habeant quod eum quomodocumquecavare possit. Quae vero sic acceperit documenta, in acta referatin unum cumulanda sive ad indicium, ratione continentiae senconn«:.om&-cafi5arnm (cfr. CanJL367), de omnibus una sxmul fe-
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rendum ; sive ad aggravantem recidivitatis circumstantiam in sensuCan. 2208 consts,biliendam atque aestimandam.31. Sin antera de dennntiato agatur qui non habeat residen -tiam in suo territorio, Ordinarius acta omnia transmitta.t ad Ordi-narium ipsius denuntiati vel, isto non cognito, ad SupremamS. Congregationem S. Officii, salvo iure denegandi interim sacer-doti denuntiato facultatem exercendi ecclesiastica ministeria in pro-pria dioecesi aub illam iam forte concessam revocandi, si quandoad earn accesserit vel redierit.32. Quod speetat ad secundum (b), pondus cuiusque denuncia-tionis, qualitatesi et circumstantiae serio accurateque perpendendaesunt ut pateat £tn et quam fldem ipsae mereantur. Nee sufficit utquomodolibet, sed necesse est ut certa ac iudiciali forma id inno-tescat ; quod per dictionem « diligentias peragere » in foro S. Officiisignifican solet.33. Hunc in finem simul ac aliquam de sollicitationis criminedenunciationem Ordinarius acceperit, vel per se vel per sacerdotemspecialiter delegatum advocabit (separatim scilicet et qua decet cir-cumspectione) daos testes, quantum neri poterit, ex coetu ecclesia-stico, utut vero omni exceptione maiores, qui bene noverint tumdenuntiatum tuia denuntiantem eosque, adstante notario (cfr. n. 9)qui interrogations et responsiones scripto référât, sub sanctitateiuramenti de ventate dicenda et de secreto servando cum commi-natione, si necusse videatur, exeommunicationis loci Ordinariovel S. Sedi reservatae (cfr. n. 13), interrogabit (Form. Or.) de vita,moribus et publica fama tum denuntiati tum denuntiantis; an de-nuntiantem censeant fide dignum; vel, contra, mentiendi, calum-niandi, peierancli capacem ; et an ullam unquam odii, simultatisvel inimicitiarum causam inter ipsum denuntiantem ac denuntia-tum extitisse sciant.34:. Si denuBciationes sint numero plures, nihil impedii quo-minus iidem pro omnibus vel diversi pro singulis testes adhibeantur,c;iuto tarnen semper ut duplex quoad denuntiatum et unumquemquedenuntiantem habeatur testimonium.35. Si inveni.ri nequeant duo testes qui noverint unusquisquetum denuntiatum tum denuntiantes, vel si nequeant absque scandali13
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periculo áut famae detrimento de eo et his simul interrogan, per-agentur diligentia«, ut aiunt, dimidiatae (Form. H), interrogatisnempe duobus testibus circa solum denuntiatum aliisque duobuscirca stilos singulos denuntiantes. Hoc tamen in casu prudenteraliunde inquirendum erit, an denuntiantes odio, inimicitia vel aliohumano affeetu contra denuntiatum afficiantur.36. Sii ne diligentiae quidem dimidiatae peragi possint vel quiatestes apti inveniri nequeunt vel quia scandalum aut famae detri-mentum merito timendum est, suppleri poterit, caute tamen ac pru-denter, per informationes extraiudiciales circa denuntiatum et de-nuntiantes eorumque mutuas personales relationes scripto redi-gendas; vel etiam per subsidiarias probationes quae accusationemroborent vel infirment.37. Quod demum spectat ad tertium (e), si in denuntiationibus,quod non raro contingit, aliae inducantur personae forte paritersollicita.tae vel quae de hoc crimine testimonium ferre aliqua rationepossint, hae quoque omnes et seorsim iudiciaria forma (Form. /)examinandae sunt : et primo per generalia, deinde per gradus,quoad ita res ferat, ad partìcularia deveniendo, interrogari debent,utrum et quomodo revera fuerint ipsae sollicitatae, vel alias per-sonas fuisse sollicitatas noverint vel audierint (Instr. Sancii Officii,20 febr. 1867, n. 9).38. Í3umma tamen circumspectione utendum est in his personisad examen invitandis ; etenim non semper opportunum erit eas adpublicum cancellariae locum convenire, praesertim si esamini subii-ciendae sint vel puellae vel uxoratae aut famulatui addictae ; tuncenim consultius erit eas vel in sacrariis vel alibi (ex. gr. in sedeconfessionali), iuxta prudentem Ordinarli seu iudicis existimatio-nem caite convocare ad eorum examen assumendum. Quod si exa-minandae vel in monasteriis aut in nosocomiis seu in pus puellarumdomibus existant, tunc magna cum diligentia et diversis diebusiuxta circumstantias peculiares vocandae erunt (Instr. Sancti Officii,20 iulii 1890).39. Quae superius de modo recipiendi denunciationes dietasunt, applicentur etiam, mutatis mutandis, examini personarumquae induetae fuerint.14
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er-.tiemscerliodari-vi-la-li-m"s,erîe0*>r-hsd40. Harum personarum examina positivum effectum sortita,quibus scilicet Eiacerdos inquisitus vel alius gravatus extiterit, ha-beantur ut vera« ac proprie dictae denunciations, ceteraque omniacirca ea peragaritur quae de criminis qualificatione, de resumptionepraecedentium et de diligentiis peragendis supra praescribuntur.41. Hisce aui;em omnibus expletis, communicet Ordinarius acta,cum promotore iustitiae qui videat num cuneta rite gesta fuerintan non. Et siquidem nihil is contra excipiendum censeat, processuminquisitorium clausuni declaret.Cap. II - Db Ordinationibtjs canonicisET ADMONITIONB DELINQUENTIS42. Clauso processu inquisitorio, Ordinarius, audito promotoreiustitiae, procedat ut sequitur, nempe :a) si constet denuntiationem omni prorsus fundamento desti-tuì, iubeat id in actis declarari, et documenta aecusationis de-struantur;b) si criminis indicia habeantur vaga et indeterminata velincerta, iubeat acta in archivo reponi, resumenda si quid aliud inposterum supervenerit ;c) si vero indicia criminis habeantur satis gravia sed nondumsufficientia ad aecusatoriam actionem instituendam, ut ecce prae-sertim si una tintum vel tantum duae habeantur denuntiationescum regularibu« quidem diligentiis sed nullis vel non satis firmissubsidiariis probationibus munitae (cfr. n. 36), vel etiam pluressed cum diligentiis incertis aut deficientibus, iubeat Eeum iuxtadiversos casus (Form. M) primo vel secundo, paterne, graviter velgravissime moneri ad normam Can. 2307, addita, cum opus fuerit,explicita comminatione processus, si qua nova alia accusatione gra-vetur; actaque, ut supra, in archivo serventur et invigiletur inte-rim moribus imputati (Can. 1946, § 2, n. 2) ;d) si denique certa vel saltern probabilia ad accusationem in-stituendam argumenta praesto sint, iubeat Eeum citari et constitutissubiici. .<2í¿o~>^^ Sl¿t ^fC***itutis •15
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or43. Monitio, de qua in numero praecedenti (e) secreto semperfacienda est ; fieri tarnen poterit etiam per epistolam vel per inter-positam personam, sed quovis in casu de ea constare debet ex aliquodocumento in secreto Curiae archivo asservando (cfr. Can. 2309,§§ 1 et e), addita notitia de modo quo denuntiatus earn excepit.44. Si post primam monitionem aliae contra eumdem Eeum ac-. cusationes supervenerint de soUicitationibus monitionem ipsam prae-.jr\ cedentibiis, videat pro suo arbitrio et conscientia Ordinarius anprima illa monitio ut sufficiens habenda sit vel potius ad novam(r monition am aut etiam ad ulteriora procedendum (Ibidem, § 6).45. Contra canónicas huiusmodi ordinationes promotori iusti-tiae ius est appellandi et imputato recursum faciendi ad S. Congre-gationem S. Officii infra decern dies ab earum emanatione vel inti-matione. Quo in casu acta causae ad eamdem S. Congregationemtransmit1;enda erunt ad praescriptum Can. 1890.4ti. Ipsae tarnen, etsi ad effectum deductae, actionem poenalemnon extir.guunt ; ideoque, alus postea accusationibus forte superve-nientibus, de iis quoque quae dictis canonicis ordinationibus causamdederunt, ratio habenda erit.Cap. Ill - De Reorum constitutis47. Cum semel sufficientia ad accusationem instituendam, utsupra n. 42 (á) dictum est, argumenta in promptu habeantur, Ordi-narius, E/udito promotore iustitiae et servatis omnibus, quantumscilicet peculiaris harum causarum indoles sinit, quae de citationeet denun tiatione actorum iudicialium lib. IV, tit. VI, cap. II, Co-dicis statuuntur, decretum feret (Form. O) de Eeo coram se veliudice a se delegato (cfr. n. 5) citando ad crimina contra eum de-ducía ipsi contestanda, quod in foro S. Officii vulgo dicitur « Reumconstitutis subiicere » ; illudque modo in iure praescripto ad Eeiipsius notitiam deducendum curabit.48. Citatum Eeum comparentem, antequam constituta formiteraperiantiir, paterne ac suaviter hortetur index ad confessionem,eoque hiisce hortationibus assentiente, iudex, arcessito notario vel16
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perer-[UO09,»it.ae-re-an,im6).ti-L'e-ti-•m■me-metiam, si opportunius duxerit (cfr. n. 9), absque huius intervento,confessionem recipiat.49. Hoc in casiu, siquidem confessio cum actis collata substan-tialiter plena inveniatur, praehabito voto promotoris iustitiae inscriptis edendo, causa, ceteris aliig omissis (V. infra cap. IV), defi-nitiva sententia concludi poterit, data tarnen Keo optione senten-tiam ipsam acceptandi vel regulärem processus evolutionem petendi.50. Sin autem, contra, Reus crimen negaverit, vel confessionemfecerit non substíintialiter integram, vel etiam latam confessionisintuitu summatiirt sententiam detrectaverit, iudex, adatante nota-rio, perlegat illi (lecretum, de quo praecedenti n. 47, et constituíaaperta declaret. "'^-W -^^—51. Apertis constitutis, potest iudex ad mentem Canonia 1956,audito promotore iustitiae, Reum conventum vel omnino a sacroministerio exercendo vel tantum a sacramentalibus fidelium confes-sionibus audiendis usque ad iudicii exitum suspendere. Si vero fortecenseat eum posse testibus timorem incutere aut eos subornare autalio modo iustitiae cursum impedire, potest etiam, audito pariterpromotore iustitiae, mandare ut in praefinitum locum secedat ibi-que sub speciali vigilantia maneat (Can. 1957). Et contra utrumquehuiusmodi decretnm non datur iuris remedium (Can. 1958).52. Hisce praehabitis, procedetur ad Rei excussionem iuxtaformulami P, cauto diligentissime ex parte iudicis ne accusatorumet maxime denunliantium personae prodantur, et ex parte Eei nesigillum sacramer.tale quomodolibet violetur. Imo si quid Reoaestu sermonis exciderit quod eiusdem sigilli sive directam sive indi-i v ~~ ¡rectam violationem redolere videatur, ne sinat iudex id a notario in /¡¿LAsacta referri ; et si forte inconsiderate relatum, iubeat, cum primumanimadverterit, piane deieri. Omnino vero meminerit iudex Reumiuramento veritatis dicendae adstringere numquam fas esse (cfr.Can. 1744).53. Expleta in omnibus Rei escussione actisque a promotoreiustitiae visis et probatis, iudex de conclusione in causa decretumferat (Can. 1860) et, si forte sit iudex delegatus, acta omnia adOrdinarium transmittat.17
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54. Quod si forte, tandem, Reus contumax fuerit, Tel ex gra-vibus omnino rationibus Constituía in Curia dioecesana peragi ne-quesint, Ordinarius, salvo sibi iure Eeum suspendendi a divinis,intejrram causam déférât ad S. Officium.Cap. IV - De causae discussione, de sententia definitivaBT DE APPELLATIONS!515. Ordinarius, acceptis actis, nisi veut ipsemet ad sententiamdefititivam procedere, iudicem deleget (cfr. n. 5) alium, quantumfieri potent, ab eo qui inquisitionem vel constituía peregit (cfr.Can. 1941, § 3). Iudex autem, quicumque ille sit vel Ordinarius veleius delegatus, congruum pro suo prudenti arbitrio temporis spa-tium defensori praestituat ad defensionem parandam eamque in du-plici exemplari, altero ipsi iudiei altero promotori iustitiae tra-dendo, exhibendam (cfr. Can. 1862-63-64). Promotor vero iustitiaeinta tempus pariter a iudice praefiniendum exhibeat in scriptissuam, quam nunc vocant, requisitoriam (Form. Q).5<). Tandem, congruo temporis spatio interposito (Can. 1870),iude:c, pro conscientia ex actis et probatis sibi efformata (Can. 1869),definitivam sive condemnatoriam, si certus de crimine ; sive absolu-toriam, si certus de innocentia ; sive dimissoriam, si ex defectu pro-batienum invincibiliter dubius, sententiam pronuntiabit.5T. Sententia iuxta respectivas formulas buie Instructioni ad-nexas scripto exarata, executorio decreto (Can. 1918) munita ac pro-motori iustitiae prius notificata, Reo ad hoc citato a iudice protribunali sedente, adstante notario, solemniter intimanda erit. Si-quidìm vero Reus citationem detrectans non comparuerit, inti-matio sententiae fiat per epistolam, exacto per publicum epistolarumdiribitorium eius receptionis testimonio.58. Ab ea tum Reus, si se gravatum putet, tum promotor iusti-tiae ius habent appellandi ad Supremum Tribunal Sancti Officii,iuxtíb praescriptum Can. 1879 et seqq. intra decern dies ab ipsiussolenni intimatione; et huiusmodi appellatio est in suspensivo,firma tarnen, si lata fuerit (cfr. n. 51), Rei suspensione ab audien-18
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gra-■ ne-inis,amum:fr.velpa-lu-ra-iaetisdis sacramentali bus confessionibus vel a sacro ministerio exercendo.59. Interposta utiliter appellatione, omnium causae actorumauthenticum exemplum vel ipsamet prototypa ad Sanctum Officium,quo citius fieri potent, iudex transmitiere debet, additis informa-tionibus quas necessarias vel opportunas iudicaverit (Can. 1890).60. Ad querelam, demum, nullitatis quod attinet, si aliquandocasus occurrat, ¡¡erventur ad unguem praescripta Canonum 1892-97 ;quod vero spectítt ad executionem sententiae, serventnr, pro harumcausarum natura, praescripta Canonum 1920-24.ff) faen&ds^19
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TITULUS TEBTIUSDE POEMS61. « Qui sollicitationis crimen .... commiserit, suspendatur acelebratione Missae et ab audiendis sacramentalibus confessioni-bus veil etiam, pro delicti gravitate, inhabilis ad ipsas excipiendasdeclaretur, privetur omnibus beneficiis, dignitatibus, voce activaet passiva, et inhabilis ad ea omnia declaretur, et in casibus gra-vioribus degradationi quoque subiiciatur ». Ita Codicis Can. 2368,5 1.62. Pro recta huius canonis practica applicatione in poeniscontra sacerdotes de sollicitationis crimine convictos aequa propor-tione ad mentem Can. 2218, § 1 decernendis haec potissimum adcriminis gravitatem aestimandam prae oculis habeantur, videlicet :personarum sollicitatarum numerus earumque conditio, ut ecce siaetate minores vel per vota religiosa Deo specialiter consecratae;sollicitationis forma, si forte, praesertim, cum falso dogmate autfalso misticismo coniuncta; actuum patratorum nedum formalissed et materialis turpitudo et speciatim sollicitationis cum aliisdelictus connectio ; diuturnitas inhonestae conversations ; criminisiteratio ; recidivitas post monitionem ; obflrmata sollicitatoris ma-litia.63. Ad poenam maximam degradationis, quae Reis religio-sis commutari poterit in reductionem ad statum conversi, tunctantum deveniatur cum, omnibus perpensis, evidenter appareatReum, in profundo malitiae demersum, in abusu sacri ministerii,gravi Cium scandalo fidelium animarumque pernicie, eo temeritatiset consuetudinis devenisse ut nulla, humane loquendo, vel fere nullade eius emendatione spes amplins affulgeat.64. Poenis proprie dictis sequentes, ad illarum effectum pleniuset securius obtinendum, in huiusmodi causis supplementäres san-ctiones superaddendae erunt, nempe :20
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a) Reis omnibus iudicialiter convictis superimponantur con-grua«, pro mod» culparum, poenitentiae salutares, haud quidem inpoenarum proprie dictarum subrogationem in sensu Canonis 2312,§ 1, sed ad earum complementum, et inter has (cfr. Can. 2313)praesertim exereitia spiritualia per aliquot dies in domo aliqua reli-giosa peragenda cum suspensione, iis durantibus, a Missae cele-bratione.6) Reis vero convictis et confessis imponatur insuper abiu-ratio, iuxta diversos casus, de levi aut de vehementi haeresis suspi-cione in quam ob ipsam criminis naturam sacerdotes sollicitantesincurrunt, vel etiam de haeresi formali si forte sollicitationis cri-men cum falso iogmate coniunctum fuerit.c) Qui in periculo relabendi versantur, ideoque eo magis reci-divi peculiari vtgilantiae submittantur (Can. 2311).d) Quoties, prudenti Ordinarii iudicio, ad delinquentis emen-dationem, ad ociasionis proximae remotionem, vel ad scandali prae-ventionem aut leparationem necessaria videatur, addatur praescri-ptio vel prohibido certo in loco commorandi (Can. 2302).e) Denique, cum de crimine absolutions complicis, prouti hocin Const. Sacramentum Poenitentiae delineatur, nulla unquam inforo externo^ sigilli sacramentalis ergo, ratio haberi queat, addaturReo in fine sententiae condemnatoriae consilium ut, si is forte com-plican absolverlt, consulat conscientiae suae per recursum ad Sa-cram Poenitentlariam.65. Ad normam Can. 2236, § 3 hae omnes poenae, utpote a iure,cum semel a iudice ex officio applicatae fuerint, remitti non possuntnisi a Sancta Sede per Supremam Sacram Congregationem SanctiOfficii.21
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TITULUS QÜAETÜSDE COMMUNICATIONIBUS OFFICIALIBUS66. Quivis Ordinarius statim ac aliquam de sollicitationis cri-mine diaiuntiationem acceperit, id S. Officio significare nunquaniomittat. Et si forte agatur de sacerdote sive saeculari sive religiosoin alieno territorio residentiam habente transmittat insimul (ut iamsupra n. 31 dictum est) ad Ordinarium loci, ubi denuntiatus actucommoi-atur rei, eo non cognito, ad S. Officium authenticum ipsiusdenunüationis exemplum cum diligentiis, quo meliori modo peragipotuerint, atque opportunis informationibus et declarationibus.67. Quivis Ordinarius qui adversus aliquem sacerdotem sol-licitantem rite processerit, Sacram Congregationem Sancti Officii et,si de religioso res sit, Superiorem quoque eins Generalem de causaeexitu csrtiorem faceré ne omittat.68. Si quis sacerdos de sollicitationis crimine damnatus reietiam tantum admonitus in aliud territorium suam residentiamtransférât, Ordinarius a, quo moneat quamprimum Ordinarium adquem de illius praecedentibus et statu iuridieo.69. Si quis sacerdos in causa sollicitationis suspensus ab au-diendisi sacramentalibus confessionibus haud vero a sacra praedica-tione in alienum territorium ad praedicandum forte se conférât,commanefiat a proprio ipsius Praelato, sive saeculari sive religioso,huius i;erritorii Ordinarius, eum non posse ad sacramentales con-fession es excipiendas adhiberi.70. Hae omnes officiales communicationes sub secreto SanctiOfficii semper faciendae erunt ; cumque ad commune Ecclesiae bo-num maxime intersint, praeceptum eas faciendi obligat sub gravi.
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TITULUS QÜINTUSDE CRIMINE PESSIMO71. Nomine criminis pessimi heic intelligitur quodcumque ob-scoenum faeton externum, graviter peccaminosum, quomodocum-que a clerico patratum vel attentatum cum persona proprii sexus.72. Quae de crimine sollicitationis hueusque statuta sunt, va-leant quoque, mutatis tantum pro rei natura necessario mutandis,pro crimine pessimo, si quis forte clericus penes loci Ordinariumde eo (quod Deus avertat) accusari contingat, excepta obligationedenunciationis zx lege Ecclesiae positiva, nisi forte ipsum fuerit cumcrimine etiam sollicitationis in confessione sacramentali coniun-ctum. In poenis vero contra huiusmodi delinquentes decernendis,praeter ea quae supra dicta inveniuntur, habeatur insuper praeoculis Canon 2ÍI59, § 2.73. Crimini pessimo, pro effectibus poenalibus, aequiparaturquodvis obscoenum factum extermina, graviter peccaminosum, quo-modocumque a clerico patratum vel attentatum cum impuberibuscuiusque sexus vel cum brutis animantibus (bestialitas).74. Contra clericos reos horum criminum, si sint religiosi exempti,et nisi simul concurrat crimen sollicitationis, procedere possun't,iuxta ss. Cañones et proprias Constitutions, sive administrativosive iudiciali modo, etiam Superiores Regulares ; qui tarnen datamsententiam semper, et decisionem administrativam in casibus gra-vioribus, cum ¡Suprema S. Officii Congregatone communicare de-bent. Superiores vero religiosi non exempti procedere tantum pos-sunt modo administrativo. In casu expulsionis rei a religione,expulsio effectu carebit donec adprobata fuerit a S. Officio.
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EX AUDIENTIA SS.MI DIE 16 MARTI! 1962SSmus Dominus Noster Ioannes Papa XXIII in audien-tia Elmo Cardinali Secretario S. Officii die 16 martii 1962imperii ta, Instructionen! hanc adprobare et confirmare di-gnatus est, mandans ad quos spectat ut earn ad unguemservent et servare faciant.Romae, ex Aed. S. C. die 16 Martii 1962.Loco © SigilliA. Card. Ottaviani24
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APPENDIXFOEMÜLAE PRO OPP ORTÜNITATE ADHIBENDAE(omissis aliis quae apvd Auotores passim reperiuntur)
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Formula AFormula iurisiurandi de muñere fideliter exercendoac de secreto S. Officii servandoIn nomine Domini.Ego constitutus coram tactis Sacrosanctis DeiEvangeliis coram me positis, iuro et promitto me fideliter exerceremunus Item sub poena excommunicationis latae sententiaeipso facto et absque alia declaratione incurrendae, a qua, praeter-quam in articulo mortis, a nullo nisi a Summo Pontífice, ipso qui-dem Cardinali Poenitentiario excluso, absolvi possim, et sub aliispoenis etiam gravissimis, arbitrio Summi Pontificis mihi in casutransgressionis infligendis, spondeo, voveo ac iuro, inviolabile se-cretimi me servaturum in omnibus et singulis quae mihi in praefatomuñere exercendo occurrerint, exceptis dumtaxat iis quae in fineet expeditione huius negotii [vel : horum negotiorum] legitime pu-blican contingat ; et hoc secriitum me absolute et omnino servaturumcum omnibus qui in huius eiusdem negotii tractatione legitimampartem non habent [vel : qui eodem iurisiurandi vinculo constrictinon sint] ; neque unquam directe vel indirecte, nutu, verbo, scri-ptis, aut alio quovis modo et sub quocumque colorato praetextu,etiam maioris boni aut urgentissimae et gravissimae causae, contrahanc secreti fidem quidquam commissurum, nisi peculiaris facultasaut dispensatio expresse mihi a Summo Pontífice tributa fuerit.27
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Formula BFormula abiuratíonis1Ego (nomeiij cognomen etc. aoiurantiSj qui si Religiosus fue-rit, addat nomen etc, quo uteoatur in saecttlo) filius (nomen patris)aetatem agens annorum .... personaliter constitutus in iudicio etgenuflexus coram Te (nomen, cognomen, qualitates etc. illius quidbiurationem est recepturus), coram me habens ac tangens meamanu Sacrosancta Evangelia et sciens neminem posse salvari nisicredat quod tenet, credit, praedicat, profitetur et docet Sancta Ca-tholica et Apostolica Romana Ecclesia, confiteor et doleo me contraipsam graviter errassi! per abusum et profanationem SacramentiPoenitentiae [et per i'alsi dogmatis professionem ac doctrinam].Nunc dolens ac poenitens praedictorum [errorum nec non hae-reseon, persuasus de eorum falsitate et de veritate Sanctae FideiCatholicae], eadem omaia cum corde sincero et fide non ficta abiuroac detestor [sicuti geiteratim omnes alios errores atque haeresesSanctae Catholicae et Apostolicae Romanae Ecclesiae contrarias]atque insimul humilité accipio et fideliter me impleturum pro-mitto omnes poenitentias mihi a R. P. D impositas vel im-ponendas : et quod si in aliquo hisce meis promissis et iuramentis(quod Deus avertat) r¡on stetero, me subiicio omnibus poenis etcastigationibus, quae a sacris canonibus et aliis generalibus Consti-tutionibus contra ita delinquentes statuta« ac promulgatae sunt.Sic me Deus adiuvet et haec Sancta Eius Evangelia, quae propriismeis manibus tango.Ego praedirtus abiuravi, iuravi, promisi et me obligaviut supra, et in veritati.s fidem huic syngraphae abiurationis meae1 Quae inter parentheses quadratas inclusa sunt, addantur in casu tantumquo abiurans non solum de sollicitatione sed de falso dogmate quoque reus con-victas fuerit.28
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quam ad verbum recitavi, subscripsi mea manu (hic notetur locusin quo dbiuratio est facta).Hac die . . . mensis .... anni ....SubscriptioPost absolutionem impertitam, qui abiurationem recepii etabsolutionem dédit hic se subsorïbet eo modo ut in sequenti For-mula C notatur.29
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Formula CFormula absolutionisA poenitente utroque genu flexo et, tactis prius Ss. Dei Evan-geliis, formula abiurationis leota atque subscriptions munita, absol-vens, saltern stola violacea indutus, sedens recitabit Ps. Misererevel De Profundis cum Gloria Patri.Deinde stans ditet :Kyrie, eleison. ChrLste, eleison. Kyrie, eleison.Pater noster, secreto usque adjlf. Et ne nos inducís in tentationem.e). Sed libera nos a malo.i/. Salvum fac famulum tuum, Domine.Bj. Deus meus sperantem in Te.if. Domine exaudi orationem meam.Bj. Et clamor meus ad Te veniat.■$/. Dominus vobiscum.B). Et cum spiritu tuo.OREMUSDeus, cui proprium est misereri semper et parcere, te supplicesdeprecamur, ut nunc famulum tuum, quern excommunicationis 1catena costringit, miseratio tuae pietatis clementer absolvat. PerChristum Dominum nostrum, bJ. Amen.Postea, Herum seáens, poenitentem adhuc coram se genu fie-xum absolvat his verbis :Auctoritate Apostolica qua fungor in hac parte, absolvo te avinculo Excommunicadonis, quam [forte] incurristi, et restituo te1 SI de haeresis tantuni suspicione (ut plerumque fieri solet) abiuratio factafuerit, addatur hie adverbium «.forte».30
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sacrosanctis Ecclesiae Sacramentis, Communioni et Unitati fide-lium, in Nomine Patria £8 et Filii, et Spiritus Sancti. b). Amen.His actis, qui absolutionem impertitus est, poenitenti imponatsalutares poenitmtias (ut plurimum recitandi determinatus preces,peragendi piani aliquam peregrlnationem vel alia pietatis operacomplendi, servandi peculiare ieiunium, erogandi eleemosynas inpios usus etc.), ac tandem aMurtitionis formulant tunc et ipse sub-scrioat hoc modo :[In executionem ordinum E. P. D. (nomen etc. delegantis)} su-pradictus (nomen etc. poenitentis) fuit per me [delegatum] expe-dites cum abiuratione de (e. g. formali, vel vehementi, vel levi)et poenitentiis salutaribus in forma Ecclesiae consueta, his die etanno praedictis.Ita est. Ego (suoscriptio absolventis)[Delegatus abiurationìs formulam directe ad Eum a quo dele-gationem accepit transmittet une; cum instructione, Uteris acceptisaliisque, si quae habeat, nihil onmino apud se retinendo].31
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Formula DFormula delegations ad recipiendam denuntíatíonem.... dieììos us Literis delegamus rfcipiendam [absque intervenía Notara], s„b secreto s" Offidi Zxuxta adnexam inst.uctionem, denuntiationem quam faceré in endit innominata persona.L' ®.f" . Subecriptio Ordinarii loci deleganti,U aterís adnectitv.r Formula E)iit32
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Formula EModus recipiendi denuntiationem in re ad sollicitationemspectante1Notarius, si adest, secus qui denuntiationem recepturus est in-cipiet actum his vel his similibus verbis :Die . . . Mense Anno . . .Sponte personaliter comparuit coram infrascripto (scriban-tur nomen, cognomen etc. illius qui actum est recepturus, qui,si notarius non adsit, scribat : coram me infrascripto) sistente ininotentur locus et dioecesis ubi reperitur qui actum est recepturus)[ad nunc actum tantum a E. P. D specialiter delegato,prout ex Eiusdem Uteris [mihi] dir îctis et datis sub die [exprima-tur quo die ipsi literae fuerint scriptae) praesenti positioni alligali-dis], N. 2ì. {scribantur nomen, cognomen, nomen patris, patria,aetas, conditio et habitatio personas denuntiantis; et si haec reli-giosa fuerit, etiam nomen, quo in saeculo vocabatur) cui delatoiureiurando de veritate dicenda, <[uod praestitit tactis Ss. DeiEvangeliis (quae manu tangere, etsi Sacerdos, debet) exposuitprout infra, videlicet :Hic persona denuntians vernáculo sermone [declarare debet,se scire obtentam esse ab Ordinario loci facultatem recipiendi absqueinterventi notarii quod ad suam ccnscientiam exonerandam expo-situra est, propterea quia iustis de causis eidem Bevmo Antistiti sesistere nequit : deinde'] narrare continuo debet, discretis tarnencastigatisque verbis, quae ad sollicitationes ei factas attinent seui Quae inter parentheses quadratas inclusa sunt valent in casu quo denuntiatioa delegato recipiatur, vel, respective, absque ìnterventu notarii.Si delegatus autem, gravi de causa sigaificanda, nunc niodum recipiendi de-nuntiationem servare non possit, recurrat pro instructione ad Bum a quo delega-tionem accepit.33
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verba fuerint, seu scripta, seu actus, accurate describendo locum,tempus, occasionem, vices et singula adiuncta, nee non utrum inactu confessionis an prius vel post sacramentalem absolutionem eaevenerint. Nominare debet confessionalem sedem et ipsum Gonfes-sarium sollicitantem, et quatenus huius nomen et cognomen autignoret aut oblita fuerit, descrïbet accurate illius personam, omnesdistincte characteres notando, ita ut Ule recognosci possit. Animad-vertat qui denuntiaUonem recipit, non esse interrogandomi, perso-nam denuntiantem, utrum consensum ad actum turpem quocumquemodo praestiterit vel recusaverit, cum ipsa ad suos defectus mani-festandos non teneatur; immo denuntians expresse moneatur se nonteneri ad consensum forte praestitum manifestandum. Hisce scriptisprout narrantur, et, quantum possibile, iisdem denuntiantis verbis,quae sequuntur, ñeque aliud praeterea quidpiam requiratur.Interrogata : An sciat, Tel dici audierit, dictum N. N. {nomi-nando personam) Confessarium sollicitasse alias poenitentes adturpia?Respondit : (Si rvsponsio affirmativa fuerit, nomen et cogno-,men personarum sollicitatarum exquiret et causam scientiae).Interrogata: De :rama supradicti Confessarli N. N. tarn apudse quam apud alios?Respondit :Interrogata: An odio vel amore praefata deposuerit, et superinimicitia, aliisque geineralibus etc.Respondit : Kecte {si ad propriam conscientiam exonerandamdenuntiasse se dicet).Si a sollicitatione plus uno mense praeterlapsum fuerit, adda-tur insuper :Interrogata: Cur tamdiu distulerit praefata denunciare pro-prio Ordinario, et conscientiam suam exonerare?Respondit :Quibus omnibus absolutis, perlegantur personae denunciantiomnia quae scriptis tradita sunt, vel, iusta de causa in tabulis ex-primenda, instrumentum ei tradatur ut secum ipsa Mud legat co-ram eo qui denunciaiionem recepit; omnibusque ab ea probatis etacceptatis, una cum oorrectionibus, additionibus et lituris, si quae3d
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sint, invitetur ad subscribendum, ac delato ei iureiurando de se-creto servando, dimittatur.Quae omnia describentur his verbis :Quibus habitis et acceptatis, denuntians dimìssa (pel dimissus)fuit iurata (vel iuratus) de (secreto serrando iterum tactis Ss. DeiEvangeliis (super Evangelium iterum iurabit) ; et in confirmationempraemissorum se subscripsit (vel si scribere nequeat : cum scribereprout asseruit, non posset (notetur causa), fecit Signum Crucis).Postquam denuntians hic se subscripserit vel Crucis signumfecerit, subscribet se notarmi, si adfuerit, hoc modo :Acta sunt haec per me S". N. notarium (et si ad huno actum,tantum fuerit assumptus : ad hunc actum tantum assumptum).Tandem se subscribet qui denuntiationem recepii.L. « S.Si vero notarius non adfuerit, tunc qui denuntiationem recepiise subscribet hoc modo :Acta sunt haec per me N. H. [a E. P. D. N. N. ad hunc actumtantum specialiter delegatimi].[Delegatus integrum deinde actum directe ad Eum a quo de-legationem accepit transmitttt una cum instructione et Uteris ac-ceptis, nihil omnino apud se retinendo].35
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Formula FFormula delegations ad diligentías peragendasA) Ad pbragbndas diligentías integras.... dieNos rogamos Te ut consuetas diligentia« peragendasres iuxta adnexam instructio(e. g. mullere vel mulieribus)cures iuxta adnexam Instructionen! circa denuntiationem factam acontra sacerdoteminterrogando Separatini, formiter et sub iuraniento de veritate di-cenda et de secreto servando, duos testes, quantum fieri poterit excoetu ecclesiastico, utcumque vero omni exceptione maiores quibene noverint tum denuntiatum, tum denuntiantem (yel, si denun-tiantes plures numero fuerint, omnes et singulos denuntiantes).Quod si mvenire ñeques duos tantum testes qui noverint una simuldenuntiatum et omnes et singulos denuntiantes, plures vocabistot nempe, quot oportebit ut duplex quoad denuntiatum et unam-quamque (vel unumquemque) denuntiantem habeatur testimoniumActorum vero authenticum exemplar ad Nos directe tutaquevia transmitter una cum instructione et his uteris, nihil omninoapud Te retinendo.L' ® S' Sulscriptio Ordinarti loci delegantis(Literis adnectitw Formula G)B) Ad peragendas diligentías dimidiatasdie,,., N0S rogaraus Te ut iuxta adnexam instructionemdiligentías instituas circa (e. g. mulierem vel mulieres)36
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• interrogando separating for-miter et sub iureiurando de ventate dicenda et de secreto servandoduos testes, quantum fieri poterit, ex coetu ecclesiastico, utcum-que vero omni exceptione maiores, qui (e. g. ipsam mulierem velmulieres) propius noverint.Actorum vero authentifia exemplar ad Xos directe tutaquevia transmittes, una cum instruction et his uteris, nihil omninoapud Te retinendo.L- © S- Subscript™ Ordinarii loci delegantis{Uteris adnectitnr Formula H)37
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Formula GModus diligentias integras peragendi1Die . . . Mense Anno ....Vocatus (vel vocata) personaliter comparait coram me infra-scripto (scribantur nomen, cognomen etc. Ulitis qui actum est con-jecturas) sistente in (nctentur locus et dioecesîs ubi ipse reperitur)[ad hune actum tantum a E. P. D specialiter delegato,prout ex Eiusdem literi« mihi directis et datis sub die . . . (expri-matur qua die ipsi literas scriptae fuerint) praesenti positioni al-ligandis].M". . - . N. . . . (nomen, cognomen et qualitates testis con-venti) qui (vel quae), delato ei iureiurando de ventate dicenda, quodpraestitit (etiamsi Sacerdos) tactis Ss. Dei Evangeliis, fuit perme1. Interrogata : Utrum noverit Sacerdotem N. . . . N. (M0.■men, cognomen et qualitates denuntiati).Respondit : (scribatur lingua qua utitur testis, eiusresponsió).2. Interrogata : Quaenam sit huius Sacerdotis vitae ratio, quinammores, quaenam penes populum existimatio?Respondit :3. Interrogata : Utrum noverit N N. . . . (nomen, co-gnomen et qualitates denuntiantis vel, si plures, uniuscuiusqueearum vel eorum).Respondit :4. Interrogata : Quaenam sit eius (uniuscuiusque earum vel eo-rum) vitae ratio, quinam mores, quaenam penes populum existi-matio?¿.ÏE ^»PnntheSeS 9UlldrataS mcluSa sunt ™lent * — «™> diligentiaea delegato peragantur.38
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Respondit :5. Interrogata : Utrum earn vel eum (eas vel eos) censeat fide di-gnam vel digmim (dignas vel dignos) vel contra mentiendi, ca-lumniandi in iudicio et etiam peierandi capacem (capaces) exi-stimet?Respondit :6. Interrogata : Utrum sciat, uum forte inter earn vel eum (easvel eos) et praefatum Sacerdotem ulla unquam extiterit odii velinimicitiarum causa?Respondit :Tune, acto testi debite perleicto delatoque ei iureiurando desecreto servando, quod praestitit ut supra, dimissus (vel dimissa)fuit, et antequam discederet, in confirmationem praemissorum sesubscripsit (vel si scribere nequeat : cum scribere, prout asseruit,non posset (notetur causa), fecit signum Crucis).Postquam testis Me se subscripserit vel signum Crucis fecerit,subscribet se qui testimonium recepit hoc modo :Acta sunt haec per me N. N. [a E. P. D. N. N. ad hunc actumtantum specialiter delegatum].L. © S.[Delegatus deinde actum directe ad Eum a quo delegationemaccepit transmittet una cum, insiructione et Uteris acceptis, nihilomnino apud se retinendo'].39
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Formula HModus diligentia» dimidiatas peragendiiDie .... Mense Anno ....Vocatus (vel vocata) personaliter comparuit coram me infra-scripto {scrïbantur nomen, cognomen etc., illius qui actum est con-fecturv.s) sistente in (notentur locus et dioecesis ubi ipse reperitur)[ad hune actum tantum a R. P. D specialiter dele-gato, prout ex Eiusdem literis mihi directis et datis sub die (expri-matur quo die ipsi literac scriptae fuerint) praesenti positioni alli-gandis . N. . . . N {nomen, cognomen et qualitates te-stis conventi) qui (vel quae), delato ei iureiurando de ventate di-cenda, quod praestitit (etiam Sacerdos) tactis Ss. Dei Evangeliis,fuit pei' me.1. Interrogata : Utrum noverit (e. g. mulierem) U. . . . 2i. . . .?(nomen, cognomen et qualitates personae indicatae).Bespondit : (Scrioatur lingua qua utitur testis, eiusresponsio).2. Interrogata : Quaenam sit eius vitae ratio, quinam mores, quae-nam pe:aes populum existimatio?Respondit :3. Interrogata : Utruin (e. g. earn) censeat fide dignam vel contramentiendi, calumniandi in iudicio et etiam peierandi capacemexistimet?Respondit :4. Interrogata : utrum scìat num forte inter (e. g. earn) et Sacer-dotem quendam ulla extet vel extiterit odii vel inimicitiarum causa?Respondit :Tune, acto testi debite peiiecto, delatoque ei iureiurando desecreto ¡servando, quod praestitit ut supra, dimissus (dimissa) fuit,1 Qua«! inter parentheses quadratas inelusa sunt valent in casu quo diligentiaea delegate peragantur.40
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et antequam discederet, in confirmationem praemissorum se sub-scripsit (vel si «critère mqaeat : cum scribere, prout asseruit, nonposset (notetur causa), fecit signum Crucis).Postquam testis hic se subscripserit vel signum Crucis feceritqui testimonium recepit subscribat se hoc modo :Acta sunt haec per me N N [a E. P. D. N. N.ad hunc actum tantum specialiter delegatum].L. >£ S.[Delegatus aeinde actum directe ad Bum a quo delegationemaccepit transmittet una cum instructione et Uteris acceptis nihilomnino apud se retinendo].41

--------------------------------------------------------------------------------

Página 38 

Formula IModus examinis per generalia assumendi1Notarius, si adsit, secus qui examen assumpturus est incipietactum Ms vel his similibus verbis :Die . . . Mense Anno ....Vigore dcreti R. P. D. (scribatur nomen etc. Ordinarvi loci)dati sub die vocatus (vel vocata) personaliter comparaitcoram infrascripto (scribantur nomen, cognomen etc. illius quiactum eat recepturus, quique, si notarius non adsit, scribat : coramme infrascripto), sistente in (notentur locus et dioecesis ubi repe-ritur qui actum est recepturus) [ad hunc actum tantum a B. P. D.specialiter delegato, prout ex Eiusdem uteris [mihi] di-rectis et datis sub die (exprimatur quo die ipsi literae fuerint scri-ptae) priesenti positioni alligandis], N. N. (scribantur nomen, co-gnomen} nomen patris, patria, aetas, conditio et habitatio personaeadvocatae; et si haec religiosa fuerit, etiam nomen quo in saeculovocabati.r), cui delato iureiurando de reritate dicenda, quod prae-stitit tactis Ss. Dei Evangeliis (quae manu tangere debet), fuit :Interrogata : An sciât vel imaginetur causam suae vocationiset praes(»ntis examinis?Respondit : (Scribatur responsio lingua qua uti-tur persona vocata).Interrogata : A quot annis usa sit accedere ad Sacramentumpoenitentiae?Respondit :Interrogata : An semper apud unum eumdemque Confessarium1 Quae Inter parentheses quadratas inclusa sunt valent In casu quo examen adelegato fiiit, vel respective, absque interventu notarti.Sí delegatus autem gravi de causa signiflcanda, hunc modum assumendi examenservare non posait, recurrat pro instructione ad Bum a quo delegationem accepit.42
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Sacramentum poenitentiae receperit vel apud plures Sacerdotes :insuper an in una eademque, vel in pluribus Eccleaiis?Bespondit :Interrogata : An a singulis quibus confessa est Saeerdotibusexceperit sanctus admonitiones, et opportuna praecepta, quaeipsam examinatam aedificarent, et a malo arcerent.Respondit :Si responsio fuerit affirmativa, id est si dicat se bene semperfuisse directam, tunc interrogetur sequenti modo :Interrogata: An sciat vel meminerit se aliquando dixisse velaudivisse quemdam Confessarium' non ita sánete et honeste sesegessisse erga poenitentes, vel murmurationes, seu verba contem-ptibilia contra ipsum Confessarium prolata fuisse : ex. gr. ipsamexaminatam ab uno vel a pluribus poenitentibus, atque ab unoabbine anno, vel a quatuor aut tribus mensibus similia audivisse?Responda :8ì post hano interrogationem et animadversionem personaexaminata negar?, pergat, claudatur actus consueta forma, quae adcalcem huius instructionis prostat.At si quidquam circa aliquem confessarium, iuxta ea de quibusinterrogatur, apcruerit, ulierius interrogabitur prout sequitur:Interrogata : Ut exponat nomen, cognomen, officium, aetatemConfessarii, et loeum seu sedem confessionis ; an sit presbyter sae-cularis vel regularis etc.Responda :Interrogata: Ut exponat seriatim, sincere et clare, discretistarnen castigatisq uè verbis, ea omnia, quae in Sacramentali con-fessione vel antea vel postea vel occasione confessionis audierit aConfessarlo praec.icto minus honesta : vel an ab eodem aliquid cumipsa inhoneste actum fuerit nutibus, tactibus seu opere etc.Respondit : . ,Hoc loco iudex solerter curabit ut referantur iisdem verbis,quibus conf essari is urns fuerit, sermones turpes, seductiones, in-vitamenta ad conveniendum in aliquem locum ad malum finem, alia-que omnia, quae crimen sollicitationis constituunt, adhilita ver-nácula lingua, in qua responsiones sedulo et iuxta veritatem exara-43
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buntur ac, quantum possibile, iisdem verbis quibus dantur; animumaddat personae examinatae, si animadvertat earn nimio timore aufverecundia a ventate patefacienda praepediri, eidem suadensomnia inviolabili secreto premenda fore. Denique exquiret tempusa quo sollicitationes inceperint, quamdiu perduraverint, quotiesrepetitae, quibus verbis et actibus malum finem redolentibus ex-pressae fierint. Cavebit dilìgente)- a quaerendo de consensu ipsiuspersonae examinatae in sollicitation em, immo earn expresse moneatse non teneri ad consensum forte praestitum manifestandum. Itemcavebit a quacumque interrogation quae desiderium prodat cogno-scendi eiv.sdem peccata.Interrogata : An sciat vel dici audierit praedictum Confessa-rium alias personas poenitentes sollicitasse ad turpia ; et quatemisaffirmative, eas nominet (atque hio iubebit dare nomen, cogno-men etc., aut saltern ëa meliora indicia quitus aliae personae sol-licitatae cletegi possint).Respondit :Si forve inducantur aliae personae sollicitatae, erit ipsius iu-dicis eas quoque prudenter advocare eodemque modo examinare.Interrogata : De fama praedicti Confessarli tarn apud se quamapud alioiì?Respondit :Interrogata : An praedicta persona examinata, deposuerit exiustitiae eb veritatis amore, vel potins ex aliquo inimicitiae vel odiiaffectn etc.Respondit :Quibus omnibus absolutis, perlegantur personae examinataeomnia quae scriptis tradita sunt, vel, iusta de causa in tabulis ex-primenda, instrumentum ei tradatur ut secum ipsa illud legat co-ram eo qui examen excepit; omnibusque ab ea probatis et acceptatis,una cum correctionibus, additionibus et lituris, si quae sint, invi-tetur ad ¿nbscribendum, ac delato ei iureiurando de secreto ser-vando, dimittatur. Quae omnia describentur his verbis :Quibus habitis et acceptatis dimissus (dimissa) fuit iuratus(iurata) de secreto servando, iternm tactis Ss. Dei Evangeliis {su-per Evangelium iternm iurabit) et in confirmationem praemissorumte
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se subscripsit (eel, si scribere nequeat: cum scribere, prout asse-nni, non posset (notetur causa), fecit sign uni Crucis).Postquam persona esaminata, hic se subscripserit rei CrucisSignum feccrit, snbscribet se notarius, si adfuerit, hoc moti o :Acta sunt haec per me .V. .V. notarium (et si ad hune actumtantum fuerit assumptus : ad nunc actum tantum assuptuni».L. ® S.Tandem se subscribet qui examen reeepit. Si vero notarían no»adfuerit, tunc qui examen excepit se subscribet hoc modo :Acta sunt haec per me -V. X. [a B. P. D. N. N. ad nunc actumtantum specialiter delegatuni].[Delegatus integrum deinde actum directe ad Eum a quo dele-gationem accepit transmittet una cum instructione ct Uteris acce-ptis nihil omnino a pud se retinendo].45
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Formula LFormula proposition« a promotore iustitiae faciendae,completa inquisitionePraemissa brevi reassumptione oc disquisitione super rationi-bus iuris et facti, concluditur a promotore iustitiae ex. gr. ut se-quitur, iuxta tarnen rerum adiuncta :Atte;itis omnibus, decernendum censeo ut Sac mo-neatur [simpliciter vel iuxta modum) - vel - constituatur in Curiae. g. dicecesana et fiat causa prout de iure (interim, vero, .... etaddantur si quae promotori proponendae mdeantur, canonicae op-portunae provisiones).... die ... . anno . . .Subscriptio Promotoris iustitiae46
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Formula NDenuntíatos de crimine sollicitationis monendí ratioDia denuntiatis semel aut iterum de infando sollicitationis cri-mine plerumque, praeviis scilicet opportunis diligentiis, decerniturut : Moneantur (simplìciter vel iuxtajnoaum) sub secreto SanctiOfficii. Cui monitionis huiusmodi impertiendae munus est vel com-mittitur, sacerdotem denuntiatum, qua par est circumspectione,penes se vocabit, eumque gravibus quidem, plus minusve pro rerumadiunctis et tenore decreti, sed paternis insimul atque omnino ge-nericis, ne ullo modo sive directe sive indirecte denuntiantes pro-dantup, verbis commonefaciet « pervenisse ad aures EcclesiasticaeAuctoritatis, eum in sacro Poenitentiae tribunali non semper, quadecuüset prudentia ac sanctitate, se gessisse, ita ut non immeritotimendum sit, ne sacramentum ipsum reconciliation-is in animarumperniciem, ausu temerario, convertere attentaverit : sua igiturquam maxime interesse sibi in posterum accurate cavere, ne adproceclendum ad gravìora Ecclesiastica Auctoritas compellatur ».Serve* ur, ceterum, quoad omnia et cum omnibus arctissimum se-cretum Sancti Officii.Si monito flat per epistolam. haec eadem adhibeatur monendiratio.[Delegatus vero ad monitionem faciendam, opportuno temporeEum a quo delegationem accepit de resultantibus certiorem faciat.documsntaque omnia, si quae habeat, simul ad Ipsum transmit-iendo nullumque apud se retinendo'].48
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Formula OFormula decreti ad constituendum imputatimiFormulae hic propositae non simtj ut patet, definitivae : variaeenim esse possunt ac debent pro diversis rerum adiunctis. Propo-nuntur ergo ad exemplnm.A) Ad constituendum imputatum simpliciterSac constituatur in Curia dioecesana superomnibus ad versus eum deductis et fiat causa prout de iure.Acta sunt haec {locics residentiae Ordinarti loci)Die . . . mensa . . . anno ...Subscriptio Ordinarli lociSubscriptio NotartiB) Ad constituendum imputatum, adiectis pbovisionibus canonicisSac. constituatur in Curia dioecesana superomnibus adversus eum deductis et fiat causa prout de iure. Interimvero (e. g. maneat suspensus a celebratione Missae, vel a sacrisministeriis et spirii;ualibus ofiiciis exercendis ; - deserai locum ....et secedat in locnm ibique sub peculiari vigilantia ma-neat etc.).Acta sunt haec .... (ut supra) die . . . mense ....L. ffi S.Subscriptio Ordinarli loci.Subscriptio Notarti49
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Formula PModus peragendi constitutaNB. Ad normam art. 52 iudex Ream iuramento veritatis dicendae ne adstringat.Notarius incipiet actum :« Die . . . mense . . . anno . . .Vocatus personaliter compartiti coram infrascripto (scriban-tur nomen, cognomen etc. illius qui constituta peragit) [ad huncactum specialiter delegato'}, sac. N. N. qui fuit :Interrogati^ de sui ipsius nomine, cognomine, parentibus,patria, aetate, conditione etc.Bespondit . . . (Notarius scribet lingua vulgari et, quantumfieri poterit, iisdem verbis quibus utitur reus, eius responsiones).Inierrogatus : Utrum sciat vel forte imaginetur suae vocatio-nis causam?Bespondit ... (et sic continuabitur usqlie ad finem, adno-tando singulas interrogationes et responsiones ad eas) ».Si responsio secundae buie interrogationi fuerit affircnativa,iudex invitabit reum ad omnia singillatim et sincere exponenda;secus eum graviter monebit ut, propria conscientia excussa, dicatnum forte alicuius criminis se gravatum sentiat. Et siquidem affir-mative demura respondeat eum, ut supra, iterum invitabit ad pro-prias culpas, qua decet humilitate et sinceritate, confitendas, ex-pressi:* nominibus condelinquentium nec non dictis ac factis aliis-que rerum adiunctis quae criminum patratorum materiam et in-dividnalitatem constituunt.Et quoniam difficile est ut inde ab initio omnium reus memi-nisse queat, poterit iudex duorum vel trium dierum spatium ei con-stituere, quibus durantibus in oratione et lacrimis propriam con-scienti am diligenter excutiat, tributa ei facúltate suam confessio-nem, sii velit, etiam scripto tradendi, quam in sequenti constitute50
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iudex formiter recipiet vel, si fuerit scripto tradita, accipiet abeius manibus folium, quo continetur, et tradet notario qui rem no-tabit e. g. hoc modo : « Tradidit reus folium, suam confessionem,ut asseruitj scripto referens, quod incipit. . . (adnotabit prima do-cumenti verba), et desinit . . . (adnotabit postrema), quodque ac-cipiens signavi luterà A (signabit folium hac vel alia alphabetilittera) et de actis feci ». Modus hie semper servandus erit quotiesaliquod cuiuscurique generis docnmentum a reo oblatum in acta in-serendum sit.Post haec, ccnferens iudex factam a reo voce vel scripto con-fessionem cum denuntiationibus in actis existentibus, siquidem inea nihil omissus vel diminutum fuisse comperiet, contestationibusomissis, ad postremas interrogationes procedei; sin vero aliquidin his inveniet q iod reus vel nullo modo vel non ex integro confes-sus sit, id ei tañí um contestabìtur, ut infra dicetur.Quod si cont:-a reus adhuc negativus permansero, eum iudexulterius interrogabit utrum sciat adversus quaenam delieta Supre-mum Tribunal procedit; si nesciat, ei huiusmodi crimina enume-rabit (haeresis, isollicitatio ad turpia, crimen pessimum, violatiosigilli etc.). Dein quaerat utrum aliquod ex iis criminibus patrave-rit : si affirmative respondeat, eum invitabit ad confessionem spon-taneam, sicut antea, secus ei perleget decretum, quo mandatum estut Constitutis subiiciatur. Dein eum iubebit propriae ipsius vitaecursum et rationem exponere ; ubi natus, ubi educatus fuerit, stu-dia quae peregerit, an et quos gradus académicos aliave honorisinsignia promerii;us sit, ubi commoratus, quibus muneribus offi-ciisque functus fuerit et cetera huiusmodi. Tandem quaeret ab eoan inimicos habeat, quinam ii sint et quaenam eornm inimicitiaecausa.Praemissis hisce generalibus interrogationibus, iudex, antequamreo convento singula» denuntiationes contestetur, eum circa parti-cularia personarum, locorum, temporum adiuncta interrogabit, dequibus in denuntiatione sermo est et quae eius probabilem verita-tem vel falsitatem demonstrare posaunt : v. g. de situ confessionalissedis in ecclesia vel cubiculorum in domo sacerdotis; num poeni-tentes interdum ante vel post confessionem domi recipiat ut ipsis51
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Consilia impertiatur, libros commodet etc. ; num accidat ut cummuliere sola sive domi sive in sacristía post confessionem diu lo-quatur idque ianua clausa, num tali die in tali pago vel civitateversatus sit etc.Dein iudex contestabitur reo — semper reticito nomine denun-tiantis — singulas denuntiationes, haud quidem, ut dici solet, unoet continuato spiritu, sed omnes uniuscuisque denuntiationis par-tes distitictim reo perlegens et quodammodo obiiciens prius inte-gram denuntiationem et dein singillatim per partes quae in denun-tiatione expósita sunt.ludes: incipiet a dictis et factis minus gravibus et ad graviorapaulatim. procedei ; nee omittet contestan etiam dictum aliquod velfactum non criminosum, si quod sit a denuntiantibus relatum, ut,eo admisso, si forte deinde reus inficiabitur dicta vel facta crimi-nosa, argui possit ea omnia ita coniuncta esse, ut nequeat publicaEcclesia«! Auctoritas alia uti vera, alia uti falsa habere. Ad sin-gulas vero denuntiationes confirmandas adducendae etiam erunt,si habea:!itur, « diligentiae » favorabiles denuntianti et non favo-rabiles clenuntiato ; nee non ipsi obiiciendae erunt « inf ormatio-nes », quae habeantur ei non favorabiles.Ratioae connexionis seu continentiae, iudex contestabitur reoetiam crimina ad S. Officium non spectantia, de quibus reus denun-tiatus fu^rit et pro quibus iudicium nondum subierit.Pariter contradictiones, in quas forte reus inciderit, sive superspectantibus sive super non spectantibus necnon tergiversationes,effugia ai;que impares responsione« erunt ipsi contestandae.Omni'im denuntiationum contestationibus ad finem perductis,si quidem plures habeantur denuntiationes et reus negativus per-mansero, non omittat iudex eidem declarare contra eius denegatio-nes extari denuntiationes numero plures, tempore distinctas atque adiversis personis emissas, quae ex certis testimoniis constat boninominis esse, omnino fide dignas, calumniandi et periurandi inca-paces, sioi invicem ignotas, unde conspiratio impossibilis, ac ñe-que inimicitia ñeque alio humano affectu ad aecusandum addu-ctas fuisse, sed tantum ut ineluctabili obligationi satisfacente«,propriae conscientiae consulerent.52

--------------------------------------------------------------------------------

Página 48 

Rebus hue adduetis, iudex a reo sciscitabitur quid ipse sentiatcirca sextum D^alogi praeceptum et Poenitentiae Sacramentum ;num licitum putet confessarlo cum poenitentibus ita se gerere, utiex certis documentis (vel si confessus fuerit ex sui ipsius confes-sione) ipsum se assisse comprobatur ; num forte censeat haec omniaa peccato esse aliena; utrum noverit Constitutionem Apostolicäms. m. Benedict! XIV quae incipit : « Sacramentum poenitentiae »,et poenas quas confessami* sacro ministerio in perniciem animarumabutentibus ea sacrique cañones comminantur; et tandem numaliquid in propnam excusationem afferre valeat.Post haec iudex quaeret ab eo utrum processum hie et nuncpro legitimo retirieat vel e contra aliquid adversus ilium excipien-dum habeat, et utrum a defensore ex officio adsisti contentus sitvel proprium deiensorem sibi nominare, et, si pro exceptione ali-qna instabit, utrum forte denuntiantium examen repeti velit.Si affirmativam huic postremae interrogationi dabit responsio-nem, vel si quocumque modo in sui favorem aliquid adducet pro-pter quod testes audiri debeant (gicuti, ceterum, si gravis quan-doque inopinata dificultas oboriatur), Constituía suspendanturreassumenda postquam personae denuntiantes fuerint iterum exa-minatae vel testes auditi, quorum novas depositiones iudex dein,reassumptis Constitutis, inquisito formiter contestabitur.Denuntiationum contestationibus absolutis, contestationum te-xtos tradi debet Promotori iustitiae, qui enm examini subiiciatac declaret an aliquid habeat animadvertendum, an novae forsancontestationes vel nova acta peragenda sint etc.Constituía ab indice non erunt claudenda, nisi prius expressumeonsensum habuerit Promotoris iustitiae.In fine uniuscuiusque sessionis perlegentur reo, omnia quaea notario scriptis tradita sunt, iisque ab eo probatis et acceptât»una cum correcticnibus, additionibus et lituris, si quae sint in-vitabitur ad subscribendum; ac monitns graviter de secreto'ser-vando, dimittetur. Quae omnia notarius describet his verbis : « Qui-lus habita et acceptait», reus dimissus fuit monitits de secretoservando et antequam diseederet, in confirmatione praemissorumse subscripsit ».53
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Postquam reus eonventus hic se subseripserit. subscribet se no-tarius hoc modo : « Acta sunt haec per me X. X. notarium (et siad hunc actum tantum fuerit assumptus : ad hunc tantum actumassumptum) ». Denique se subscribet iudex constituens.Cum vero non ima eademque sessione Constituía ad exitum utplurimum perducaatur, sed pluribus sessionibus opus sit, una-quaeque ex eis eodem modo aperietur et claudetur, appositis totiesquoties in calce trim rei conventi tum notarii tum iudicis sub-scriptionibus, et in fine cuiusque sessionis iudex constituet reodiem sessionis sequentis quod notarius notabit hoc modo : « Qui-bus habitis et aeeeptatis, reus, constituía ei die . . mensis ... adHerum comparendum, dimissus fuit monitus etc.» ut supra. Insequenti vero sessione prima interrogado erit : « Utrum his quaein praecedentibus sessionibus gesta sunt, aliquid reus ex se adden-dum habeat, detrahendum, corrigendum))-, et transcripta respon-sione, continuabitur inde, ubi praecedenti esamini finis factus fuit.^ • B- — Su-pervticaneum fere est animadvertere quod iudex an-tequam ad constituía peragenda deveniat, accurate examini subii-cere debet omnia acta processus informativi — sci. denuntiationesomnes tum- informes tum formales etiam de materia- ad S. 0. nonspeetantes; diligentias circa mores et veracitatem denuntiantium,neenon diligentias et informations de vita, moribus ac publicafama denuntiati, litteras amatorias ab ipso forte conscriptas etc. —ita ut idem iudex in. promptu habeat omnia elementa, quibus reidenegationes infirmare, arbitrarias eiusdem affirmationes refellcreet ex partialibus concessionibus ad ampliora admittenda eum co-geré valeat.54
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Formula QFormula petitoriae a promotore iuatíüae exhibendaeA) IN CASU DIMISSIONIS PROFONENDAEPraemissa brevi réassuraptione ac disquisitione super rationi-bus iuris ac facti, concluditur; e. g.Attentis omnibus decernendum puto ut Sac dimit-tatur cum gravi monitu, firmo remanente proeessu. Et ad nientem.Mens est ut (e. g.) diligentissime invigiletur : a quavis cum mulie-ribus familiaritate, adibitisi etiam censuris ecclesiasticis, omninodeterreatur, et si quid minus honestum (vel : si quid sacerdotalivitae minus conveniens etc.) in eius vitae ratione deprehendatur,statini iterum ad tribunal deferatur.Die . . . Mense Anno ....Subscriptio Promotoris iustitiacB) In cast; condemnation'is propoxexdaePraemissa ut supra etc.decernendum puto ut impositis congruis [vel gravibus)poenitentiis salutaribus, inter quas exercitiis spiritualibus perdies in domo aliqua religiosa peragendis, quibus durantibusmaneat suspensus a celebratane Missae, Sac : dimittaturcum (hic exprimantur poena?, ad praescriptum Can. 2368 § 1 necnon supplementäres sanctiones quae in casu infligendae videantur).Quod si forte complicem Reus absolvent, consulat conscientiae suaeper recursum ad S. Poenitentiariam.Die . . . Mense Anno ....iiubscriptio Promotoris iustitiaeC) In casd proponbndae absoictionisdecernendum puto : Constare ex -actis de innocentiaimputati; ideoque Sac dimittatur absolutus.55
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Formula RModus ferendi sententíam condemnatoriamin causis de sollicitatíone quando Reus negativus pennansitNos (notetur nomea, cognomen, qualities etc. ¿udicis Ordi-nari i vel Delegati).C,im (nomen, cognomen, nomen patris, aetas,conditio etc. Rei, qui si Religiosi» fnerit, addatur quoque nomenquo ntebatur in saeculo) Poenitentiae Sacramento abuti non sitveritus verbis actisque de quibus in Constitutionibus Pontificas etspeckttim in Constitutione Benedicti XIV, cuius initiuni Sicruien-ttu Poexite.n-ti.ve. haec dicen.s ac faciens ihic summatimprudentibus discretisque verbis, edieatur quomodo. quoties etc.Reus deliquerit) ;Cumque propter haec omnia ad Nostrum Tribunal denuncia-tus, ibique. regular! contra eum processu constructo ac debite ci-tatus die (adnotetur dies, mensis citationis), Constitutis subiectusfuerit diebus (dicatur quibus) ; negativus quidem permansi!, sednihilominus de reitate convictus fuit.Qiiamvis igitur de fide doctrinaque catholica recte se sentireafflrmaverit (supposito. scilicet, quod revera ita res se habueritì.ac defensor pro muñere suo debitas pro eo defensiones opportunepromovere et substinere non defuerit :nihilominus, omnibus rite graviterque perpensis. Nos IudexOrdinarius vel Delegatus hac die (notetur dies qua sententia fer-tur) ex actis et probatis sententíam quae sequitur ferendam esseputamus ac retinemus.Itaque Dei Nomine invocato, Illoque beatissimae seinperqueVirgims Maria« Genitrice Dei et Domini Nostri Iesi, Christi, No-stra hac definitiva sententia quam pro Tribunali sedentes his ta-buhs eclicimus in causa quae coram Nobis agitatur inter D... (nomen, cognomen etc. Promotoris Iustitiae) Promotorem56
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Formula SModus ferendi sententiam condemnatoriamiii causis de sollicitatione «piando Reus sua crimina confessua estNos (notetur nomen, cognomen, qualitates etc. iudicis Ordi-nwrii vel Delegati).Cum (nomen, cognomen, nomen patris, aetas con-ditio etc. Rei, qui si Eeligiosus fuerit, addatur quoque nomen quoutebatur in saeculo) Poenitentiae Sacramento abuti non sit veritusverbis actisque de quibus in Constitutionibus Pontiflciis et specia-tim in Constitutione Benedicti XIV, cuius initium SaoramentttmPoenitentiae, haec dicens ac faciens (hic summatim,prudentibus discretisque verbis, ediratur quomodo, qnoties etc.Reus deliquerit).Cumque propter haec omnia ad Nostrum Tribunal denuntia-tio, ibique, regulari contra eum processu constructo ac debite ci-tetus die (adnotetur dies, mensis citationis), Constitutis subiectusfuerit diebus (dicatur quibus) ; haec et haec (resumatur breviter eiusconfessio) confessus est.Quamvis igitur de fide doctrìnaque catholica recte se sentireaifirmaverit (supposito, scilicet, quod revera ita res se habuerit),ac defensor pro muñere suo, debitas pro eo defensiones opportunepi'omovere et substinere non defuerit ;Nihilominus, omnibus rite graviterque perpensis, Nos IudexOrdinarius vel Delegatus, hac die (notetur dies qua sententia fer-tur) ex actis et probatis sententiam quae sequitur, ferendam esseputamus ac retinemus.Itaque Dei Nomine invocato, Bloque beatissimae semperque Vir-ginis Mariae Genitricis Dei et Domini Nostri Iesu Christi, No-stra hac definitiva sententia quam pro Tribunali sedentes his ta-bulis edicimus in causa quae coram Nobis agitur inter D(nomen, cognomen etc. Promotoris Iustitiae) Promotorem iustitiae58
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apud hoc Tribunal et (nomen, cognomen etc.Rei, ut supra), dicimus, decerniinus. declaramus et sententiamus(nomen, cognomen etc. Rei repetitur), ob ea quae confes-sus est, reum Ludieatum esse de crimine sollicitationis ad turpia (etfalsi dogmatisi), ac propterea censuras poenasque meruisse quae asacris canonibus contra tales delinquentes sunt latae, statutae acpromulga tae.Ne igitur supradicti errores et culpae sine poena remaneant.Reusque cautius vivere in posterum pergat, aliisque in exemplumsit, earn ita condemnamus (addatur pars dispositiva sen-tentiae).Item pro poenitentiis salutaribus illi imponimus (in-dicentur poen:itentiae quae imponuntur).Quoniam vero supradictos errores et culpas idem Reus sponteconfessus est ac pro eis veniam humiliter postulavit, propterea noseum volumus ab excommunieatione in quam (forsan) incurrit,absolvere, dummodo scilicet antea corde sincero et fide non fictaerrores ipsos ítbiuret et culpas detestetur ; sicut hac nostra senten-za ordinamus ut faceré debeat modo ac forma a Nobis statuenda.Et ita dicimus, decernimus, declaramus, ordinamus ac defini-tive sententiamus nec non exeeutioni mandare intendimus ac volu-mus, sicut de facto mandamus meliori eo modo eaque forma quaeiure possumus ac debemus, ad hoc praesentibus litteris simui or-dinantes ut Reus in diem citetur ad audiendam huiusNostrae sententiae lectionem et intimationem.Ita pronuntiamus (et actus claudatur cum indicatione loci etdiei in quibus exaratus fuit).L. ¡£ S.Subscript™ iudieis Ordinari} vel DelegatiSubscriptìo yotarii59
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Formula TMolus testandi de promulgatione ac intimatione sententìaein causis de sollicitationeXotarius actum incipiat his verbis :Vigore decreti die (notctur flies qua xcntentia lata est) latia. . . . . (nomea, cognomen etc. iudicis), coram eodem sistente in(notetur locus etc.), adatante notario, personaliter comparait X. X.{nomer,,, cognomen, nomen patria, aetas, conditio etc. Rei, qui siReligions fuerit, addatur quoque nomen quo utebatur in saeculo),cui per praefatum hidicem pro tribunali sedente quae sequunturlecta sunt :Et lie de verbo ad verb um documentum quo sententia lata estintegre legitur.Deinde additar :Die . . . mensis .... anni his scriptis promulgata fuit an-tedicta sententia per supradictum (nomen etc. iudicis) pro Tribu-nali sedentem (dicatur quo in loco), et ab eodem lecta alta et intel-ligibili roce, praesente dicto (nomen etc. Rei) audiente et intelli-gente et non contraddente : - (si confessus fuerit, addatur : quin imoparere volens, genuflexus coram indice, tangen* sacrosanta DeiEvangelia ante se posita, abinravit supradictos errores [ac haeresesac generatim omnes alios errores atque haereses Sanctae Catholicaeet Apostolica« Bomanae Ecclesiae contrarios], prout in schedinasuae abmrationis, qua abinratione peracta. adhuc genuflexus, fuitabsolut™ in forma Ecclesiae consueta a sententia excommunicatio-ns et S. M. E. reconciliatus, adhibitis orationibus et caeremoniissohtis et consueti^ - ac iniunctis ei poenitentiis salutaribus in dietasententia. contentis. Quibus habitis dimise fuit, iuratus ad factum60

ANEXO II
Marcos Cipac  y  Juan Diego 
A finales del siglo XVI, durante la época en la que la imprenta se difundió en Europa, hubo un auge de la imagen grabada. La situación ha sido estudiada, entre otros, por Paul Westheim. Los evangelizadores trajeron a la Nueva España un buen acervo de imágenes religiosas, principalmente flamencas, pavimentando la conquista espiritual por medio de la imagen. La habilidad de los indígenas para las artes fue reconocida desde el principio por los frailes. En el Colegio de la Santa Cruz de Tlaltelolco los franciscanos entrenaron a los miembros jóvenes de la aristocracia mexica. Allí se encuentra parte del orígen del arte virreinal. 

La leyenda del piadoso Juan Diego está mezclada no sólo con este culto, sino con el que se brindaba a la Virgen de los Remedios (Bradig, 1973; Ricard, 1994). 

La santificación de Juan Diego, borró la ya difusa y casi desconocida –excepto entre especialistas- presencia de Cipac. A Juan Diego se le canonizó, de Marcos Cipac poco o nada se dice, pero su existencia probada quizá debiera fundirse con la imagen de las apariciones, pues según fuentes antiguas él es el intermediario con el cual ''los pinceles de Dios" dieron origen al mestizaje bajo el emblema de Guadalupe del Tepeyac.  Marcos Cipac es el primer pintor indígena conocido y famoso, alcanzó notoriedad hacia 1555 al realizar varias obras en colaboración con colegas suyos, entre ellas, una muy importante: el retablo de la capilla abierta de San José en el convento de San Francisco, mencionada por Bernal Díaz del Castillo. 

Fray Francisco de Bustamante, provincial de los franciscanos, fue el primero en mencionar a Marcos como autor de la imagen de la Virgen y el dato fue recogido en la Información, de fray Alonso de Montúfar, segundo obispo de México. El modelo para nuestra Guadalupe no deriva de la imagen medieval, de bulto, que se venera en el monasterio de Guadalupe en Extremadura, sino que más bien se trata, al parecer, de esos grabados que ya proclamaban la Inmaculada Concepción de María mucho antes de que el dogma fuera emitido a mediados del siglo XIX por el papa Pío IX. 

Más de 20 años separan la tradición aparicionista de los hechos que le dan origen. Lo que no se ha comprobado es si en la primera ermita se veneró inicialmente a María-Tonantzin bajo la advocación de la virgen extremeña. Cantares indígenas y exvotos los hubo pronto, pero ninguno de los cronistas de la Conquista alude a la sustitución o colocación allí de la imagen que los mexicanos hemos venerado por siglos. Lo que nadie disputa ni niega es que la ermita franciscana ya existía en 1554. 

O'Gorman habla de ''un gran silencio" que abarca de 1531 a 1556. Queda ese año fijada, sin duda, la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe. La existencia de Juan Diego, aun cuando su existencia no quedó consignada sino con la relación del padre Miguel Sánchez (1596-1674).
El Nican mophua (Texto original de las apariciones de la Virgen de Guadalupe a Juan Diego) se atribuye a don Antonio Valeriano. Es una contribución sustantiva para la historiografía guadalupana, pero los especialistas fechan su redacción en lengua náhuatl hasta 1555-56, no antes. 
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� Para una perspectiva más amplia de tales solidaridades en el caso mexicano, revisar con David Brading Los Orígenes del Naconalismo Mexicano..


� Un catálogo completo de los textos evangélicos apócrifos es difícil conciliar, muchos son meras menciones en las obras de la patrística. Sin embargo, diversos eruditos consideran como apócrifos todos los libros que no fueron incluidos en Los Marginados de los Sesenta. En total son 20 libros, 14 de ellos pertenecen al Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento se excluyeron el Protoevangelio de Santiago, la Apocalipsis de Pedro, Correrías y Enseñanzas de los Apóstoles, Epístola de Bernabé, Hechos de Pablo, Enseñanzas de Clemente, Enseñanzas de Ignacio, Enseñanzas de Policarpo, Evangelio según San Bernabé y Evangelio según Matías.(Kaydeda, 1999).


� Difícilmente lo harían. Todos los evangelios, canónicos y apócrifos fueron escritos en griego. Jesús, si acaso existió, hablaba arameo. La Iglesia Católica nunca ha ofrecido una explicación convincente del detalle. De hecho suele dejar a los evangelistas, santos, en un interregno difuso donde muchos fieles los creen contemporáneos a Jesús.


� Falvio Josefo vivió entre el año 37 o 38 y el 101. 


� Se dice y acepta que Jesús vive desde su infancia y luego su prédica hasta viajar a Jerusalén en Nazaret, un muy pequeño pueblo al norte de Palestina en la Baja Galilea sensiblemente empobrecido en la época  de la ocupación romana; ninguna referencia a Nazaret aparece en el Viejo Testamento o en la literatura rabínica; la primera mención es en el Nuevo Testamento, en Juan 1. Pero el dato es difuso debido a que el nombre Jesús  Nazareno puede con toda probabilidad no ser un patronímico sino referirse a el nazir, el santo de D.


� Cfr. Epístolas, Corintios 11, 23 y siguientes.


� Es importante volver a precisar que Pablo nunca conoció a Jesús, la fecha de su nacimiento se ubica hacia el año 10 D.C.


� La tesis de la superación del cerco étnico es sostenida por Karl Rahner. 





� Doctrina, en teología (Latín doctrina; Griego didaskalia, didache) es un término genérico para designar el componente teorético de la experiencia religiosa. Significa el proceso de conceptualización de las determinaciones primarias -con frecuencia experimentales o intuitivas- de la fe de una comunidad religiosa en apoyo del entendimiento racional de la creencia. Las doctrinas buscan dar a la religión sistemas intelectuales de guía en los procesos de instrucción, disciplina, propaganda y controversia. Por otra parte, Dogma (Latín decretum, Griego dogma) ha venido a tener una referencia más específica para la destilación de las doctrinas: esos principios (básicos o axiomáticos) que están en el centro de la reflexión doctrinaria, profesados como esenciales por todos los creyentes.


� El primer ataque de la peste en 1320 cobró más de 25 millones de vidas en Europa, la quinta parte de la población; otros brotes se presentaron en 1361-63, 1369-71, 1374-75, 1390 y 1400.


� Antonio de Herrera, Descripción de las Indias Occidentales, citado por Weckmann.


� Citado por Weckmann.


� Cfr. Anexo II.


� Esta afiliación conlleva la aceptación de la autoridad derivada del patrón, que indudablemente se magnifica cuando es dada en el contexto de una cosmovisión y formación religiosa cuyos preceptos fundamentales incluyen destacadamente la sumisión a la autoridad. Son varios los antropólogos sociales y los cientistas políticos que coinciden en las características básicas de los sistemas patrón-cliente; de éstas destacan las siguientes: 1) se basa en un intercambio de recursos donde a cambio de la lealtad y el apoyo a los objetivos del patrón, los clientes reciben seguridad y otros beneficios asociados a ésta; 2) se da sobre la base implícita de entendimientos informales en lugar de contratos legales formales; 3) la relación se da mayoritariamente entre actores de poder y recursos desiguales; 4) son relaciones estrictamente personales aunque cuando el número de clientes crece pueden aparecer intermediarios del patrón que ministran los beneficios; 5) es de propósito múltiple y potencialmente puede cubrir cualesquier aspecto de la vida de los participantes; finalmente 6) persiste en el tiempo tanto cuanto los participantes tienen recursos que ofrecerse.


� Cfr. Acidigital, 12 de febrero del 2008. � HYPERLINK "%20http:/www.acidigital.com/noticia.php?id=12683" �� http://www.acidigital.com/noticia.php?id=12683�


� Movimiento Revolucionario Croata (Ustaša - Hrvatski Revolucionarni Pokret)


� Cfr. � HYPERLINK "http://www.emperors-clothes.com/croatia/stepinac1.htm" ��http://www.emperors-clothes.com/croatia/stepinac1.htm�


� Para más sobre el tema revisar Richard M. Morse, 1964.


� Sin embargo, sí hubo esfuerzos individuales que deben ser reconocidos. Tal es el caso del sacerdote dominico Bartolomé de Las Casas cuyos intentos para concretar tal estructura ética no tuvieron éxito a pesar de haber logrado ganancias temporales (el reconocimientode la Corte, por ejemplo). 
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